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Esta obra es propiedad de L.\ Van- 
guardia. 

Nadie podrá reimprimirla sin su 
permiso. 

Queda lieclío el depósito que marca 
la ley. 
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DOS PALABRAS 



Este es el segundo tomo que La Yanguar 
líiA ofrece á sus suscritore?, perseverante co- 
mo es -a propiedad del periódico en dar al pú- 
blico, sin reparar en sacriñcioa pecuDiarios^ 
pruebas áú agradecimiento por el f'^vor cada 
día crí3ciente que dispensa á La VANriUARDiA, 
y en dar á la vez prueba de cariño á la tierra 
catalana propagando y defí^ndiendo en Iss 
ediciones diarias del periódico y reccgiendo 
luego en la forma permanente del libro, la 
historia de su vida intelectual, moral y mate- 
rial.; 

El primer tomo que hemos reg^ilado, Me- 
morias de un Menesipal de Bürcelona, fué un 
homenage de estos sentimientos á nuestra 
capital querida. Este que ofrecemos hoy, Die- 
tario de la generalidad de Cataluña^ es otra 
homenage que rendimos ¿ Cataluña entera. 
Uno y otro Hbro los enconiendamos á un his- 
loriador ilustre, por el sentido positivista en 
que inspira su labor y por las bellezas y na- 
turalidad de bu estilo, el &«ñor don José Co- 
roleu, compañero muy querido en la redac- 
ción de La Vanguardia. En los dos libro», re 
cogiendo detalles y episodio? de la historia de 
Cataluña y Barcelona, se ponen de relieve 
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rasgos importantísimos del carácter catalán, 
y en este concspto nos debe perdonar el lec- 
tor la inmodestia de creer que le ofrecemos 
un libro útil y agradable. 

A estos libros seguisán otros de ciencias, 
artes, crítica, economía, política y literatura, 
de otros notabilísimos escritores que redac- 
tan en La Vanguardia. Nuestros suscritores 
por tanto además de encontrar en las edicio- 
nes diarias del periódico el reflejo exacto, ya 
en la información, ya en la crítica, del día, 
particular y general de España y del extran- 
gero en artículos, correspondencias, telegra- 
mas y noticias, puede formar una biblioteca 
tan variada como útil y amena. 

Las condiciones con que ofrecemos estos 
libros á nuestros suscritores, puede verlas el 
lector en la última página ó en la cubierta. 






LOS DIETARIOS 

'2DE LA GENERALIDAD DE CATALUÑA 



Era la Generalidad de Cataluña ana cor- 
poración en la cual estaban representados los 
^res brazos ó estamentos de la nobleza, el cle- 
ro y el pueblo, siendo de su incumbencia el 
velar por la observancia de los fueros y líber* 
tades del Principado, por la defensa de su 
territorio y el mantenimiento del orden pú- 
blico y cuidando de su administración, sin 
menoscabo délas franquicias municipales, & 
tenor de lo acordado en las Cortes generales 
<ie Cataluña. £ra su jurisdicción tan amplia» 
<iue á ella estaban sujetos hasta ios clórisos y 
rdigioses, respecto á los cuales tenia el dipu- 
tado eclesiástico el caráicter de delegado de la 
:Sede Apostólica, y ni al Trono le era licito po* 
ner cortapisas á sus atribuciones, ni á la li- 
br« y franca administración de sus bienes, li- 
mitando la jurisdicción civil y criminal que 
•en todo caso le competía. 

En esta corporación se hallaban compen- 
diados todos los derechos de la legislación fo- 
ral catalana en el orden político y administra* 
4ivo. Del brio y entereisa con que supo en to- 
das épocas defenderlos hay ejemplos innume-* 
cables en nuestra historia, bastando coma 
muestra de su proverbial y patriótica energía 
las grandes guerras que sostuvo en el siglo 
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XV contra Juan II de Aragón y en el xvii con- 
tra D. Felipe IV de Castilla. 

Desde el reinado de Fernando de Anteque- 
ra, primer monarca de la línea castellana, in- 
trodújose en las oficinas de la Generalidad 
una costumbre que los aficionados á los estu- 
dios históricos no podemos menos de enco- 
miar y agradecer y fué la de ir apuntando día 
por día todos los sucesos notables que acon- 
tecían en el Principado— y aun á veces fuera 
de su territorio— cuando eran de militar ó pO'^ 
litica trascendancia para la tierra catalana. 

Redactábanse estas Memorias ó apuntes 
históricos á modo de gacetillas periodísticas,, 
con suma sencillez y sobriedad de estilo, sin 
que ni por asomo se advierta en su redacción^ 
la sospecha de que en lo venidero pudiesen 
ser leídas y consultadas esas notas escritas á 
vuela pluma y bajo la impresión del momen- 
to. 

Su carácter típico es la ingenuidad de la 
expresión, así en el relato de los aconteci- 
mientos, como en los poquísimos y* muy con- 
cisos comentarios que de cuando en cuando 
se permite añadir el cronista á las noticias 
que apunta. Y es de notar que muchas vece» 
no se contentaba éste con referir los hechos, 
sino que los ilustraba ásu manera dibujando 
en el DietariO'-que así se titulaban estas cró- 
nicas manuscritas — una viñeta alusiva al 
asunto. 

Excusamos encarecer la importancia ar- 
queológica de estos dibujos, algunos de los 
cuales reproduciremos en estos artículos, y 
que hemos calcado ^escrupulosamente, á fin 
de no alterar en lo más mínimo su tosquedad 
característica. 

Ocioso fuera asimismo ponderar el interés 
histórico de ese abundante y precioso arse* 
nal de datos auténticos é irrecusables relati- 
TOS á los hechos políticos, militares, religio- 
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Bos, flíc . etc., ocurridos en Cataluña — y á ve- 
ces fuera de ella — en el tríinscurso de los 
siglos XV, XVI y xvn. Los aílcionados al estu- 
dio do la Historia ea general, de las costum- 
bres políticas y populares en la Etlad Media y 
m la era del Henacimiento, de loa procedi- 
mientos jurídicos, la iiiducnentaria y la civili' 
zación de nuestros mayores en aquellos tiem- 
pos, encontrarsnj^n los DietanoA de la Gene- 
raíidai de Cataluña un» infinidad de daUís y 
noticias por todo eTttren^o interesantes y cuya 
Italia científlca estuvieron sin duda muy aje- 
nos de sospechar los cronistas anónimos qu& 
modestamente los apuntaron. 

No me he propuesto reproducir íntegra y 
textualmente todas las noticias contenidas en 
los famosos registros del General, pues mu- 
chas de ellas han perdido por completo el 
interés puramente relativo que en su época 
tuvieron. En cambio, be procurado no omitir 
ninguna de lasque por la trascendencia del 
suceso, por la importancia de los personajes 
que en él interviú jerou ó por ia índole de las 
circunstancias que lo acompañaron tienen 
aún hoy verdadero interés para los estudios y 
para la generalidad dé los lectores- 
Hechas estas breves observaciones sólo 
nos falta hacer constar que nos hemos ate- 
nido rigurosamente al texto original, vertién- 
dolo del catalán al pi6 de la letra. 

El tomo I de esos Dietarios, que se conser- 
van en el Archivo general de la Corona de 
Aragón» empieza con estas sencillas palabras: 
«Manual que comercia lo primer día Doc- 
tobre lany M. CCCC, Xi.i^ 

1413.— Janlo 

MaríeSj 28.- En este día se hizo la publica- 
ción por las nueve personas díl Infante de 
Castilla don Fernandr^ Rey de Aragón, en la 
villa de Caspe, 
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Miércoles, 29, que fué la fiesta de San Pe* 
€?ro.— En este día y hacia la hora de completas» 
llegó á Barcelona la noticia de que las nueve 
personas habían hecho la publicación en la 
villa de Caspe de que el Infante don Fernando 
de Castilla debía ser Rey de Aragón. 

Jueves, 30.— En este día partieron de Caspe 
el señor arzobispo de Tarragona, el Maestro 
Vicente Ferrer, txntser Bernardo de Gualbes y 
nalcer Guillermo de Vallseca. 

—No necesitamos recordar quienes fueron 
Vicente Ferrer, el célebre orador sagrado al 
cual hoy se venera en los altares; Bernardo de 
Gualbes, letrado de gran fama en su tiempo y 
Guillermo de Vallseca, varón de mucha auto- 
ridad y ciencia, v jurisconsulto insigne, cuyos 
<:omentarios á ios Usajes de Barcelona^ han 
contribuido muy eficazmente al conocimiento 
<le la legislación y las costumbres de su siglo. 
NOVIEMBRE 

Sábado 26.— Hoy ha venido de Tortosa el 
Be&or rey don Fernando con su esposa y su 
hijo primogénito, fíanse alojado en Vallaon- 
celkr. 

Afto 141» 

Miércoles, 26 de Julto.^Uoy ha partido el 
señor rey dk)n Fernando para ir á combatir al 
conáe áid Urgel . 

Martes, 31 de Octubre.— -En este día, al to- 
<iue de oración, entregóse don Jaime de Urgel 
al señor Rey, que le tenía sitiado. 

—Así, en tan pocas lineas, da cuenta el Die- 
tario del principio y desenlace de uno de los 
episodios históricos de la corona de Aragón, 
que más pábulo han dado á la investigadora 
actividad de los historiadores, á las polémicas 
de loe jurisconsultos y á la inspiración ele- 
giaca de los poetas. La sublevación y el cauti- 
verio del infortunado príncipe fueron el co- 
mienzo de una patética tragedia, admirablo^ 
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mente relatada en la Historia de los condes de 
Urge I, de Monfar, y más todavía en la conmo- 
vedora crónica que de aquellos sucesos ha em- 
pezado á publicar la Revista Catalana, Es un 
argumento digno de la lira de Sófocles. A ser 
ciertos los hechos v las palabras que allí se 
imputan á Fernanao de Antequera, merece 
este monarca pasar á la historia con baldón 
Bterno. 

Afto 14^^141 

Domingo, 11 de Febrero. — En Obte día se 
coronó el señor rey don Fernando en la ciudad 
^ de Zaragoza. 

SábadQ, 13 de Oe/i¿6re.— Entran en Barce- 
celona dos hijos dei señor Rey, esto es, don 
Juan y don Sancho. 

Lunts, 3 de DiciemAre,^Kn este día, y á 
hora de vísperas, á las siete de la tarde, fueron 
licenciadas lais Cortes de Cataluña en la villa 
ÓB Montblanch, por el señor rey don Fer- 
nando. 

AAú 1415 

Lunes, 26 de agosto,— L\eg¿ á Barcelona el 
señor Rey don Fernando, cona 8 galeras y una 
galiota. El objeto de su venida es ir á Parpi- 
nan para tratar con el emperador de la unión 
de la Igiesift* 

— -Hs^iaen aquel tiempo un gran cisma 
religioso en la Europa cristiana. Los concilios 
de Pisa, de Constanza y deBasilea habían nom- 
brado cada uno un papa, en oposición, al pro- 
clamado por el coneilio de Florencia. En 1415 
fué depuesto por ei de Constanza Juan XXIIl 
y abdtíeó Gregorio XII. El emperador Segis- 
mundo no pudo lograr que hiciese otro tanto 
Benedicto XIII; peiro en la conferencia de 
Perpiñan consiguió que los soberanos de la 
península ibório&le retirasen su apoyo. 

JUeees, 19 dé M¿¿emfrre.— Entra en B árcelo* 



na la roina Margarita, procedente de Valen- 
cía.— Entra el emperador en Perpiñan, donde 
le dedican grandes festejos. 

LuneSy 28 de oc ¿ubre. —Enirsin en Barcelo- 
na los mensajeros del Rey de Inglaterra. 

— Probablemente venían á solicitarla alian- 
za de Aragón contra los franceses, cuyo te- 
rritorio ocupaban á la sazón en gran parte las 
huestes británicas. 

Año 1416 

Jueves, 27 de febrero. — Entra en Barcelona 
el señor Rey, que viene enfermo de Perpiñan. 

LuneSy 9 de marzo, — Al mediodía parte de ^ 
esta ciudad para Castilla el señor Rey, aun- 
que no se halla todavía restablecido de su do- 
lencia. 

Jueces, 2 de ubril.-^Uoy al mediodía ha fa- 
llecido el Muy Alto y Excelente Príncipe y 
señor el Señor Rey don Fernando en la villa 
de Igualada, en donde por su enfermedad se 
hallaba detenido. 

— Estos epítetos que aquí se' aplican al di- 
funto monarca sgn una mera fórmula canci 
lleresca. D. Fernando era profundamente im- 
popular en Cataluña. 

Sábado, 30 de mayo,'— Entra, en Barcelona 
el señor Rey don Alfonso. 

—•Era hijo del anterior. Fué un príncipe 
proverbialmente ilustrado y apellidáronle con 
justicia el Sabio. Nuestro siglo ha pagado tri- 
buto á su mérito esculpiendo su busto en la 
nueva Universidad de Barcelona. 

Martes, 22 de setiembre.— E\ señor Rey don 
Alfonso pronuncia su discurso en el parla- 
mento congregado en la casa de frailes Pre- 
dicadores. 

—Es sabido que en la Corona de Aragón 
los Reyes presidían personalmente las Cortes 
y los parlamentos de sus reinos. 
. Viernes, 13 de noviembre,-- El señor Rey 
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parte de San Boy, en medio de un gran tem- 
poral de viento, para conferenciar con su her- 
mano don Juan, recién llegado de Sicilia. 

Sábado, 26 de diciembre,-— En la noche de 
hoy ha fallecido la señora Reina de Chipre en 
la calle de Mercaders. 

Auo 1419 

Juenes, 17 de agosto,— -Hoy ha partido el se- 
ñor rey de Badalona con 10 galeras, dirigién- 
dose por mar á Valencia. 

Jueves, 28 de septiembre,— Udí, llegado de 
Valencia el señor rey con 18 gale^as y una 
galiiota. Para recibirle se había construido un 
puente delante de la Lonja. 

—Por ahí se ve cuanto ha retí'ocf dido el 
mar por aquella parte. Este movimiento de 
retroceso data de nuestro siglo, pues la casa 
que llaman de Xifré, en la acera opuesta á la 
Lonja tiene los cimi^^ntos edificados sobrf3 la 
arena de la playa. Los ancianos recuerdan 
todavía losñcostosisimos trabajos que debieron 
hacerse para sentar sólidamente esos cimien- 
tos en un terreno «tan movedizo y constarte- 
mente inundado por las ñltraciones del agua 
del mar. 

Martes, 19 de diciembre,-— En este día pro- 
rogó el señor rey las Cortes en Tortoga para 
el 15 de Enero próximo. 

Aiko t4«0 

Viernes, 1.° de marzo. — Hoy cumplen 16 
años que zozobraron ocho naves en la playa 
de Barcelona. 

Lunes 4 de marzo.^Jloj y en los dos días 
anteriores ha habido en la playa tal marejada, 
que se han perdido seis naves: la de Pujalt, la 
de los barqueros, la de los vizcaínos, la de 
Olomar, la de Bertrán y la coca de Font. 

—Ha sido preciso llegar al último tercio 
del siglo actual para que Barcelona tuviese un 



puerto digno de este nombre. Bn los doeu- 
mentos antiguos solo se habla de la playa de 
la ciudad. Playa era en efecto, y proverbial- 
mente inhospitalaria, á causa de lo mAl abri- 
gados que estaban en ella los buques. Los 
siniestros marítimos eran muy frecuentes y 
aunque nunca se cesaba de trabajar en las 
obras del puerto, como no se contaba entonces 
con los grandes medios que ha inventado la 
ciencia moderna, era una empresa lenta y por- 
fiada, un verdadero trabajo de Sisífo, pues en 
cuanto se embravecían las olas, desposaban 
en poco rato la obra de muchos meses. 

Miércoles, 10 de a6rí7.— Hoy han sido li- 
cenciadas y disueltas las Cortes que el señor 
rey don Alfonso celebraba á los catalanes en 
la ciudad de Tortosa, porque dicho señor no 
quiso aprobar el capítulo por el cual se le ve- 
daba tener extranjeros en su servicio. 

—Estas Cortes habían sido muy borrasco- 
sas. El rey pedía un donativo muv cuantioso 
para sufragar los gastos de una gfande expe- 
dición que proyectaba á laiala de Sicilia y ellas 
pretendían otorgárselo á título de préstamo. 
Quejábase el monarca de las interminables 
discusiones de los brazos que eternizaban la 
legislatura y los diputados replicaban pidien- 
do satisfacción de los agravios inferidos á la 
nación por las injusticias y prevaricaciones 
de los empleados reales. Por fin, apurada ya 
la paciencia, disolvió el rey las Cortes, las 
cuales BO se separaron sin hacer constar en 
actas su enérgica protesta. 

Lunes, 13 de ma^o.— Hoy ha partido el se» 
ñor rey don Alfonso díel pm^xéo ie ios alfaques 

Era ir á visitar sus remos de MaUorca, Sici- 
y Cárdena, con 25 galeras. Algunos días 
después se supo que dicho señor habla puesto 
sitio á Bowifiwáo. 

Estaba el rey naejWo en grandes airs«tu. 
ras en Córcege, en Cerdana y en Sicilia, com- 
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batiendo la itiñuencia de los venecJaDOs j 
continuando la iradicional politica de sus an-» 
tecesores que consistía en añrmar y robuste- 
cer la supremacía de Aragón en el marMedí- 
terránec. Italia estaba entonces á merced de 
lo» aventureros que tenían la audacia de so- 
juzgarla; la reina Juana de Ñapóles, temiendo 
por su corona y recelosa del castigo que me- 
recían sus liviandades, adoptó por hijo á don 
Alfonso, contando qae babía de valeríe su 
ayuda para contrastar las fuerzas de sus con- 
trarios. Fácil es de comprender cuanto habían 
de molestarle á un monarca tan aninioso, tan 
«mpreodedor y comprometido á la sazón en 
un&s luchas tan halagüeñas para su ambicio- 
so espíritu los escrúpulos, las dilaciones y las 
reyertas intestinas de las Cortes catalanas, 
Don Alfonso era un príncipe de la época del 
Renacimiento: muy ilustrado, muy belicoso. 
muy ávido de gloria, grande amigo del fausto 
artístico y de la cultura literaria. La rudeza 
de nuestros mayores lo era singularmente an- 
tipática. No quiso chocar estrepitosamente con 
ellos como lo hizo má^ adelante su hermano 
y sucesor don Juan 11 j pero vivió sistemática- 
mente alejado de ellos encomendando la iu- 
gartenencia y gobernación de estos reinos de 
aquende el mar á su esposa la reina doña Ma- 
rta. Esta poco afortunada princesa pasó la 
existencia desahogando su mal humor en las 
eempiternas querellas que le promovían las 
Cortes y los municipios. 

Miércoles, 28 de mayo. — En este día nació 
en Castilla el infaute don Carlos, hijo del in- 
fante don Juan de Aragón y de la reina dona 
Blanca de Navarra. Fué su nacimiento entre 
dos y tres de la tarde* 

—Este infante fué el infortunado príncipe 
de Viana, de cuyas desventuras algo se dirá 
más adelante. 

Domingo 5 ds octubre.— E^i^ tarde la señora 
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reina doña María, esposa del muy excelente 
príncipe y señor, el señor rey don Alfonso, pre- 
senció efacto de poner las quillas á 10 gale- 
ras en la Atarazana Real y á ocho naves en 
la playa de Barcelona. Las Cortes generales 
que se celebraban en Cataluña hablan acor- 
dado construirlas en auxilio del señor rey, 
que se encontraba en el reino de Ñapóles. 
Estuvieron presentes los honorables fray Juan 
Descarigues, mossen Galcerán de Sentmenat 
y el honorable Lorenzo Redon, burgués de 
Perpiñán, delegados por las Cortes para re- 
presentarlas en dicho acto. 

üfio t4!9» 

Miércoles 4 de febrero.— L,^s Cortes encar- 
gan y ordenan á los señores diputados del 
Oeneral que hagan construir las cuatro gale- 
ras de alto bordo mencionadas en la oferta del 
donativo. 

Jueces 5.— Se han empezado á construir 
por orden de dichos señores diputados las 
expresadas cuatro galeras en la Atarazana 
Real de Barcelona. 

Domingo 3 de mayo, \ Hoy han sido bende- 
cidos los estandartes de San Jorge y del Señor 
Rey y la banda del capitán conde Cardona. 
Hízose la bendición en la Sao de Barcelona, 
llevando el de S. Jorge el Arzob.de Tarragona 
acompañado del vizconde de Evol y de Ramón 
Ddzpla, conceller en cap de Barcelona y el 
real el expresado capitán, acompañado del 
obispo de Gerona y del síndico de Perpiñán. 
El del capitán lo llevaba don Juan, vizconde 
de Yilamur, hijo de éste, accmpañado de don 
Ramón Nebot y de don Hugo, hijo de dicho 
conde. Presenciaron el acto la Stñora Reina 
y una copiosa multitud de personas nota- 
bles. 










5£¿iaeío20áe//iíí£^ú.— En este día muri6 el 
^apa Benedicto de Luna en el castillo do Pa- 
níscola. 

— Nq sin raxón ponderan los bistoriadoFes 
como C03a de grande admiración la fortaleza 
y perseverancia de este personaje que siendo 
ya de edad de casi 90 anos ; habiendo teai- 
do una existencia tan abitada y tormontosa, 
no cejó nn punto en sus pretensiones, conser- 
vando hasta que bajó al sepulcio toda la en- 
tereza que le habia dado fuerzas para resistir 
los duros em Dates de la fortuna. 

Viernes 11 de Junio. ^l^n este día llegó á la 
ciudad de Ñapóles la escuadra de la Genera- 
lidad, mandada por el conde de Cardona, el 
cual tomó dicha ciudad por asalto y la entró á 
3aco ^ la entregó k las llamas. 

Miércoles ^ de julio.— lÁQ^ó Bernardo dez 
Camps en su bergantín, trayendo de Ñapóles 
la nueva de la destrucción de aquella ciudad 
por la escuadra catalana y muchas cartas, asf 
para la Sanara Reina como paralo^ diputados 
46l General y otras personas, explícátndoles 
los pormenores del suceso. 

Domingo 11 de julio. — Se ha celebrado una 
solemne función religiosa en la Seo de Barco <* 
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lona, oficiando ol señor obispo de Gerona y 
luego una gran procesión que ha pasado por 
las calles de Moneada hasta Santa María y el 
mar y ha regresado á la Seo por la Platería. 
Iba en esta procesión la reina doña María, á. 
pió, acompañada de muy notables personajes. 
Todo lo cual se ha hecho para dar gracias k 
Dios por la victoria que nuestro Señor Rey- 
do i Alfonso alcanzó en la ciudad de Ñapóles.. 




Domingo 22 de agosto,— -En este día fué to- 
mado el castillo de Ischia en el reino de Ná* 
poles por el Señor Rey Don Alfonso. , 

Viernes 10 de diciembre, ^Koy ha entrado 
el Señor Rey Don Alfonso que vino de Ñápe- 
les con 17 galeras. Alzaron para recibirle un 
puente en el Puig de lesfalcies. Salieron á su 
encuentro 22 personas vestidas con gramalla 
de oro, esto es, los concelleres, cónsules y 

Í>rohombres, en cuyo acto le hicieron grandes 
estejos, presentándose delante del puente les 
entremeses del Paraiso y el Infierno, el Btisi'- 
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lisco, el Fénix y el Águila, todos dorados y la 

procesión de la Seq. El curso de ésta fué: los 
^^-F; Cambios, Santa María del Mar, calle de Mon- 

^^: cada, Boria, Especiayres, San Jaime, Bisbal y 

' •'- la Seo. Terminada esta solemnidad, entró en 

el Palacio Real cuando ya había cerrado la 

noche. 

Miércoles 21 <ie /Mnio.— Hoy , á hora de vís- 

Seras, se han hecho á la mar las 24 galeras 
e las cuales es capitán el egregio don Fede- 
rico conde de Luna. 

Domingo 6 de agosto. —En este día el Señor 
Rey Don Alfonso lanzó á tablado en la plaza 
del Born. Habíala hecho entapizar toaa en 
torno con telas de raso y cubrirla con velos 
de lana blanca y encarnada. Tuvo dos justa- 
dores, que fueron mosen Bernardo Sentelles 
y mosen Ramón Damur £1 Señor Rey lanzó 
diez veces é hizo 21 carreras, las cuales vinie- 
ron con diversos entremeses. 

Lanzar á tablado era arrojar en los torneos 
lanzas ó dardos á un tablado que se hacía con 
este objeto, hasta derribarlo ó quebrantarlo. 
En cuanto á esos entremeses, que ya antes se 
habían citado, no hay duda que deben tomar- 
se aquí en la acepción de mascaradas ó moji- 
gangas, á las cuales había grandísima afición 
en aquellos tiempos. 

* Año t4«'9f 

Lunes 27 de marzo, — En este día se ha he- 
cho una procesión que saliendo de la Seo ha 
ido hasta Sta. María del Mar, llevando el orden 
siguiente: iban delante muchos jóvenes y mu- 
chachas á pié descalzo, con un cirio en la ma- 
no, rezando la letanía y gritando:— /^enor mi- 
sericordia/ Después seguía la cruz de los 
presbíteros y canónigos de la Seo, que iban 
• ^ rezando del mismo modo. Venían en pos de 
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-éstos los honorables concelleres de Barcelo- 
na acompañados de muy notables personajes 
de cada estamento. Ofició en Santa María el 
señor Patriarca, predicando el lionorable 
Maestro Felipe de Malla. 

—No creemos aue fuesen motivadas por 
ningún suceso político tan solemnes roga- 
tivas. 

1498 

Jueves, 8 de julio.^líoy ha entrado en Bar- 
celona el hijo del rey de Portugal, que venia 
de visitar al emperador de Alemania, y se alo- 
jó en casa de Juan Janer, cerca de la iglesia 
deS. Justo. 

—Reinaba á la sazón, y desde 1385, en Por- 
tugal, el célebre D. Juan I, eran maestre de la 
orden de Avis é hijo natural de Pedro el Ju&t- 
ticiero, monarca extraordinariamente popu- 
lar, sobre todd desde que había derrotado á 
Juan I de Castilla en Atjubarrota. No dice el 
Dietario si el príncipe en cuestión era Eduar- 
do, heredero del trono, que contaba entonces 
37 años, ó su hermano que fué máis tarde tu- 
tor de Alfonso V, elevado al trono á la edad 
de 6 años. 

—Aquí ha^ una deplorable laguna por ha- 
berse extraviado ha muchos años los Dieta' 
ríos correspondientes á los tres años transcu- 
rridos desde agosto de 1428 á agosto de 1431. 

1481 * 

Sábado 18 de agosto.— Hoy ha empezado el 
señor rey D. Alfonso á celebrar Cortes á los 
catalanes en el capítulo de la Seo de Barcelo- 
na pronunciando personalmente su discurso 
delante de todo el pueblo. 

1489] 

Martes 13 de m«5ro.— Hoy ha visitado el se- 
ñor Rey á las Cortes ñrmando y jurando cier- 
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tos capítulos concordados entre dicho señor y 
las Cortes, las cuales han acordado hacerle 
un donativo de ochenta mil florines. 

—Sirvióle esta suma para equipar una for- 
midable armada con achaque de combatir al 
rey de Túnez; mas después que lo hubo derro- 
tado ftn las islas Gerbes, emprendió el rumbo 
para Italia, quo era su verdadero objetivo. 

1435 

Viernes 5 de cgosio.—FlesiSi de Santo Do- 
mingo.— Batalla.— En estedíase libró un gran 
comhate naval delante de la isla de Ponza, en- 
tre el señor rey D. Alfonso de Aragón, con 14 
naves, de una parte y los genoveses con 12 por 
otra. Plugo á Dios que los genoveses alcanza- 
sen la victoria y cayesen prisioneros dicho se- 
ñor rey y dos henéanos suyos, esto es, el rey 
de Navarra y el iiifante D. Enrique, maestre 
de Santiago y mucho?; barones y caballeros. 
Huyeron del combate mosen Galcerán de Re - 
quesens, que fué más tarde gobernador de Ca- 
taluña y D. Juan Dixer. 

— Sigue una lista interminable de todas las 

Í)ersonas de cuenta que en aquel desgraciado 
anee cayeron prisioneros del enemigo. Esto 
se portó con singular magnanimidad y corte- 
sía, ajustando el duque de Milán y.el cautivo 
monarca aragonés las bases de una confede- 
ración encaminada á combatir la influencia y 
las armas de Francia en la península italiana. 
Para calmar la agitación de los ánimos con- 
vocó la reina las Cortes de los estados cisma- 
rinos en Monzón. Cuando estas se reunieron 
ya estaban en lit^ertad el rey y los infantes. La 
asamblea acordó armar 6 na ves y 300 hombros 
en su auxilio. 

t43e 

Jueves 2S de diciembre.— Ua llegado el rey 
de Navarra, procedente de Milán y de Genova 
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en una galera de genoveses llamada «de la 
Guardia,» acompañada de dos galeras cátala* 
ñas. Entró al oscurecer por un puente que 
construyeron delante de la Lonja. 

Martes 22 de ma^o.— La sonora reina ha 
pronunciado el discurso de apertura en las 
Cortes generales de Cataluña que se han reu- 
nido en la Seo de Barcelona. 

— Estas Cortes fueron borrascosísimas. La 
Reina se irritó por sus reyertas y dilaciones 
hasta el punto de mandar encarcelar á varios 
diputados, bien que mandó restituirles la li- 
bertad al tomar la palabra don Jofre de Sent- 
menat, manifestándole en plena sesión cuan- 
to le había escandalizado el menosprecio con 
que trataba S. M. los fueros y libertades de 
Cataluña y más aun la pusilanimidad de los 
abogados barceloneses, pues ninguno de ellos 
había tenido suficiente entereza para arros- 
trar las iras del trono defendiendo á los atro- 
pellados representantes del país. 

Domingo, 26 de agosto. —Hoy, al cerrar la 
noche, han partido las 11 galeras armadas 
por el Principado de Cataluña para ir á com- 
batir á los genoveses. 

Martes, 4 de setiembre .^Hñ, entrado en 
Barcelona el ínclito infante de Aragón don 
Enrique, maestre de Santiago, que venia de 
las partes de Milán. 

Miércoles, 12 de setiembre.— -Hoy han par- 
tido del puerto de Cadaquers las 11 galeras y 
los 4 bergantines que ha armado el Principa- 
do de Cataluña contra los genoveses.— En este 
día se firmó también la paz entre Castilla y 
Aragón, haciéndola publicar por la mañana 
el Rey de Castilla, cuyo primogénito contrajo 
esponsales de presente con mossen Pérez de 
Peralta, procurador de la infanta doña Blan- 
ca, hija del rey de Navarra. 

Viernes, 28 de setiembre. -r-Esiñ mañana se 
lia publicado la paz ajustada con el reino da 
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Castilla, pregonándola con cuatro pares de 
trompetas, atabales y una gaita. 

1489 

Miércoles, 12 de junio.'-La. señora Reina 
ha prorrogado las Cortes que se celebraban 
en el capitulo de la Seo de Barcelona hasta el 
13 de agosto venidero. 

1488 

Miércoles y 28 de mayo. --lia. llegado la in- 
fanta doña Leonor, hija del conde de Urgel, 
que parte para el reino de Ñapóles, en don- 
de na de casarse con el Conde de Ñola. 
Van en esta expedición la galera de mossen 
Requesens y la del procurador real de Ma- 
llorca. 

Miércoles, 25 de Junio,— Hoy se ha publica- 
do por los lugares acostumbrados de la ciu- 
dad de Barcelona un pregón prohibiendo 
prestar obediencia á las ordenanzas del papa 
Eugenio Y disponiendo en cambio que se aca- 
ten y cumplan las provisiones del Santo Con- 
cilio que se está celebrando en Basilea. Igual 
declaración se ha publicado en el sermón que 
el domingo se hizo en la Seo de Barcelona. 

^Bn el año anterior, á consecuencia de 
los vivos disentimientos que habían estallado 
entre el Papa y el Concilio, habla éste decla- 
rado que continuaría constituido á pesar de 
la prohibición de Eugenio IV, al cual declaró 
contumaz por no haberse presentado á expli- 
car su conducta. El Papa contestó convocan- 
do en Ferrara y luego en Florencia otro con- 
cilio que declaró excomulgados, herejes y 
<^ismáticos á los padres del de Basilea; pero 
éstos, que ya habían depuesto al papa Euge- 
nio del solio pontificio, eligieron para reem- 
plazarle á Amadeo YIII, duque de Saboya, 
con el nombre de Félix V (1439). 
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Año 1439 

Jueves 28 de Mayo, — LaSañora Reina ha 
partido para Z^iragoza. 

— Esta marcha fué ocasionada por un caso 
de fuerza mayor. En el siguiente mes de junio 
se hace consiar la partida de muchos perso- 
najes para diversos puntos á causa de los es- 
tragos que hacía la peste en Barcelona. Esta 
dí-'bió durar f,lgur:os meses, pues en julio y 
agesto continuó la emigración y en octubre so . 
reda-tuba ol Dietario en Vich, á donde se ha- 
bía trasladado la Generalidad con todas sus 
dependencias. 

Martes 1." de diciembre. ^lloy han entrado 
lo?, honorables diputados en la ciudad de Bar- 
celona, viniendo de la de Vich, en la cual ha- 
bían físí.?:.do per razón de la gran mortandad 
que había en aquella. Er¿ n ios honorables 
moson PeJro Dariiius, mosen Guillermo de 
SgíU Cjlmftnt y Felipe de Sent Celoni, acom- 
pañados de Juan de Navel, de los tres porteros 
y de Bernardo Noves. 

Ano 1441 

—En eFte año vuelvo á aparecer la peste. 

Sábado 3 de Junto. ^Oláoij muchos consejos 
de los oidores de cuentas, asesores y aboga- 
dos, la Generalidad, considerando los peligro» 
que trae consigo la epidemia reinante, acordó 
trasladarse con dichos oidores, el escribano 
regente y uno de los abogados á Gerona, la 
tarde del próximo martes. 

Martes 6 de junio. — Han partido para Ge- 
rona raosen el abad de Montserrat, mosen An- 
drés de Biure y el honorable Juan Cavallería. 

Sábado 28 de Julio, -»- Los diputados, coriSi- 
derando que en Gerona había habido varias 
defunciones causadas por la epidemia, han 
acordado trasladarse á San Feliu de Guixols. 

Sábado 14 de noviembre, — Han partido de 



-( 25 )- 

San Feliu de Guíxols ;03 diputados y micer 
Narciso de San Dionis, volviendo á Barce- 
lona. 

jftño 144!$ 

Sábado 2 de junio. — En tsíe clía el señor 
Rey Alfonso asaltó y tomó la ciudad de Ñapó- 
les, y el duque Renato, conde de Provenza 
que la poseía, Ja abandonó refugian jíoío en el 
castillo Nuevo de dicha ciudad. PuCos días 
después partió á Provenza con dos Daves de 
genoyeses. 

Viernes 19 de octubre.— L'?. seílora Reina 
ha pronunciado el discn .so d • a;:;eríura en las 
Cortes reunidas en Torto>^a. 

Sábado 3 de nociembre. — E:fa noche han 
robado en la capilla de la ca^f' de !a Diputa- 
ción el cáJiz, la patena y u- a herm. «a c- uz de 
tres palmos y m.idio de icngiti-d y dos griin- 
des candelabros, todo de plata dorada. 

^fiko 144e 

Lunes 13 de junio. —Esta, tarde á las seis ha 
entrado la Señora Reina en la ciudad do Bar- 
celona procedente de Valencia. Eatró por la 
puerta de San Antonio yendo ha?ta la de la 
Boquería y después por la Rambla hasta la de 
Fra Menors. Siguió luego por la calle Ancha 
hasta los Cambios y pasó por el Borne y la 
calle de Moneada y por la Boria hasta la plaza 
del Palacio Real y apeóse ante la puerta del 
claustro, cerca de la fuente. Después de ha- 
cer oración volvió á cabalgar ante la puerta 
mayor de dicha catedral, dirigiéndose hacia 
las plazas Nueva y de Santa Ana y calle de la 
Canuda, hasta el huerto de micer Fonollet, en 
donde tenía preparado el alojamiento. 

Miércoles 27 de Julio,— ha. Señora Reina 
pronuncia su discurso en las Cortes que se 
celebran en el monasterio de Nazaret de Bar- 
celona. 



~( 26 )- 

—Estas Cortes las había convocado la Rei- 
na para robustecer con el apoyo de los esta- 
mentos de la tierra las incesantes y poco afor- 
tunadas gestiones que hacia á ñn de lograr 
que volviese acá su regio esposo. La prolon- 
gada ausencia de éste y las continuas desa- 
zones que le causaba el descontento de los ca- 
talanes produjóronle una grande hipocondría 
que bien se reflejaba en el desabrimiento de su 
su humor y que acabó por minar salud de un 
modo asaz alarmante. La situación estaba 
muy enredada y no parecía de fácil arreglo. 
Manifestaron las Cortes á la Reina ser tan 
veheinente su deseo de ver regresar al mo- 
narca que ni con la boca podía expresarse, ni 
con la pluma describirse) pero don Alfonso 
previendo que se trataría de hacer presión en 
suánimo para que renunciase á los designios 
que tantos sacrificios costaban al Principado 
escribió á su esposa prohibiendo que le en- 
viasen embajadores. En cambio escribió 
á la asamblea unos emisarios encargados 
de pedirle en su nombre el pronto envío de 
un cuerpo de mil ballesteros pagados desde el 
día que pusiesen el pie en Italia. 

—En Cataluña había poca afición á las ex- 
pediciones lejanas, de las cuales, por otra 
parte, estaban exentos los naturales de sa 
territorio y como muchas veces habían tenido 
que transigir las Cortes en este punto, tratá- 
banlo de mala gana. A la postre de muchas 
discusiones y disgustos, y á pesar de la buena 
voluntad de la Reina que asistía á ellas aco- 
tando su elocuencia para lograr lo que su in- 
grato esposo le podía, no le fué posiole alcan- 
zarlo. Sin embargo, la pobre Rema había de- 
clarado, y así consta en actas, que con tal de 
servir al Rey y sacarle de apuros, de buen 
^rado iría á la sesión á pie descalzo. 
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Aüo 144 9 

Jueves 23 rf€ 
febrero. — En 
este día falle- 
ció nuestro 
Santo Padre 
el papa Euge- 
nio IV en la 
ciudad de Ro- 
ma. 

Lunes 6 de 
marzo. — Hoy 
se hizo en la 
ciudad de lio- 
rna laelección 
del papa Nico- 
lás V, que an^ 
tes se llamaba micer Nicolás de Sarzana, car- 
denal de Bolonia, de familia de genoveses, 

—Fué óate un sabio j virtuoso pontífice 
cuya autoridad reconocieron inmediatamente 
Francia y Alemania. Cúpole la gloría de ha- 
ber logrado la abdicación del autipapa Fé- 
lix V y la de haber aumentado tan considera- 
blementa la biblioteca del Vaticano que se le 
ha considerado como el verdadero fundador 
de ella. No fué tan afortunado seis años más 
tarde en sus gestiones para levantar una cru- 
zada en Europa á fin de reconquistar á Cona- 
tantinopla, que acababa de caer en las garras 
de los turcos otomanos. 

Año 144S 

Sábado 11 de ma^o.— La Señora Reina, lu- 
garteniente del Señor Rey, ha disuelto las 
Gorfes. 

— Lo hizo cumpliendo una orden del mo- 
narca por la cual licenciaba la asamblea pro- 
hibiéndole nombrar embajadoras ni hacer 
ningún gasto con fondos de la Ganeralidad* 
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Viernes 24 de mfl¿/o.— Esta madrugada, en- 
tre doce y una, hubo un gran terremoto en 
Barcelona y en todo el Principado de Catalu- 
ña, que causó graves daños, así dentro como 
fuera de la ciudad. Aquí abrió en el castillo 
nuevo una hendidura por la cual podía pasar 
un hombre; maltrató mucho las casas del 
abp.d de Ripoll y del abad de Ager, que están 
cerca de la iglesia de San Miguel, la de los he- 
rederos de Barnardo de Espkigues, la de Ber- 
nardo Flvaller, la de Juan de Barqueros y 
otra'^ muchas. Fuera de la ciudad derribó el 
castillo del Papiol causando la muerte de tres 
hombres, y el de Santmenat, en donde ha pe- 
rec:do un joven; el de Montor nés, el de Llinás; 
la casa de Umberto de Bipues, en donde han 
muerto dos mujero?; el münasteriodelEstany, 
dcndo pereció un fraile; r-BA-te de la iglesia de 
Maíaró y parto de la de GranoUers. Ocasionó 
además muchos otros desastres en todo el 
Principado, matando personas y derribando 
edificios. 

^ —No tenemos noticia de que haya habido 
jamás otro terremoto como este en Cataluña. 
Para colmo de desgracia volvió á aparecer la 
peste, como lo prueba la nota siguiente: 

En este mismo mes de mayo 
empezaron á morir de la glá- 
ñola en Barcelona. 

Jueves 29 de agosto. — Hoy ha 
habido eclipse de sol que ha 
durado desde las 9 de la maña- 
na hasta muy cerca de las on- 
ce. 

Martes 29 de octubre.— En es- 
te día el señor arzobispo de 
Tarragona, el honorable Juan del Bosch, di- 
putados del general de Cataluña, junto con el 
noble don Gslcerán de Pinos y de Fonellet, 
vizondede Illa y de Canet, ausente de esta 
ciudad y el honorable Juan Jofre ga Roca, 
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doncel, oidor de cuentas de dicho general su- 
cediendo á dicho noble diputado ausente en 
su consistorio: considerando que en e£ta ciu- 
dad aumentan las defunciones por causa de }a 
epidemia y que es caso de urgente necesidad, 
acordaron trasladar su cousistorioá Vilafran- 
ca del Panadés; haciendo constar que de la 
misma opinión era el mentado señor vizcon- 
de y proveyendo y ordenando que ellos y su 
consistorio estuviesen en dicha villa dentro 
de 15 días, que será en 12 de noviembre pró- 
ximo. 

Domingo 22 de diciembre.— En este dia el 
honorable Ajmerich de la Via y Juan Janer 
partieron de Barcelona dirigiéndose hacíala 
parte de Gerona para practicar ciertas inda- 
gaciones por razón de los payeses de re- 
mensa. 

—Empiezan á vbrse los primeras chispa- 
zos de la terrible conñaigractóti que algunos 
años más tarde sembró la alarma en todo el 
Principado de Cataluña. Fué aquella una gue- 
rra en la cual se procedió con insigne ma^a fé 
por ambas partes, pues el trouo intentaba 
emanciparse de las cortapisas constitucional 
les con achaque de realizar un progresa so- 
cial y las clases privilegiadas confundían do- 
losamente sus intereses particulares coa 
los del país, abroquelándose con las liberta- 
des públicas para cohonestar su egoísmo. Pe- 
ro, no anticipemos* Por ahora, sólo debemos 
hacer constar que don Juan 1, el más culto y 
humanitario monarca de la anterior dinastía, 
el mismo que tan severamente reprimió los 
horribles excesos cometidos contra tos judíos, 
había trazado á ñnes del siglo xiv el criterio 
que más adelante adoptaron los reyes de Ara- 
gón en este peligroso asunto, D gase lo que 
se quJera,_Juan I, Alfonso IV de Cataluña, su 
esposa dona María, Juan 11 y Fernando el Ca- 
tólico representaron y defendieron en esta 
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cuestión la causa de la humanidad y del pro- 
greso. 

Año 1449 

MarteSy 18 de marzo.— Hwci partido de Bar-' 
caloña el Muy Reverendo arzobispo de Ta- 
rragona; el noble vizconde de Illa y el hono- 
rable Guillermo dez Torrent. ciudadano de 
Barcelona, embajadores enviados ala Señora 
Reina, que se encontraba en Perpiñan, para 
tratar de la cuestión de los payeses de re- 
mensa. Fueron también con ellos Juan Janer, 
ayudante del oficio de la Escribanía y Juan 
Martí y Martín CoU, porteros. 

Año t4&€l 

Miércoles, 21 de enero.— Hase publicado en- 
Barcelona un pregón por el (lue la señora 
Reina citaba á cuantos pret^diesen tener de- 
recho á poseer payeses de rémensa ó labrie- 
gos sujetos á otras servidumbres para que 
entro el plazo de 26 días contestasen á la de** 
manda presentada por dichos payeses. 

Sábado, 14 de marzo, — Hoy, día de la pro- 
rrogación de las Cortes, la señora Reina la» 
ha presidido y prorrogado de nuevo para el 
sábado próximo, 21 del corriente, diciendo 
que lo hacía por mandato del señor Rey. 

—Habíase convocado esta legislatura en el 
mes de enero del año anterior, reuniéndose 
en el salón llamado de Mallorca, del castillo 
de Perpiñan y suspendióse varias veces á 
causa de las dolencias que aquejaban ala 
Reina. Esta había manifestado que el motiva 
de reunir á los estamentos del Principado era 
la próxima venida del Rey, el cual habia te- 
nido que demorarla por tenerle ocupado sus 
guerras con la Lombardía y Venecia. 

Martes, 25 de agosto,-— En este día los em- 
bajadores de Cataluña, con la galera armada, 
llegaron á la ciudad de Gaeta, y no encon- 



trando allí al señor Rey, dirigiéronse h N4* 
poles. 

Miércole», 26 de agosto. — En esta díalos 

ftredichos embajadores, con la expresada ga- 
era, llegaron á Torre dsl Greco, en donde es-- 
taba el señor Rey, el cual no permitió que le 
besasen el pie, según la costumbre del reino, 
sino solamente la mano á usanza de Cata- 
luña. 

^Bien sabía don Alfonso distinguir de ca- 
sos, y que no eran aplicables á nuestros alti- 
vos antepasados los ritos de la etiqueta corte- 
sana á que se plegaban dócilmente los italia- 
nos. En efecto: las actas de las Cortes de- 
muestran que los catalanes naás pecaban en 
aquel siglo de quisquillosos que de humildes. 
El cargo de regente del reino, ó lugartenien- 
te, como se d(?cía entonces, y el de canciller 
del Trono, distaban muchr> de ser envidia-^ 
bles y el mismo monarca hubo de sufrir no 
pocas veces que con enérgica franqueza le 
afeasen cara h cara los diputados sus des- 
afueros é injusticias. Aquí el Bey era consti- 
tucional — sí vale el anacronismo de la pala- 
bra—y además, responsable, como se les hizo 
sentirá Juan U y á Felipe IV, 

Año lA«i 

Lun€Sj2Sd€ diciembre.— Urií llegado ala 

fda^a de Barcelona, en la galera armada de 
a ciudad, mosen Juan de Marimón y mosen 
Bernardo <¡lapila, embajadores enviados por 
ésta al Señor Rey. 

MaríeSj 9 de/ebrero.—PñHe de Barcelona 
la Señora Reina para ir á Vila franca* del Pa- 
nadés, á donde se habían trasladado las Cor- 
tes convocadas y empezadas en Perpiñán. 

—Ya hemos hablado de esta larga legisla- 
tura, cuyas sesiones se celebraron prinoero 
en PerpiñaUj más tarde en Yilafranca y por 
último en Barcelona. La primera traslación 
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de las Cortes faó motivada por la peste, que 
hacía estragos en la capital del Rosellón y en 
la del Principado; la segunda, por haberse 
agravado la enfermedad, de la Reina. Dieron 
aquellas Cortes un ejemplo muy notable de 
patriótica virilidad cuando el Papa Nicolás V 
intentó imponer un crecido subsidio á las 
iglesias de la Corona de Aragón y los tres 
brazos real, militar y eclesiástico declararon 
unánimes en sesión solemne que no debía 
admitirse la bula pontificia por ser contraria 
á las constituciones y libertades de Cataluña, 
haciéndolo constar asi en solemne acto de 
corte que juraron todos los prelados, nobles y 
síndicos de ciuds^des y villas, adhiriéndose la 
Reina á este acuerdo. Sucedió esto en el mes 
de setiembre. Las Cortes se hallaban en Bar- 
celona desde el 1.'' de julio. 

Sábado, 22 de mayo. — Payeses de Mallorca. 
En este día se embarcaron en la nave del se- 
ñor Rey, de la cual es patrón Rafael Julia, el 
magnífico don Juan de Cardona y de Prades, 
conde de Prados y moisen Juan de Marimón, 
ciudadano de Barcelona, á los cuales la Seño- 
ra Reina, como lugarteniente del Señor Rey, 
enviaba á Mallorca con plenas instrucciones 
y poder para pacificar a los payeses y otra 
gente del campo que se habían alzado á mano 
armada contra los de la ciudad, sitiándola y 
bombardeándola. Los capitaneaba un rústico 
á quien llamaban vulgarmente: Lo tort baile»- 
ter. Entre otras cosas pedían los dichos paye- 
ses á los ciudadanos que les rindiesen cuen- 
tas de los derechos de la tierra que hablan 
administrado por espacio de muchos años. 

—Esta circunstancia parece convertir al 
Tort ballester en una especie de Tiberio Graco 
balear, pues las reclamaciones do los payeses 
traen á la memoria las de la plebe romana 
pidiendo la observancia de las leyes agrarias. 
La Reina participó oficialmente á las Cortes 
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ia sablevacióTi en presencia de Berenguer de 
Olms, gobernador de Mallorca, que había ve- 
nido á pedir auxilio con grande azoramiento. 
La lucna debió de ser porñ^^da, pues en sesión 
del jueves*17 de Mayo de 1453 se leyó una car- 
ta del Rey que desde Italia pedia sueldo para 
dos mil nombres ballesteros y marinos y el 
aparejo de algunas naves para acudir á sofo- 
car esta revuelta. Empezaban á brotar los 
chispazos precursores ae la Jacquerie catala- 
na que algunos años después debía producir 
una espantosa conflagración en los distritos 
montañosos del Principado. 



Año t4A9 



jueves, 29 
deJunio.-^En 

m este día zar- 
pó de la playa 

' de Barcelona 
lanavedeBa- 
faelJuliá,que 
iba á Nápo- 
le?, en donde 
está el señor 
Rey, en cuya 
nave partió 
Pedro Robió, 
colchonero, 
enviado á di- 
cho señor por 



parte de los menestrale? y algunos otros hom- 
bres de dicha ciudad, vulgarmente llamados: 
108 hombres de la Busca, los cuales piden aue 
se aumente el valor de la moneda, esto es, que 
así como los cruzados valen I5 dineros seles 
dé el valor de 18, afirmando y creyendo que 
así conao ahora viven estrechamente, enton- 
ces serán todos ricos y apenas tendrán nece- 
sidad de trabajar de su oficio, ni de buscar 
jornales. Verdad es que cíalos en cambio afir- 




J^kÉa09e¿A&, »iiiod0;auQBáh haftQ.8enft.uAf^s> 
j aadps á li bppña va4a y>,siy;)erfluA8 yiÍRi- 
rciades, con lo ciíal gastan en un di^ fiiiSi3 gíjie 
no ganan en dqs j que, ppr. 16 tanto, po|[^*é» 
. ¿eran y (lan do quedar, por mujcl^b>qu{9^ s^- 
^me)lte. el valQr ife lá, moneda. . % .'f 

. ' t)omingo, XddeNooiémbpe.r-Hof: bOtIm^ <fB- 
Ub^ado ia primera ali^' en )á capilla küeita- 
meQte construida én el oüérto do. la Lpíijá 4® 
Barcelona, por los hombres vulgarmente Q^- 
i^adas de la Gabella de, i<i Susca» T. ^ 

—Busca es en catalán astilla^ dei^oinlni^- 
ción que cuadraba perfectamente á los políti- 
cos defensores d% la pl^'e ' en contraposición 
al diotado de bando de la viga que 3e daba á 
; i^us adversarios. Los demagogos de la Busca 
' ufanábanse del apodo, comó-t^i y en otros 
paisés ha acontecido muchas yecaa-en análo- 
' gas circupstanciaa. Dá£hnod djímágo^ós como 
ffií^íámos aristócratas tratando de lo» elemen- 
tos que á la sazón propondefabaft^fii la Gene- 
ralidad. En esa curiosísima época soplaban 
vientos muy democráttóos en tas ciudades y 
en los campos. Los monarcas; de laerátTelRe- ' 
nacimiento tuvieron la habilidad do apíbve- 
"charse de estas nuevas tenden<íTás', Peor para 
loÍB privilegiados que no ^*up¿eron eomf^^áder 
^ü justicia y suTrasceirdencia. --^ - - 

Sábado 21 de juUo,r-En ^^::dia llegó, un 

c<;>rí*éo de Genova* noticiando que el fiiíaa -tnr- 

; ho había tomado Constan tinopla, A la eaüL-te- 

;^lá sitiada desde bacía mucho tiaoapo^ por i»ar 

'■'y tierra, . . . .->' ..-/ 

; r-No parece aue el caronista de Ja Getieea- 

Uáaá hubiese saipido ha<ia93e (^rgaderla^ciíaB- 

disimaL Importancia. de este «ueesQ qae^.aeUa 

influir tan hoQdaménté en los dastiaos die'las 

l^^c\ón^s evirppea w .w el dasenvolvimiaBl^^ 



Ka«feáeaac.uí^Jr^ ,j¿-^ 



-née mí ®iy ítítá^tr; Je Tmysp^mmg^M 'áeÜcrieiips 
B ámi9migeaitéV0s y^fiorciáráhibieiíóirdel'iiévim- 
/BOtdnMahometO' IL, suizái imblenu idaido^ la 
^iaBu^qpst) entera bajo ¿eh yugo- dÉ^ lotr>0t«iaia- 

¿>mos.-. • •'.,• '/ .• ■.'•'•/ ' -■■'. '. /'I.-;:. -Y' e;-'- 
•f j>f/Fra8 de^ la ooiHrisa raptratáeíáii «a^eríba 
^ transerita^ seguid otra qúB t>ost6riormeiite iné 
'itüdada y daeiaiL. ;^ ^'•.'^: ■• . -.• x 'n • ^.v-.- '> 

y. div«no£r - tsoii duelos v -* hi^ mendosa • áiverígoado 

-■ qVL^woí génaivés^Uainado Juan' Longo 'Jusiiao 

'iiaMa traioionadai j vandiido 'dicha ^ ehi^d al 

>'GTáQ;-TurG0;9'- 

'■' i'^BlnoinbYe je8tá< mal eísdrstojpetolain- 

ieísoión'fáeijlmeDteiseádiivIíim.. :fA ^oronis^ta^iBe 
:.;^^)ere al célebre geiio<v4s' :Jkiam: €riástiníp.iii, 
r f^obíOSfiador de ConstantíñopiBBi quo^ cayó faítípi- 
; doon la breckar sin haben cesado ni unmé- 
-méntorde meraeér ^ confianzla' de su.sobera- 
¿ no, el hesóipar emper^ior nConstai^inb.^XII. 

Ambos valían úaubmeimor^más; oQolaafeini- 
i<aada to^ba^áe 4úe-eafcahsmTodéádess*y que )os 
' monarcas enrólleos cuyo maléiitelidido egroti^- 

-"moles hi¿a cerrar los oídos á' las Tivas in^s- 

- ta^ciás del Pa^ y:á lásH^sesporados sii^icbs 

- idél emperador bizantinOi Como, algunos his- 
-toriadores han dado oródíto ár tim inve^oiÉé^mil 
f. imimtacíón, no deja de teiíer impoYtanxáa; el 
^.h«íehd do haber ^ido tildada asta notiéia en^l 
^ BteiamOr^oe ñl mismo: q^e-^a había, eseriio, 
':ooiiioladeiti4«sto?ael eolorrdoteliiitá; :: > 

! 1 I.uMs i.® de OeiubPe.-^nfáto^éiá 44 SeSo- 
. l^'Reiñaí: ¿ohsorte. y higarteoienteidebseñor 
iReyha.lioaneiádo las coartes qu^éeleforabaá 
('lols oaitadánés.eti el monasterio de ¿tonta Ana 
tdeíSarcftioiía. i • •..■.-- vv 

j^ : > j^Todod^Jos historiádoees. se hac^nilengtoas 
oddilaihonQsiladad y módeistfa dé lá 'Teína xDoña 
^Maila« grídela afabilidad' y 'ouhái«a*'ddsü i^e-* 
i^o^espaaoftiaisraL .eótora apaoigiió< nú) dia 60s • 
[joiaidB Módica oragalái^daieiimpreQjfO^o ejam- 
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piar de Tito Livio y cuya intrepidez y elocuen* 
cia habían avasallado más poderosamente á 
los italianos que la pujanza de sus ejércitos y 
armadas. Dos razones explican el desvío de 
este monarca hacia su virtuosa consorte: una 
razón patológica que se refiere en un curiosí- 
simo documento latino que publicamos en las 
Cortes Catalanas y el genio alegre y aventu- 
rero que le hacía preferir la risueña Italia, • 
sus joviales poetas y sus fáciles amores á la 
adusta severidad de costumbres de nuestros 
antepasados. D. Alfonso vivió siempre en per- 
fecta armonía con su esposa, que estaba dota- 
da de la virtud de una santa. Esto no obstan- 
te, tuvo el rey en Italia varios hijos naturales, 
logrando que el Papa legitimase al mayor de 
ellos y que los Estados generales de Ñapóles 
le reconociesen por su inmediato sucesor en 
aquel reino. Llamóse este bastardo don Fer- 
nando y casó en segundas nupcias con una 
hermana de Ferr?ando el Católico. 

VierneSj 19 de octubre,-- En este día mosén 
Galcerán de Requeaens, lugarteniente de go- 
bernador en Cataluña, acompañado de micer 
Juan Pagos, vicecanciller; del conde de Car- 
dona, del vizconde de Illa y de Grisogo y An- 
drés Sentelles y de muchos mercaderes, ar- 
tistas y menestrales y otros que vulgarmente 
se apellidaban los hombres de la gabella de la 
Busca, partiendo del palacio menor, que está 
cerca del Arco de los Leones, fué á la Seo y 
cuando hubo traspasado las verjas del altar 
mayor hizo leer una provisión del señor Rey, 
en la cual declaraba que le había nombrado 
su lugarteniente general en Cataluña dándole 
muy grande y amplia potestad, y entre otras 
cosas poder para celebrar Cortes.' Publicada 
dicha provisión, volvióse y resignó el oficio 
de lugarteniente de Gobernador en manos de 
Andrés Cátala, lugarteniente de Tesorero del 
señor Rey y después por su propia autoridad 
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y sin requerimiento de nadie acercóse ai altar * 

mayor y juró mantener y observar los privi- 
legios, leyes, constituciones, usos y costum* 
bres, etc., á pesar de que antes de este jura- 
mento hablan protestado en su presencia 
los Honorables concelleres de Barcelona y los 
Reverendos y Honorables Diputados de Cata- 
luña, alegando que él no podía ser lugarte- 
niente sin quebrantar las constituciones del 
Principado y las leyes de la tierra. El, que 
desde nacía mucho tiempo estaba conchabado 
con los dichos hombres de la Busca, sin cu- 
rarse de tales protestas ó importándole un ar- 
dite las leves y libertades alegadas, atropello 
por todo, juró y ejerció el oflcio de la lugarte- 1 

nencia. 

Viernes, 30 de noviembre. — Fiesta de San 
Andrés. En este día mosón Galcerán de Re- 
quesens; que contra Constituciones y Capítu- 
los de Corte de Cataluña se titulaba lugarte- 
niente del señor Rey en el Principado, á ins- 
tancia y requerimiento de los hombres vul- 
f ármente llamados de la Cabella de la Busca, 
los cuales acaudillaba, quebrantó el privile- j 

gio que tiene la ciudad de Barcelona de elegir « 

en este día 5 prohombresi para concelleres. El i 

día anterior, víspera de San Andrés, ordenó á ^ 

los concelleres y á cada uno de los cien jura- . 

dos que, so pena de diez mil florines de multa t 

se abstuviesen de entrar al día siguiente en la 
Gasa Consistorial, ni de proceder á las elec- ! 

clones. En efecto, ésta permaneció cerrada to- « 

do el día. Por la noche, dicho lugarteniente , 

llamó al Palacio Menor Real que está cerca 
del Arco de los Leones á muchos de la Busca, 

Ír allí por su propia autoridad nombró conce- 
leres á Ferrer de Gualbes, Jofre Sírvent, Pe- 
dro Torrent, Valentín Gibert y Tomás Puja- 
des, menor de edad, que vive en el Borne. 

. —Este atropello del derecho electoral jpor 
parte de un lugarteniente general ilegítimo 




iSs^Attfo^ fdetoii ' sinirttiavmoñtei «fiGlofliaaos'4i)i^í 

" V4erñé9 A de-€tí€nosi^EiBDÍ 
eáld dia,4D8 ctikzadotáe'WBSt^ 
caloMi, waé tvalián ^ ^ diaéíf l 
: ros, subieron íKirpv<»i<de^páHi 
I blioo pregón k>^% (áín^ípaé'fl 
- di floral >& Ar«géii> qutf váláab 
/^ 1^ sueldo» se 3A0dévdBiQ(D«A> 
da de vellón^. > Eiistoise üizo^/rán 
-iiistaiMiia dé ' ios hOfoJbvñb 
'.:u,y,rúi'H- 6. viilgariiien^-4l|iinaidod^U^ '¿0(1 
Busca, Por la mañana valia el marco deiplatan 
8»ftíi6ld(vá iji'pet la távde^d€d níiisillo'dia^^ália 
108/IV«índikse)&'Iá saxó&^lacuavleraídé trigo oftA 
IGrstt^^ldb^ - el' cuartán dé ^lnío>tiftt{|é,€(KM^»sfp 
rosri^ibodolb más á 8 y la tefciktde'cac»fíK3.j¿ 14'í 
dineros» ilietáytociosd ea^el ^i*0eióioi:^>3 éímmH^. 
rtím quecde^correspondlaii'' fWf- TUB¿m d«»l'> im^ ' 

G^&x^lsamxM(: éiioar.inibari lá> imiKH^aiiciaí diB «^ 
esi^e idalésiacdnámi^oé y dbl toado >diso£b(y qu»t) 
ldii¿aeeint]íftñai''> ^r • •• ^ :.> ., • /• r.:N ^.^ > ;o 

der>Satita>íBatáli«^ Bn» eéte día 

eiQ(|»asé ^>tdaar> If^tr «ampada'^ 

dai la^cámpatiá'de )as horas ed 

el -mboieáto^^dé lixcérsa lá^elé^ 

vacáóaí í^bí la < sagrada: bi^^tía ea- 

Ifl^SBOi^ Hlz^^' por Hiaadato deí 

loitf)lnaiéHible«iv^gQéi*,! bailé t> 

conwüéreis^di&Bfltreeloaa; fildía 

aipcevior é«Llhabta biüblioado u|i> pregónxorá^-/ 

nadlo^qae'íal^Oiíi^liaB s^'düslééea todos-^ db^ iñ^ < 

m4(^io(mrlo cual ^gaáa>ian m días ' de^ iudul'i'^ 

l^enciaE;?'^^'^ ••¿ ^r, c-.-.- ^.-^ :. ■' -^ • : •• . ••■: .^r-vi 
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.^rillá;idii l%;ylí!Wd'dr^lKWbfí&;r •/ * 
^ i-^®3t^fdOft^í^éffetí| 'fee¿a*(ícf aé^ irai? 
miaibíw ért^'Cástfllá, • fUé^ el • óádi^ dV^ 
ftarviqaé nr,^^! to^pof^ntd y de I^tiérlá Cstió-^ 
lica^grwi pmiÉeltor?5dtf U¿ íétrtár*, ■ á «uva i*»^- ; 
tauración babt^'^dt^^abaoáéiitB i^ótithbHifdoV' 
pero débil ó^a^rresoluto en délttt'á^ái M^tíd td , 
año de habenéido degollado su* ¿é^éblréliaTcr-^^ 
rito doBLAlwl^ilL,de^Luna y eiflábifdiüía'^iütfád ' 

que le h^Iyai&Mi^^^sP^^^ 
podar <%l^Higab idlh>Iaiígn(-tcii«ilá cetíió eio-^ ' - 
cáeme' ej,eitiDlprde . )ávMcoiiiBífátteiá de lá fcr^ ' 
^tuaih--^-^ "^ '*'' "^ ' ■■'■' ■">'''-• ■■• "'^'\"' 

, tntBTOffó^^^^n Id inaBáná'dé eité ;' 
Ildstre don Juan, ^ey de Karvarha; óníró ' 
' 1bl> ei^ donde le fué ¿Jíitk»é|Kk(|« ai^uéK^ ^ 
Irde una^rb visión dé! slñer^réy j[>tíir'; 
^ia primer Ii¡gar|r evocaba •'la Itigarí^^ 
Bia bm e ral ¿e tádod aud i^eití<>s 'y liét^raá '- 
— -^(feíéirncliíf hpstá aquí conTerida, j$l á 
,á' rett!*; yi&ii otras pérs6«as y tóegó 
constituía y nombraba su lu^arteliiénie^^tt tb-^ ' 
dos los expresados territorios ál mencionado* - 
peytie KaTál^ra, el^^úál juró;, mantéiiér y bí>- ' 
seKvar ii|s leyes <ie la tierra, sin séf por nadie . 
^e^eridQ.^iíkcpie^ mi^iiio Tila c&tiv^kío I6áF Cbr^ ' 
tee:;dé9Gaialoñá>6 p«sár de^qiiei todo elltíerá ' 
eB'Xío9Jtiwv.0»cÉóii délas Cotiatit«ciotoes de Ga- 
tBtmaifíúé» en^'eéte ^Principado rio puédé há^ '' 
bf¿ itióaHénidnte de rey, ni pMde üadfé coh^ ' 
vocar las Cortes sino el señor rey en persdH^^;' ^ 

—No podíamos pasiiF pev ftlto estos contra- 
fueÉes referéntlss' á un persbb9}e' ^u^ tautbs 
4iBCüvbéó9 hkhiet de oea^ónarntás lardé pb^' 
a\£beboreépelciá las libertades y pHvilegfb^V 
de «lierra iuaalana^ Ett cuanió áe^o ene ifé(i '^' 
^hiDmario deqoe^iii Catal^ñáliío'iiÑedik há^^et " 
Ixtgmteamút^^úM'^i ^w ánúA^^'ún gran ^\ ; 
l>a(i&te^ipii«iilla IradUiáa política de! phiá ddá^ 
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da tiempos muy remotos y el mismo derecho 
escrito 10 desmienten del modo más absoluto. 
Bi príncipe heredero ejercía constantemente- 
este oficio de la lugartenencia real en Catalu- 
ña. No existiendo príncipe heredero, hijo le- 
gítimo y natural del monarca, bien podía éste 
nombrar lugarteniente á su hermano, como 
había nombrado antes á su esposa. 

Martes 13 de agos- 
to.--' En este día los 
concelleres de Bar 
celona hicieron ce- 
lebrar un gran ani- 
versario y cuerpo 
presente (sic) en la 
Seo, con cápela r- 
deiite y otras regias 
ceremonias por el 
señor rey de Casti- 
lla, siendo invitados 
á ellas los diputados 
del General y todos 
los frailes y monjes 
déla ciudad. Es dig- 
no de notarse que, 
al recibir los monjes 




f 
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de Valldonzella la invi- 
tación de parte de' los concelleres, respondie- 
ron ^ue no les tenían por tales y que, por con- 
siguiente, no asíistirían á la función. En efec- 
to, no asistieron ni ellos ni los monjes de los 
demás monasterios, lo cual debe atribuirse á 
las disensiones suscitadas por la Cabella de la 
Busca. 

Año 1455 
Sábado, !.• de Marzo. — En este día se cele- 
bró consejo de cien Jurado» para la elección 
de concelleres, y en e£ecto« los hombres de la> 
Busca eligieron las personas siguientes: con- 
celleres, Ramón Dezpla, ciudadano; Juan Back 
y Pedro de Prexana, mercaderes; Francisco 
Matella, notario, y Jaime Bertrán, platero. Es^ 



jt^ ^.£^^^.^j:^ y ^ ^ 




tos tfXBTon los primeros artistas y menestrales 

nombrados 
concelleres 
de Barcelo- 
na. Mal año 
para los que 
los eligieron 
ó tuvieron 1& 
culpado ello. 
Yo roe en- 
tiendo. Kilo 
es que tanto 
valiera me- 
ter en el consejo machos cabrias como hom- 
bres de vil condición. 

Martes, 25.— A las 1^, 
de la noche de hoy ha 
fallecido el Papa Nico** 
1&9 V en Roma. 

Martes^ 8 de Abril. — 
A las dos de la tarde de 
esta dfa fué elegido Papa 
micer Alfi)nso de Borja, 
cardenal obispo de Va- 
lencia, at cunf ll^imaron 
Calixto 111. Y dijose en- 
tonces que, según ciertas profecías, no podía 
viFir ni as allá de 18 meses, lo que resultó falso. 
—Esta elección fué una 
prueba de la grande inñuen- 
cía que tenía el rey de Ara- 
gón en Italia, merced á sus 
victorias, á su talento diplo- 
mático y á su proverbial cul- 
tura. Ef te prelado, que por 
cierto contaba ya á la sazón 
la avanzada e^^ad de 7Saños^ 
era adicto á Alfonso el Mag- 
nánimo en cuerpo y alma^ da 
mcdo que el monarca le con^ 
J^ó el delicado encargo de acompañar k Italia 





dé Galab^iaV ^ue le sucedió en ' 
pé^es,' con la aquiescencia de. 
neiíále^ ^e aquel reino, desp ' 

Í;(titiciado el Papa. Calixto II 
l^sdesu ilñstre predecesií 
<i¿9> Ji por desgracia, iniüxil 
levantar 
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IstadosGe- 

haberle le* 

las hue* 

do gran- 
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urdos y co- 



üha'Cruzada C(»í!tra(¡li^ 
rom tié gloria su nóorore haelfbdo revisar el 
prbtí^sb de Juana de A,rcQ-.yy t§li^bilita^do la 
méííüoria de la hepéka^dppceila d;^ Orlehns. 
Habría sido dec^tfoo^ ^étudejf y mo^^lQ^ 
Papfas á pesar de su brev^ p )ntiflcado de u>es 
años, Bíno^ hubiese etti¥>anad^ estos ttttibveft- 
con los abubos del nepotisüiO'lt' otEyo'fávdr«tS^v^ 
sobrino don Rodrigo se'^¿m^ümbróksi^;&' Sen- 
tarse 4n, el trono pontifidid coh 41 nombre áeí> ^^ 
Alejibiafia VI. Es sabido quBlasPiíifqaidáféétií y^^ 
los escándalos de este indieno sueesóhdc^'Sáft'^^ 
Pedro y de sus hijos naturateé CééñP v-Lüei^ 
cia han dado una tristlsiMaíéel«bl*idiiidíftiatai- ^^ 
milia áñ46Q Búroias, como llámuroií'tf l«fiK ^ 
milia^rja de Jativa los.ltíalitodsi ' ^ ' ^ 

Sábadéy 28 (üf/íeñilo.— * 8tt*^^ 
este día nuestro Santo Pá^ ' ' 
dre Calbcto Iir cánéUi:^ó^ea^ ^ 
Ri^xna á ft»ay Vicente Tí^rrifr; ^ • 
d# ift ordena de f paítesi^i^ftí^^ 
cadorés-del convento de Va* 
Mnéia. ^ 

Lun&$, i^de novlembhe.^^ 
Oónde de I'lliix. B€ eMd'4ía 
«ntró6nBfireeloiia>el conídé^de I^dtx^eoiai la 
duq^eisa^u BSi^osa^ hija del Tey de'NáVáisra, 
42(m un'gpav áóiíaito dé caballeroéy ¿réhllles 
he^bres-y una co^i^sa servid an^bri.'B^ran 
porjttntóuhds 150' jinetes^.' Sisilió A recibirles 
fmy^há gente dé éatidad con el .rey ele N)rv^ 
vfá^ 01: dual S9^ adelantó utifOb :;trdinta pásó^ 
atiende laxsruz' de la puértade San Antonio. 




riera que pasa poi^stSelt^s^éP/'la carnicería de 
Sftftila^j;;o¿concellere8 no quisieron salir ár^re- 
^síi^i^eBiLsfil'rtey de Navarra hizo cabalgar ^la 
coBdaéaiédstii diestra y así entr^aron e|Pía raí- 
daépEoÉ^ ki- puerta de la JBdcaríáv siguiendo 
deepuésvpor )a HamW«Hsat9la la puerta da la 
MáriftBkDái «btránjkrliieKt)^ por la callaAn<^a 
haaataiSantaaiaría del Mar y por la callfl¡ae 
Ménoada:^Beiiia,'plkaá9^'laiá ií3ol«faiiy>de S|in 
JaupeB7^Jari)ipalat&i69ií^abásÉa;;^>6lbp0ladio epis- 
coj>at^íenidtlnM> sv^áiojAbap elre^ y lá rema. 

-i^ki¿áíé^:QO\dé motüiembr^-Sítt '^Btk úia, hubo 
Uñrí^kiB lomeo /jiiBUnáúpotr éuasirillas de á 
cimabilj99 psjmerbs' fiíeronéi cteáe de Foix, 
Don Alfonso, hijb bastardó i iiel irey ^ Nai4- 
rea^tndsta Juan d« Palcm, meneé -Juan Dm- 
bibyíPBHpé Albértí^ La) secunda tínádrillá Ifi 
í^núaAmai ^ei conde derPráded, Nie<dásCa- 
riBOiq ^ eomeiirdador úe Alfaiábra. moBÓn Gui- 
ll«tiBO;^amán d9<£ril^ ven JiDati^ 4b Mari- 
món.n',r., ; i '> . ^- ... "^ • ••.:■:..• -■. 

-y^(Bmumi9j2%de^nom€úíbré.*--^ Sn «stvdiaiel] 
cottOBd áw>m^í&>i\sé' mantenedor > de la Justai 
ofiíeéie&dosrimdíaÁíaiite 'á tads ív8taxior4ttéi 
le^MetttajBse.'^'tV96 ' que 'darf cuatro: lUüo.á. ^ 
J\nn iBeigr^tro ái GalceránoDusay» hijo ^e^eni; 
PcÉdm; ptro á en Sorra de I^rida y 'olrB*4>Hio^. 
séb J«Mm ^Dehbú. Ademé^srPéealó a^ste último. 
uaLra^bique^faó'fQstipretoiaido en 50i fléirtnear^ 
^eel^pantLb que ¿Ábladie^Miiollado sóbre^todéa 
pesisínadéstniEa;^ .'.'.,■... 

'i-H<kaltimost. haeiai^c^aiaacióir dé iás ooiítíi; 
nuas ¿dais y > venidas de -lo^/mueltés/arBnsajfef J 
rea q]ii«>i«Qeéá]rtet)fie«ie enviaban áf l^aiiá comí 
liciftaadie elapoyo del monarca loados pia^rti^ 

loaajJ; -•-=/.: - .. vi.. -í^ =:••:: 
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Sábado 17 
de abril. — 
Publicóseen 
este día un 
pregón por 
lacmdaade 
Barcelona, 
ordenando que todos observasen la 
fiesta de San Jorge, como quiera que 
las Cortes generales del Principado 
de Cataluña que se estaban celebran- 
do en el claustro de la Seo de dicha 
ciudad habían dictado una constitu- 
ción que así lo ordenaba. 

—Fueron estas las úUimas Cortes 
celebradas en el reinado de don Alfon- 
so, estando en ellas representadas 
muchas Universidades ó municipios 
de Cataluña. Aquel monarca contribu- 
yó mucho al engrandecimiento del brazo po* 
pular, pues necesitando grandes recursos pa- 
ra sostener la porfiada lucha que había enta- 
blado con sus rivales en Italia y regateándole 
con tanto empeño los estamentos los subsi- 
dios que les pedía en todas las legislaturas, 
no le quedaba otro naedio <j[ue otorgar por tí- 
'¿ulo oneroso todos los privilegios ó cartas de 
libertad que le pedían los pueblos ganosos de 
redimirse del yugo del feudalismo. El rey se 
picaba de político, guerrero y gran señor; las 
Universidades catalanas, sin dejarse deslum- 
hrar por su fausto y grandeza, explotaban con 
notable sentido práctico la situación, otorgan- 
do indirecta y condicionalmente sus donati- 
vos por medio de un contrato bilateral que ga- 
rantizaba la inmunidad de sus nuevos dere- 
chos políticos. 

—En la referida constitución se recuerda 

Í[ue San Jorge es patrón de Cataluña, la cual 
e debe muchas ]f muy señaladas victorias. Es 



^ - ^'.^^ ^^ ^«-4 y< i^ 
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una de l08 documentos históricos más elegan* 

temetite escritos que hemos leído. 

Martes 27 de abriL — En este día en Jaime 
Partagás empezó á varar su nave que acaba* 
ba de construir en la pl^ya de Bíircel/)na, en- 
tre el abrevadero de la Lonja y la fuente del 
Ángel de la Fuaterla, y tardó en varar 42 días, 
esto es, hasta el 8 de junio BÍgníentG. 

^ Jtieües^Zl de mar/o. — Én esta diado 
y. Corpus Chrtsti llovió á cántfliros, te- 
Qj niendo que aplazarse la procesión has- 
^ ta eí domingo siguiente,' en que tam- 
uga bjén llovió, así como al lunes, hasta 
que el martes siguiente, que estába- 
mos á 1/ de junio, pu lo celebrarse dicha fies- 
ta, haciéndose en la ciudad la procesión y ios 
juegos decostumbre. 

Lunes 14 de Junio. — Como de 
ocho á diez dias k estaparte an- 
dan muchos diciendo que han 
visto aparecer una estrella muy 
resplandeciente despidiendo 
unos rayos encendidos á mane- 
ra de 1 lamas, la cual se vé todos 
los días desde media noche has- 
ta la salida del sol, yo Jaime Sa- 
fontn Notario y otro do los es- 
cribanos ordinarios de la Casa 
de la Diputación det General de 
Catalnüa, hoy lunes, 14 de junio 
de 1453, deseoso de inquirir lo 
que hubiese da verdad en estos 
relatos, levánteme entre dos y 
tres de la madrugada y subf á la 
azotea de mí casa. En efecto he 
J viste una estrella entre griego 

f ¡ (»ie) y cierzo» de la cual partían 

í ÍM^ unos ray* s muy prolongados 
/ 11. I como señalando entre labeche 
y mediodíay que tendrían como 
unos 18 ó 20 palmos de longitud J más de un 



^MlDao d9if^uobiura^;K2uia^a^jDi<)8 que soand» 

buen agüere la ta) est^rell^i pm}9 loa bCH^Ms^ 

(ieil% Busí^a que da ^Igún ^Iia0)ppi4.<!ato\9arta 

• campanípop3u respeto, en, 1% eiu()a<t:laí;bflii^ 

Sue$itodé paanara, qu^ no hac^n jOaltaMoAa 
aaTantaras. . ... «-i^ 

Jjj4n€8 2Í*-rEa esta nac^e j, «a algUBfift ¿e 
las siguienteiSk desde las naeiva ' , ,>:, ^ 

: basta cérea d^ Iba pnceit «e V46 , 
una estrella parecida á . la^ ^u^ 
observamoael día UdeljQprrÁ^nr 
te, sólo ,que proced[(a de la ps^Ho 
del Maestral y tenia los rayx)s 
detrás, estp és« isuici# jaloque^ 

-rCVabióí d^.ser el mi^Pí^o 00.-. 
mata. JLa ingenuajiuper^ticióa 
del cronista en este, como^en 
otro3 iDuchae^ au^e^oa quo po- 

^idtodarpáJ;)ttIo á lamani^de 
los aguaros, es uno de Jos ras- 
gos earactarXsticos de la época. 
Apesar de I03 cuatro svglo^ á^k- 
da entonces trauscurridí)s, toda- 
vía nos parece increíble que l^oy 
Siean del dominio públiqo las 
nociones astronómicas que^^ en- 
tonces aun ignoraban los sabios 
Sea como f^jLere, á este .agüeito 
debamos, el conocimíenito del 

. nombro del escribano í que j^e*- 
dactó é, iluj^tró los i^rtipe^ps 
dietarios de la I>iputación cal- 
lana. . í 

:p:ste cometa, qu^ ya se había Visto ^en 130S 
y eii 1380, reapareció un ;BÍgÍq.máft ¡tarde, esto 
es, w 1^56, caucado /gi^andl^nia ^oneterna- 
cióp en .:^urQpa« á. causa de >s^ intoénáa cola. 

. Hase llamado, de Hal^y poirque ^sU ^ólebre 
a^tr¿pon^'^álcui¿ w órlata eniB^$, predi- 

< ^^do i|US:Pfsap^ic|oiiasí. Ba ^^^ '^^ oaVeali-^ 

:.zadp lá-PQ^i^era*', . -.'.'•...■•. c- y-^ -:•■ r.^ 
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Viente^, 30 de Julio.-- 

^'«tf eslió tfík Ibis ¿oticétíeiíéÉí A 

^«é-Bárceípna, oédiendb á 

^líiíBÍ inopoirtúttasatetólicás ¿te ' 

^f6árt)eláiréií y tejédoi»es dé/, 

"9átim, qne se qtr^abaii dé^' 

^' «éJr tan pbbreéf éoidap antes, 

^ no úbstatité el aumento del 
jvalor de la moneda en qi^e 

^xanto sé habían empéñado,^^ 
"^consíejaíon á mosen Gui-^ 
fleWno Ramón ^aplana, re- ¿ 
]genté la végnería de Báir- ] 
icélona y á én Bartolocüé 
^Agtistí de Massanet, bailé de diclia cítidád^ 

; qtté hiciesen publicar parte de una constiUi- 

• ción que se dictó en el año 1422, disponiendo 
cfüé nadie introdujese en lo sucesivo ropas íle 
lana eidtranjeras, ni se atreviese á hacer vesti- 
dos de ellos. Esta ley no permitía hacerlos sino 
dé ¡géherbs {abricados en Cataluña. La verdad 
es que éi^ta conistitución no sólo se refería á los 
gétierois delana sino también á loe de oro y seda 
yeii general á toda clase de tejidos extranjeros. 
Peto eHoéno hicieron publicar sino un frag- 
mento d^ dicha constitución, que ^ov cierto 

, había estado más de treinta años sinobser- 

■ yarse. Los concérief es obraron de este modo 

" por cotn placerá ese populacho que apellidan 

;*2oií hombres de la Busca, los cuales diaría- 
ínen te suscitan novedades. Ademáis, en Fran- 
cistco dé Pei'arnáti; tendero y conceller en el 

: ^presente año, no permitió que se pui^licase ín- 

' tegrala Constitución porque él tenía una gran 
tienda de sédeHás que no habría podido ven- 
iler sj se hubiese publicado y observado la ley 
ál ^ié de lá letra. Por esto no se publicó sino 
lo rifefretíté í Vestidos y géneros de lana ex- 
ti*á*jérós y tíádá ifee dijo de los de oro j de 
siéda: V fué untt insiéné sl^I)^ércherfa,^ pues lu 
cóiísiitución debía habfer^é tíiiblrcsado textual- 
ttx^te,^íí^4tiHarlé ni- áHkdírle ixáa iBtra, " 
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— Bse Perarnau parece contemporáneo 
nuestro. Aparte lo curioso de este tipo conce- 
jil, no deja de ser interesante todo esto para 
la historia de la industria catalana. De todas 
suertes, la. bellaquería del mal conceller en- 
contró el debido correctivo en la energía de 
la Generalidad, como es de ver en la siguiente 
apuntación: 

Lunes, 2 de agosto.— &n este día el baile de 
Barcelona mandó publicar un pregón revo- 
cando el que habla ordenado á instigación de 
los concelleres en 30 del mes próximo pasa- 
do. Hizolo requerido por los muy honorables 
diputados del General de Cataluña, quienes le 
habían conminado por escrito con declararle 

Súblicamente quebrantador del juramento y 
omenaie que había prestado y con privarle 
de su oficio, apoyados en un capítulo de Cor- 
tes. 

Miércoles, 11 de 
agosto. — En la maña- 
na de b&v, Guillermo 
Ramón Qaplana, ex- 
regente úe la vegue- 
ría, que durante el 
ejercicio de este car- 
go fué requerido por 
los muy honoralues 
diputados para que 
revocase el pregón 
prohibiendo la entra- 
da de los géneros de 
lana extranjeros , á 
lo que He había nega- 
do a pesar de conmi- 
narle con declararlo 
Públicamente q^ue- 
rantador del jura- 
mento y homenaje y con la privación de oficio, 
mandó hacer otro pregón prohibiendo sopeña 
de prisión y de confiscación de bienes á todos 
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los corredores y trompetas hacer pregones sin 
su permiso, y previniendo que na se atreviese 
nadie á escribir, ordenar, tra!d«dar ni publi- 
car pregón alguno bajo las susodichas penas. 
Queriendo, pues, los diputados hacer publicar 
su pregón, no encontraron corredor ni trom- 
peta que se atreviese á ello, hasta que, por 
último, después de muchas diligencias, dieron 
con dos trompetas; mas no hubo corredor que 
quisiese publicarlo, ni lector que osase leerlo. 
Entonces ordenaron que lo publicase el porte- 
ro Pedro Saldanya jr lo leyese el Notario Jai- 
me Safont, acompañado de un ayudante ordi- 
nario de la Escribania del General, los cuales 
bajaron á leer dicho pregón en la plaza de San 
Jaime. Pero no bien hablan empezado ouando 
de improviso y con grande ímpetu salieron de 
la Casa Consistorial los referidos mosen Qa- 
plana y en Juan Qa Revira, conceller segundo, 
seguidos de una turba de pelaires y otros me- 
nestrales de la Busca, los cuales arrancaron 
el pregón de las manos del Notario y dieron 
con el lector, el portero y los trompetas en la f 

cárcel, careándolos de cadenas y grilletes. ^ 

Los honorables diputados hicieron declarar i 

públicamente á dicho mosen C^aplana quebran- 
tador del juramento y homenaje privado de su 
oficio en todas las cabezas de veguería del I 

Principado de Cataluña. Siguiéronse de ahí 
grandes novedades, como es de ver en el pro- ' 

ceso que de todos estos actos se instruyó en la 
casa de la Diputación. 

—No en vano le daba mala espina al pobre 
Safont el agüero del cometa. Así debió de 
considerarlo en su mazmorra, encontrando 
muy natural, á fuer de buen supersticioso, 
que tan enorme cantidad de materia cósmica 
emprendiese un viaje hacia la tierra para ad- 
vertirle que iban á hacerle mal terciólos hom- 
bres de la Busca. 

Jueves, 12 de agosio.—Ei honorable en Ber- 
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nardo Bartolomé Ferrer, subveguer y hoy re- 
gente la veguería de Barcelona, ha ido por re- 
querimiento de los diputados á la cárcel para- 
libertar á los que fueron presos ayer, y mosen 
Caplana, que empuñaba la vara cual si aun^ 
fuese veguer, la emprendió á palos con ei ve- 
guer y su comitiva, mandando sujetar á éste 
con cadena y grilletes y encarcelándole en un 
aposento que llaman la Cámara de Mallorea. 
Todo esto nizo mosen Qaplana, acompañado 
del conceller Qarovira y de muchos menestra- 
les y artesanos de la Busca y gran copia de 
pelaires, todos los cuales creían tener grande 
interés en el pregón que prohibía la entrada 
de lanerías extranjeras. 

—A primera vista parece haber aquí una 
reñida cuestión económica. Por nuestra par- 
te, lo que hallamos en este relato es una prue- 
ba fehaciente de que las tan decantadas parti- 
das de la porra tienen en Cataluña una anti- 
füedad que remonta cuando menos al siglo 
écimo quinto. 

Sábado, 23 de Ociubre.-^En este 
día fué ahorcado sin forma de pro- 
ceso, sin defensa y en día feriado. 
Bn Guillermo Herus, del término 
de Tarrasa^ acusado de cierta re- 
sistencia, inculpación de la cual 
estaba él bien seguro de poderse 
disculpar por los trámites legales. 
Mandóle ahorcar el rey de Navarra como lu- 
garteniente del señor rey. Esto sucedió en 
tiempo de los hombres de la Busca. 

—(Con qué fruición lo hace notar el cra- 
nista) Sea como fuere, la imaginación tiene 
aqui ancho campo para discurrifr toda suerte 
de suposiciones. Es el hecho tan grave, el^ 
contrafuero tan enorme y tan vaga y miste- 
riosa la apuntación que uno cree adivinar un 
drama en el fondo de esta lúgubre noticia. 
Martes, 30 de Noviembre. ^En este día fue- 
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ron elegidos concdlleres de Barcelona: Ber- 
nardo Miquel y Antich Martí, ciudadanos; Mi- 
ffuel de Manresa, mercader^ Juan Vivó, bar- 
Bero y AntoDÍo Pelegrl, albardero. Obreros: 
Daniel de Maoresa, ciudadano y Bartolomé 
Balloch, sastre. Todos eran de la Busca, Du- 
rante este ano murieron dos; uno de glánola 
y otro de disenteria. 

Sábado, 18 de Diciembre, — En 
este día murió en el monasterio 
de Poblet el Rvdo. mosén Jaime 
Girart, obispo de Barcelona, de Ail /^ 
un mal que tenía ea la pierna y *^' "^^ 
llevóse al otro mundo 1,500 ñon- 
nes de oro que la Generalidad le había pres- 
tado. 

Martes, 4 de Enero. — En este día fué 
desisuartizado en la ciudad de Mallorca 
(Palma), el Tort bailesier, que estos 
días pasados había sublevado á la chus- 
ma ae dicha ciudad y á la plebe rústi- 
ca contra los ciudadanos y gente pria- 
clpal de aquella. Con banderas desple- 

fadas y coa grande aparato de bom- 
ardas y otras artillerías tuvo, al fren- 
te de una gran muchedumbre de cam- 
Sesinos, estrechamente asediada lacíti* 
ad por espacio de algunos dias, por 
cuyo motiYo fueron ahorcados y des^ 
cnartizados en ella y en toda la isla 
muchos de esos aldeanos, suscitándose asi- 
mismo á consecuencia de estos disturbios in- 
numerables daños en aquel reino. [Plegué á 
Dios que pronto veamos hacer otro tanto con 
esos traidores que ban soliviantado á las tur- 
bas de la Buscat 

—Encima de esta nota hay una inscripción 
que diee: «: [Justicia de Dios, despierta , parece 
que ya es norab 
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— Qae está subleTación hubo de ser impo- 
nente, no cabe dudarlo. Prilóbanio con exce- 
so los datos que anteceden y ios grandes ele- 
mentos militares con que se apresnraroná 
combatirla el poder ejecutivo y las Cortes. Bn 
aquella sazón por do quier brotaban chispas 
precursoras de la revolución social. 

Martes, 31 de Afa^o.— Desde el dia 15 de 
este mes hasta el déla fecha han muerto en 
Barcelona: de glámola, 75 personas; de otras 
enfermedades, 40: total, 116. Los bautizos han 
sido 37. 

Lunes, 27 de 
Junio.-— En este 
día, á la salida 
del sol, llegaron 
á la playa de 
Barcelona 13 ga- 

Saleras arma- 
as de genove- 
ses, las cuales 
después de lan- 
zar una rociada de bombardas & la costa, an- 
claron en el lugar de la playa donde suelen 
hacerlo las naves de gran porte. Desde la 
ciudad también les dispaisamos muchas bom- 
bardas, hasta que al cabo de una hora leva- 
ron anclas y fueron á situarse frente á la des- 
embocadura del Llobregat en donde perma- 
necieron todo el día sin hostilizamos ni hacer 
otro daño que incendiar dos miserables cho- 
zas de pescadores. 

Jueves, ZO de Junio.— 'En este mes de junio 
han muerto en Barcelona: deglánola, 407 per- 
sonas; de otras enfermedades, 93. Los bauti- 
zos fueron 52. 

Martes, 5 deJuUo.^En este dia el Rey de 
Navarra, que se encontraba en el monasterio 
del valle de Hebrón, mandó á causa de la 
gran mortandad que habla en Barcelona pro- 
rrogar las Cortes que como lugarteniente ge- 




iMcal del señor Bey oaiebrlKba á los catalanes 
en el capítulo de la See .d(l ebta eindad, pava 
el 24 de diciembre próxima en él mismo sítio^. 

Miércoles, 6 de julio.'-^En este día delibe- 
raron los honorables diputados y oidores de 
cuentas por cons^ de los abogados del Ge- 
neral, que el consisterte de la Diputación se 
trasladaiie á Manresa el 25 del corriente por 
rasón^delas inUcbas diéfnticioíies que babía 
en-Barcelobal ; * i. i . 

^Habfa empezado, ei páníoou Sin embargo, 
diBt&ba mucbísimo Ide babor llegada la epide^ 
miaá'su perieuo'álgtdOi coma es devoren 
la nota siguiente: .'ir' 

D0níingf>,Zidejutío¿^EiL este mesde iur 
lio han muerto ett Barcelona de glánola, 935 
personas; de otras* enfermedades, 127: total, 
1062. Los bauliasoB füeiton 82. 

—La gl^neáa bacila en España y en toda la 
Europa meridional horrorosos y firecuentes 
estragos en la Edad Media. Po» más que es- ^. 

pañoles, franceses é italianos enealzanfén á 
porña la belleza, salubridad y magnificencia 
de Barcelona, los horribles estragos que en B' 

ella hacía la peste con tanta frecuencia prue- ■>' 

ban QuiA dejaba mucho que desear én punto á ^ 

Solida urbana. Bl número de víctimas causa* ^ 

ñt por la epidemiar en un», época en la cual ^ 

ténía.la población -tan escaso vaetndario^eiorah f 

parado con el de nuestros tiempois eí» (Verda- -■ * 

demmente horrorosa > * * 

Miércoles, SI de agoaéo^^En «ste mes de i 

agosto hant muerto en Barcelon» de glánola , í 

929 personas; de otras enfermedades» 127; to- 
tal, 1056. Los bautizos ñieroni^i 

Sábado, ^ de septiefnbre.'^A. las 

/'^ W ^ ^^ estandohe h» habido un gran* 

M^ de eclipse de luna. iQui^ra Dios 

Sne eii euen'hon^eef iiáya^eeiipea- 
oJ Amen; 
Viernes, ZO de sepiiembre.-^Ea 
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Martes 27.— En este día, al rayar el alba^ 
murió el Rey Alfonso de Aragón en el castilla 
del Huevo de Nápole». Sú^se la nueva en 
Barcelona el 12 de julio siguiente & las nueve 
de la noche. 

—Apellídale el Magnánimo la Historia, por 
su humanidad en la guerra y llamáronle el 
Sabio los escritores y artistas de su tiempo, 
agradecidos á la espléndida hospitalidad que 
otorgó á los filósofos y literatos que huían de 
Constantinopia, ganoso de transplaniar á la» 
risueñas orillas del golfo de Ñapóles, la civi- 
lización y cultura que, ahuyentaba del Bosfo- 
ro la barbarie otomana. Fué hombre de nota- 
ble erudición, muy aficionado á la oratoria v á 
la poesía y que ni un solo día dejó de leer las 
Vidas de los varones ilustres de la antigüedad 
para seguir su ejemplo ó imitar sus hazañas, 
Aunque el esfuerzo de su ánimo no se abatió 
jamás ni al impulso de las más recias contra- 
riedades, repróchanle que fué demasiada- 
mente sensual y libidinoso: efecto natural de , 
su apasionado temperamento y poéti<» fan- 
tasía. 

—Aquella ráfaga que nos trajo de Oriente 
las semillas científicas y artísticas del Rena- 
cimiento, inoculó á los principes y magnates^ 
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d# la rada Btiropa e^ virus de la molicie asiá- 
tiea, oencentrado en la voluptuosa Bizancio. 
Por e&t» ñió la ópoea del Renacimiento una 
mezcolanza tan singular de cruel barbarie y 
refinada cultura. Don Alfonso, apesar de sus 
vilipendiadas liviandade», todavía fué uno de 
los príncipes más loables é 

1 insignes de aquel tiempo. 

MÍércol€9^J2S,—En este día 
se han dedicado al señor Rey 
don 'Alfon^oiunas solemnísi- 
mas escf^uias en la Seo d» 
Barcelona) asistiendo á ellas 
los muy henorables diputa- 
dos del General y los conce* 
llores de la ciudad, oftciando 
el obispo de Vich y predican- 
do el Maestre Berenguer Sol- 
sona, de la. ordesl de San 
PrMiciseo, quien dijo por 
cierto muchas fhkiedades en 
el pulpito. (Dios se lo per-» 
dbneí 

JDomingo, 6 de agosio.-^En eeté día 
murió en Roma nuestro Santo Padre 
Calixto III. 

Sábado, 19 de agro^^o.— Ha sido ele- 
gido Papa el obispo cardenal de Sie- 
na, que antes se llamaba Bneas Pío- 
colomini y después de su elección se 
tituló Pío II. 

— &8te célebre pontífice había sido secreta- 
rio del emperador Federico III y dol concilla 
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En seguida empei«m>fi á pasar los entreme- 
ses (mojigangtis), y la gran fiesta que se le 
babla prenarailo por 3a nuoTar. ealrate. Pri- 
maramenie desfilai^en 18 tisimpetas j 2 timba- 
leros vestidos, de cotas y ooías, áa Cogu- 
lla, de lana blanca y eneamada, divididos en 
dos secciones; después todos los menestrales 
y, artesanos, bailando, unos eñ |iésr. de 'otros, 
todos con sufi estandartes y tan ricamente 
ataviados como podían. Terminado eldesfileí' 
montó el Rey a caballo, emprendiendo la 
marcha bajo un soberbio palio de oro del 
cuál pendían unos córdonea4e lleda amarilla 
y encarnada que llevaban por ambas partes 
4 menestrales, 4 artesanos, 4 mercaderes y 4 
ciudadanos. Los concelleres ioio- estrenaron 
sus gramaUaa,.jcontentándo8e con ponerse las 
encaEnadas daantaño, por haber acordado el 
Consejo de Cíanío <ma en atejftaldn & las gran- 
des cantidade&quO) la ctuiadiliidbia gastado en 
el armamento.de buques^ y' eniívanias frivoU* 
dades, no convenía gastar -]ná3< en vestidos."— 
Al día siguiente entró la seooraiEeina, ala 
cual se hizo el mismo recibintíento. 

Damingúy 36 denomemt^re.^Bn .esteí.dia los 
concelleres de Barcelona. orgaáizaJTon > unas 
hermosas justas» en la pla%a del Bojch eoti.cele*^ 
bridad de la entradadel Señor Rey, haeiendo 
entoldar la apresada plaa# ean ^ tela blanca y 
azul; Justaron Arnaldo^ Bscarit, Francisco 
Bu9ot, Hattión^Marquet y Ponoio de Gnaibes 
á los cuales dio la eiudad paramentas de. ráso^ 
encarnado con el escudo deBarcelona^ El pt^ 
mío era unacaáena de oro del netso de un^ 
marco. A la verdad, loa cuatro lo nicieron rer 
matádamente mal« No -se portai^m mejor los 
demás justadores. Al día siguientexontinuó 
la fiesta^ alcanzando el premio Bernaftdo Cat 
taiój noble valeñeiano, quien rompió trealanv 
zas^enlas cuatro tíarreras que hizo« 
. MiétcolB»i 29 de nwi^mbre.-^JSiXk este; día y. 
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en la ^ran Sala Real del palacio mavor de 
Bareelona han prestado juramento v home- 
naje de fidelidad al Señor Rey los Barones, 
caballeros y gentiles hombres y los síndicos 
de las ciudades y villas reales de Cataluña. 

Jueves, 7 de oectcmftre.— Entró en Barcelo- 
na un mensajero del duque de Milán á quien 
salieron á recibir el arzobispo de Tarragona, 
el obispo de Vich, el vicecanciller y muchos 
curiales del señor Rey; pero no los diputados 
ni los concelleres. Hospedóse en la posada de 
la Flor del lirio, en el arco que hay entre la 
Boria y la capilla de Marcús. 

—Nuestros lectores no extrañarán segura- 
mente que copiemos algunas de estas apunta- 
ciones poco importantes para la historia gene- 
ral del país, pero no desprovistas de todo in- 
terés en órd!en á la historia local de Barce- 
lona. 

Ano t4AO 

Viernes 14 de septiembre. -^Snntñ Cruz. Ra- 
yos y truenos. Bn este día, á hora de maitines 
ó poco antes, mosen Bernich, capellán de la 
casa del Gobernador, se levantó muy azorado 

f»or haber oído un grande estrépito en el pa-' 
acio menor, que era en donde dicho Gober- 
nador residía. Cuenta este sacerdote que no 
parecía sino que andaban á mojicones allá 
dentro quinientos mil demonios (sic) por lo 
que encendió á toda prisa tres cirios benditos 
V echó á correr hacia San Justo, en donde á 
la sazón empezaban á tocar á maitines; pero 
aun no habían abierto la puerta. Al poco rato 
oyóse un horrísono fragor de truenos y cayó 
sobre la ciudad una lluvia de rayos. Uno de 
ellos cayó en el campanario mayor de la ca- 
tedral, matando á Pedro Mestre, que tocaba 
la campana para alejar la tempestad y rom- 
pió la cadena arrojando un gran trozo de ella 
ala plaza del Blat, hendió la bóveda déla 
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capilla de Santa Bárbara y arrancó de la pa-^ 
red un gran modillón de piedra quehaola 
debajo de los órganos mayores. Otro cayó en 
la torre de Na Gonguera, arrancando de ella 
una gran baldosa que arrojó al terrado de la 
casa situada entre dicha torre y el arco de la 
Covt del Veguer^ donde hay la grande imagen 
de Santa Eulalia. Otro cayó en la casa de 
Branda Amat en la ribera, prendiendo fuego 
á unas balas de algodón y destrozando mu- 
chos muebles. Otro incendió unos pajares que 
había en una era cerca de la puerta de San 
Severo; otro despedazó la puerta y una ven- 
tana de lá casa de Juan Berenguer Thora;; 
otro taladró un techo de la de Gabriel Dalos; 
otro destrozó la puerta de la cárcel común 
del veguer de Barcelona; otro cayó en una 
nave castellana que estaba surta en la playa, 
haciéndola zozobrar, de modo que al dia si- 
guiente sólo aparecía de ella á flor de agua la 
gavia, y á este tenor cayeron muchos rayos, 
así en la ciudad como fuera de ella. En casa 
Vidal de Serriá derritió dos copas de plata que 
había dentro de una arca, convirtiéndolas en 
una masa informe y en las cercanías de Mon- 
gat mató á un hombre que dormía dentro de 
una barca. 

Martes 19 deseptiembrc-^EíaiA tarde volvió 
á tronar y relampaguear cayendo un rayo en 
una torre próxima a la de San Severo y á la 
puerta deü orbe. Diríase que este rayo nabía 
quedado en el cielo para solo ello cuando ca- 
yeron tantos otros el viernes pasado. También 
cayó uno en una torre de la Hambla situada 
ante la puerta de la volta den Torra y derribó 
una pared. 

—Si el ingenioso ilustrador de estas Me- 
morias hubiese querido representar gráfica- 
mente este despilfarro de electricidad, no ha- 
bría tenido más remedio que dibujar al mis- 
mísimo Júpiter Tenante blandiendo su tradi- 
cional manojo de rayos. 



.-^ 



-( 63 )- 

Domingo 28 de octubre. — Hoy y 

\ j algunos días antes y después, á ais- 

-«^i^^^ tintas horas, han visto muchos una 

^^P^ estrella descomunal arrastrando 

^^1 una gran coja de fuego y en pos de 
ella una prolongada humareda. Ve- 
nía de las partes de Poniente y dirigíase hacia 
Levante. Dícese que la han visto también en 
Aragón y en Valencia, de cuyas resultas han 
vaticinado muchos astrólogos que morirá este 
año un gran príncipe ó habrá guerras y mor- 
tandades muy terrioles. ¡Dios nos dé en su in* 
finita misericordia lo que más nos conven-» 
gal 

—No ganaban para sustos aque- 
llas generaciones con los dichosos 
cometas. 

Miércoles 14 de noviembre,— -Ud^n 
participado al regente de la bailia ge- 
neral de Cataluña que allende el ca- 1 
bo del Llobregat había aparecido en 
la playa una ballena muerta que te- 1 
nía más de 19 pasos de longitud. Mu- 
chos han deducido de ahí que este 
año morirá algún gran principe. 
¡Cúmplase en todos tiempos la vo- 
luntad de DiosI 

—De fijo que no le hubiera pesado 
al cronista que se hubiese realizado 
la predicción en detrimento del nue- 
vo rey de Aragón, pues en la casa de 
la Generalidad se detestaba muy cor- 
dialmente á Juan II. 
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Viernes 2^ ¿dem.S. Clemen- 
te. Hoy ha habido solemae ofi- 
cio y sermón en la Seo de Bar- 
celona. Ofieió en el altar mayor 
el Reverendísimo Sr. Arnaido 
de Pallas, obispo de Urgel í pa- 
triarca de Alejandría. Después 
salió <ie la Seo una solemne pro- 
ce9ión por la pnerta del cimbo- 
rio, dirigióndose hacia el pala- 
cio del Obispo y luego hacia San 
Jaime y la puerta de la Bocaria 
hasta el Hospital de Santa Gru. 
Iba en pos de la procesión una 
gran muchedumbre. El expre- 
,. j V , s*do patriarca llevaba bajo pa- 
lio de brocado de oro, un dedo de Santa Gan- 
dida, en un relicario de plata dorada que íüó 
regalado á dicho Hospital, en donde se cons^ 
truyó para él una capilla. Llevaban las varas 
del palio el gobernador de Catalura y los cin- 
co concelleres de Barcelona. 

Marte* 27 ¿rfem.— Es- 
ta noche unos malva- 
dos poco temerosos de 
Dios y de la justicia hu- 
mana, han incendiado 
la barraca de la Gene- 
ralidad que ésta había 
hecho construir recien- 
temente, en el paraje 
llamado ^uig de les /al- 
ciesy cerca del mar. Al 
día siguiente la Oene- 
ralidad publicó un pre- 
gón ofreciendo 50 ffori- '^ 
nes de oro á quien denunciase al autor de es- 
te atentado. 

—La tendencia popular á pegar fuego á las 
barracas donde se cobran derechos es tan vie- 
ja como la repugnancia á pagarlos. 
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Ficz-flCF, 25 de enero,— En deta 
dfft, 6Dtre tras y cuatro de la 
madrugada, tos monjes de Po- 
blet sacaron de la Seo de Bar- 
celona los cadáveres de los lina- 
trisimos Reyes de Aragón, Don 
Martin, de gloriosa memoria, y 
Doña Violante, viuda del rey 
_ Don Juan ¡ da Aragón, que du- 

/~^^ "^\ rante muchos años habían des- 
4r% ' ^ i^ cansado junto al altar mayor de 
fHEyrTg^^fllafi dicha catedral, en donde esta- 
ban en depósito, prometiendo 
los Reverendos Obispo y Cabil- 
do que cuando dichos monjes quisiesen Ue- 
Tarlos á Poblet se los entregarían, en aten- 
ción á que dichos Reyes en sus respectivos 
testamentos habían ordenado que se les ente- 
rrase en el mencionado monasterio y hasta 
boy nadie se había cuidado de cumplir este 
mandamiento. 

Los cuerpos íueron extraídos antes de 
amanecer del modo siguiente* Iba en primer 
lugar la servidumbre, sin gramallas ni otra 
ceremoma, llevando sendos blandones de ce- 
ra amarilla; después seguían los cuerpos da 
dichos reyes encerrados en féretros de made- 
ra cubiertos de paño con list»s blancas, cla- 
Tadas con tachuelas, según costumbre, y sin 
cobertor de oro ni de seda, llevados eo hom- 
bros de varios pobres de solemnidad; seguian 
en pos dos blandones; luego veinticuatro 
monjes de Poblet con sus nábitos blancos, 
llevando unos cirios muy pequeíños de cera 
amarilla y recitando el oncio de difuntos aub~ 
míEsa voúe. Detrás da ellos iban otros dos ci- 
rios grandes. De la Seo fueron hacia la plaza 
Nuera y luego pasaron por la de la Fuente de 
Santa Ana y por la calle da la Canuda hasta 
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el monasterio de Nftzarét de la presente ciii-^ 
dad. Desde allí los íoaoniea hicieron transpor-^ 
tar loar cadáveres á Poblet Bucen trábase á la 
sazón en Barcelona el Señor Rey Don Juan II,. 
y como le rogasen los concelleres se sirviese 
ordenar que 4liciroa> reales cadáveres fuesen 
trasladados con la solemnidad acostumbrada», 
pues la ciudad estaba dispuesta á contribuir 
por eu parte en lo que fuese debido, informó- 
se el Rey y viendo que para ello se necesita- 
ban muchos cirios y ta|)ices 4e oro, amén de 
otros gastos asaz cuantiosos, de modo que só- 
lo por parte del Rey ascendían cuando menos 
á 500 florines, dijo que él no estaba de humor 
para tales dispecdios y así se hizo la trasla* 
ción tan mezquinamente como. queda dicho. 
El cadáver del Rey, que vestía de brocado de 
oro, fué encontrado entero, salvo la nariz, 
que la tenía un poco menoscabada. El de la^ 
Reina no pudo verse, porque el ataúd estaba 
lleno de serrín de ciprés, que se había pegado 
al cuerpo y sobre todo al rostro de la difunta. 
¡Buena gloria hayan sus almas y mala las de 
ios malo? reyes y malas reinasl Yo sé por 
quien lo dl^o. 

^Si hubiese quien dudase de la avara con- 
dición de Juan II, ahí tiene una prueba elo- 
cuente de ella. A bien que la conducta dé los 
opulentos monjes de Poblet, de la Generalidad 
y del Consejo de Ciento no hablan tampoco 
muy alto en pro de sus monárquicos senti- 
mientos. A los reyes les pasa lo que á los sim- 
ples mortales: d muertos y á idos,.. Por lo de- 
más, las últimas palabras de esta af)untación 
no necesitaú comentario como indicio de la 
sorda animosidad que reinaba en la Diputa- 
ción contra el nuevo monarca. Sea como fue- 
re, parte el corazón pensar que tan abando- 
nados de todos cruzaban los solitarios valles 
de su amada Cataluña los restos de aquel 
ilustrado y bondadoso don Martín, á quieik 
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apellida la Historia el HumanOyV <}iie antes 
de morir liabía. hecho heroicos esfuerzos para 

2ae un .congreso nacional de jurisconsultos- 
eclarase á quien correspondía la. corona des- 
pués de su muerte, á ñn de no legar la guerra 
civil á sus subditos .Y¿quó diremos de la culta 
^.agraciada princesa, á la cual tan profundo 
cariño había profesado el Amador de la Genti- 
leza^ Cuando se leen esas lineas del Dietario 
y se recuerdan el fausto y elegancia de la cor- 
te barcelonesa presidida por doña Violante, 
no puede menos de recordarse también los 
tétricos versículos del libro de Job y del Hele- 
siastes sobre la vanidad de las grandezas te 
rrenales. 

VierneSy 28 de marzo^-^L las 3 de la tarde 
de este día llegó á la playa del mar de Barce- 
lona el Ilustre don Carlos, príncipe de Viana, . 
hijo primogénito del señor don Juan, rey de 
Aragón y Navarra, el cual vino de Mallorca 
en la nave de Bernada Amat, convoyada por 
la galera de don Juan de Cardona y un peque- 
ño ballenero, desembarcando de su lancha en 
el Canyet, en donde le esperaban el Goberna- 
dor v unos pocos ciudadanos, por hiber ido 
los demás á recibirle frente ala Lonja. Apo- 
sentóse en Yalldonzella, no queriendo espe- 
rar que estuviese concluido el puente que los f 
concelleres le hacían construir á toda prisa 
delante de la Lonja. A la mañana siguiente, • 
los diputados y oidores de cuentas, acompaña- ' 
dos de todos los escribanos y otros oficiales ^ 
del General, fueron á caballo á saludarle en 
Valldonzella. Las otras noches se hicieron 
grandes luminarias en toda la ciudad y el lu- 
nes un pregón ordenando que parasen iodos 
los trabajos. Y en efecto, en este día, que fué 
el 31 del presente mes de marzo, entró dicho 
señor príncipe en Barcelona por la tarde por 
la puerta de San Antonio, pasando por delan- 
te del Hospital y dirigióse Rambla abajo á la 
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Saertade Fra Menor. Iba á caballo, Tosfido 
e damasquillo, con una chía morada y capu- 
chón de paño oscuro j llevaba un magnífico 



collar de piedras preciosas y muv gruesas 
perlas. Allí, púsose bajo un palio ie oro, cu- 
yas varas llevaban: á mano derecha Pedro 



Matheu de Linas, posadero y conceller, Gal- 
cerán de Prat, naroonés, conceller y Miguel 
Dezpla, ciudadano y á mano izquierda Pedro 
Torrent, ciudadano, Gabriel Busquets, barbe- 
ro y conceller y Beltran Torró, ciudadano. 
Guando estuvo en la plaza de Fra Menors, su- 
bió á un tablado que á un extremo de ella 
había hecho levantar la ciudad y sentóse en 
un trono detrás del cual había un dosel de 
brocado de oro y entonces empezaron á desfi- 
lar por delante de él los menestrales de todos 
los oficios, todos muy bien vestidos y atavia- 
dos, cada uno con su entremés, pero sin cas- 
tillos, y cuando todos hubieron pasado, el 
príncipe bajó del tablado y monto á caballo 
entre mosen Guillermo Romeu, conceller en 
cap, que iba á su derecha y el consejero de 
Mallorca que cabalgaba á la izquierda de don 
Garlos. Llevaban ios cordones del caballo 
Bernardo Miquel, Pedro Deztorrent, Juan Qa 
Revira y micer Juan Dalmau, jurista, por los 
ciudadanos; Francisco Matella y Ramón Mo- 
ra, Notarios; Bernardo Galdofoi, droguero y 
Onofre Marandell, barbero, por los artistas. 
Bstos iban á la derecha. Los de la izquierda 
- eran Vifredo Sirvent, Nicolás Vilastrosa, cón- 
sul, Pedro de Prexana y Miguel de Manresa 
Sor los mercaderes; Francisco Gallard, vi- 
riero, Antonio Bells, platero, Antonio Sa- 
guer, curtidor y Pedro Juliol, fabricante de 
corazas, por los menestrales. Así fué por la 
calle Ancna y la de los Cambios, por el extre- 
mo de la plaza de Born, calle de Moneada, 
capilla de Marcús, Boria y plaza del Rey, 
hasta la Seo, en donde se apeó y fué recibido 
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't)or el clero con gran pompa. El altar mayor 
}f el coro estaban rodeados de tapices de oro 
imperiales y encendidas las 5 arañas que 
cuelgan de las bóvedas. En cada columna ha- 
bía un blandón encendido y en cada una de 
las aberturas de los corredores ó tribunas que 
rodean por dentro el edificio, había un farol 
de papel con una vela encendida. Loa órganos 

5 las campanas tocaban sin reposo. Después 
e haber orado ante el altar mayor, bajó á la 
cripta de Santa Eulalia, que estaba espléndi- 
damente iluminada y al poco rato volvió á 
montar á caballo á la puerta del cimborio por 
donde había entrado y encaminóse por la pla- 
za Nueva hácia{ la de la Gocorella, en donde 
le tenían preparado alojamiento en casa de 
mosen Francisco Dezpla. Al día siguiente por 
la mañana fué á oir misa en Santa María del 
Pino, que fué la primera ' que oyó estando en 
Barcelona. iQuiera Dios que en buen hora 
haya entrado en esta ciudad, pues hartas des- 
venturas hemos suicido y aún no estamos al 
fin de ellas I 

—Por desgracia no se equivocaba el cro- 
nista. Los desastres que poco después acae- 
cieron los ocasionaron los celos y la ambición 
de doña Juana Bnríquez, segunoa esposa del 
monarca. El Principado abrazó con entusias- 
mo la causa del primogénito y Juan II, que en 
punto á astucia y sangre fría, nada tenía que 
envidiar á su antecesor Pedro el Ceremonio- 
so, ni á su contemporáneo Luís XI de Fran- 
cia, no sólo combatió ia Revolución 'Vención-' 
do toda suerte de contrariedades con una for- 
taleza de ánimo que no era de suponer en un 
hombre de su avanzada edad, sino que hirien- 
do por los mismos filos suscitó contra la Ge--^ 
neralidad la terrible sublevación de los sier^ 
vos de remenea. En nuestro ensayo histórico- 
jurídico «El feudalismo y la servidumbre de. 
la gleba en Cataluña», hemos relatado exten-^ 
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samóte este interesante episodio de nuestra 
historia y nuestros queridos amigos los dili- 
gentes historiadores el P. Fidel Fita, en su 
obra «Los Heys d' Aragó y la Seu de Crirona», 
y don José Pellay Forgas en su «Historia del 
Ampurdán)» han tratado también', este asunto 
cómo saben ellos hacerto. Pero hay en la 
apuntación qué acabaaios de transcribir un 
detalle que nos recuerda un hecho tan triste 
conlo curioso é instructivo en el cual nos 
ocupamos en nuestro relato, titulado: «Bl Con- 
destable de Portugal, rey intruso de Cataluña,» 
Aquel collar de pedrería .que llevaba el prin- 
cipe de Vlana á su entrada en Barcelona y del 
cual habla con tanta complacencia el cronista 
de la Diputación, fué vendido en subasta ^eis 
años más tarde, según se desprende de una 
carta del Condestable que mandaba comprarlo 

Ííor su cuenta pagando las dos mil libras por 
as cuales se habla empeñado y otra^ mil to- 
davía si era preciso. Tampoco fué dun Pedro 
de Portugal afortunado y por cierto que su 
ilustración, humanidad y bravura le hacían 
acreedor á más dichosa estrella. 

Sábado, 5 de abriL^Uoy^ víspera del do- 
mingo de Ramos, empezaron las Cortes Ge- 
nerales del Principado de Cataluña, que el 
señor Rey había convocado para la casa del 
Capítulo de la Seo de Barcelona. Hallándose 
dicno señor ausente del Principado, lasr pro- 
rrogó el vicecanciller para el 21 del corriente, 
con las protestas acostumbradas. 

* Jueoeé, 17 deabrtL^l&n esta tarde el señor 
don Carlos, príncipe de Viana, hijo primogé- 
nito del señor Rey, fué á visitar la Gasa Con- 
8Í.<3torial, can cuyo motivo los concelleres le 
ofrecieron un magnífico agasajo de confites y 
toda suerte de vinos generosos en el Salón de 
Ciento. Al decirde los que allí estuvieron rei- 
nó tal confasión y de3orden en la fiesta que 
más hubiera valido no celebrarla. Ello debió 
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^e consistir en que i^iúh> . menestrales km 
^ne la organizaron entránronio todo á saco 
^según ácostnmbM esa gente procaz (aie). Tal 
suele suceder á quien confía al lobo la guar- 
ida de sus ovejas. 

•—Los de la Viga eran gente sañuda que 
no dejaba peear ninguna ocasión de zaherir y 
denostar á sus adversarios. Necesitáronse ios 
^rribles sucesos que poco después de esta 
íiBcha acaecieron para calmar el furor de las 
dos irritadas banderías, pues en cuanto esta- 
lló el conflicto con el Trono» hubieron de unir- 
se mal d^ sü grado tirios y troyanos contra el 
común enemigo. Entonces cayeron en la cuen- 
«ta de que existki entre ambas fracciones un 
lazo de solidaridad muy estrecho: el desús 
privilegios. Foresto Verntallat, el tremendo 
caudillo de los remensas, que en puridad no 
era sinomn ultra*reahsta disfrazado de dema- 
gogo por la cuenta que le tenía, afeaba el juro* 
<»eaer de la Diputación dlciéndole que la pri- 
vttegiada Barcelona era rebelde á su sobera- 
no y tiránica para los débiles rurales. Algo 
habia de verdad en esta- imputación; pero ello 
no quita que el feroz oabecilia fué recompen- 
sado al tenninar la campaña con varios titu« 
los y distritos feudales, ^men de otrae largue- 
xas que le otorgó la mu niñcencía del monar- 
ca y entre las cuales recordamos unas casas 
de la calle del Regomir, que en tiempo de 
Fernando el Católico habia confiscado la in- 
quisición á un condenado por crimen de he^ 
regia. 

-«-Volviendo á la 'interesante cuestión de 
ios expresados bandos populares, * debemos 
hacer' constar que es uno de los e^nsodiosmás 
instructivos de nuestra^hástóriá regional para: 
ercoñoeimienlo^ de losorigenesi desenvolvió 
míMito y cai^áotertipico que tuvo aquí- la 
fn^nde evolución democrática que iba paula- 
tinamente realizándose en todas partes. La 
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^•eonsfaiiir en que siendo . menestrales los 
-que la organizaron entránronio todo á saco 
«egún aeostnmbra esa gente procaz (sie). Tal 
suele suceder á qnien cqníla al lobo la guar- 
ida de sns ovejas. 

•—Los de la Viga eran gente sañuda que 
no dejaba peear ninguna ocasión de zaherir y 
denostar t sus adversarios. Necesitáronse ios 
^rríbles sucesos que poco después de esta 
fédia acaecieron para calmar el furor de las 
dos irritadas banderías, pues en cuanto esta- 
lló el conflicto con el Trono, hubieron deunir** 
se. mal d^ sü grado tirios y troyanos contra el 
común enemigo. Entonces cayeron en la cuen- 
te de que existía entre ambas fracciones un 
lazo de solidaridad muy estrecho: el desús 
privilegios. Foresto Verntallat, el tremendo 
caudillo de los remensas, que en puridad no 
ora sino»un ultra^realista disfrazado de dema* 
gogo por la cuenta que le tenía, afeaba el pro* 
<^eder de la Diputación dlciéndole que la pri- 
vttegiada Barcelona era rebelde á su sobera- 
no y tiránica para los débiles rurales. Algo 
Imbia de verdad en esta imputación; pero ello 
no quita que el feroz cabecilla fué recompen- 
sado al terminarla campaña con varios títu- 
los y distritos feudales, amen de otras largue- 
xas que le otorgó la muniflcencía del monar- 
ca y entre las cuales réconiamos unas casas 
de m calle del Esgomir, que en tiempo de 
Fernando ol Católico hftbia confiscado la in- 
quisición á un condenado por crimen de he^ 

—Volviendo á la interesante cuestión de 
ios expí^sados bandos populares, debemos . 
hacer constar que es uno de los efusodios más 
Instmotivos áQ nuestra hástopiá regional para 
el- conocimiento de los orí genesi desenvolvi- 
miento y carácter típico que tuvo aquí la 
«nrande evolución democrátioa que iba paula- 
tinamente realizándose en todas partes, i^a 




Domingo, 26 de oefo6y>tf.— En 
este día se priiioipió en la plasa 
dé los Berganis, qite está en la 
Rambla de Barcelona, entre la 
pue^rta de San Severo, y la de 
Santa Ana una capilla bajo láad- 
Tocación de Santa María de Be-* 
ién, en la cual debía rezarse todos los diaa la 
misa del alba para que aquellos pudiesen oiría. 
Puso la primera piedra el lUre. Señor don 
Ciarlos, príncipe de Navarra, hilo mayor y pri* 
mogóniio del Señor Rey. Esta obra no se con- 
tinuó, desapareciendo por completo lo poco 
<que llegó á edificarse. 

—No deja de ser curioso que haya tenido 
tan humildes principios cd suntuoso templo 
que desde el ano 1681 al de 1729 se edificó en 
aquel mismo sitio y bajo la misma advocación 
que la modesta capilla de los ^«r^n^s -^gana- 
panes— proyectada en el siglo xv. 

Miércoles, id de Noviembre, ^En 
la tarde de este día entró en Barce- 
lona el Rvdo; Maestro Juan Soler, 
obispo de esta diócesis, procedente 
de Roma. Salieron á recibirle los 
reverendos y honorables diputados 
j oidores de cuentas del General, acompaña- 
dos de los oficiales de la casa de la Diputa<»ón 
y los concelleres de la ciudad yimuchas otras 
personas notables por ser estada primera vez 
que hacia su entrada en Barcelona. desde que 
fué elegido. 

Lunes 8 de diciembre.^En este día reunie- 
ron des diputados parlamento general de los 
tres brazos jper virtud de una carta que ha- 
bían recibido de las Cortes,, eligten do 12 mea- 
sueros para que.fuesen á avistarse .con el Se* 
ñor jEley^ su^y^icándole^qüe por su clemencia y 
piedad consintiese en restituir la^ libertad,al 
ilustre principe de Navarra su hijo é invis- 
tiéndoles para ello de plenos y extensos pode* 
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res. Loa nmaabrados fueron: el arsobiapo de 
Tarragona, el obispo de Barcelona, maestre 
JnMi Ferrando, prior de Tortosa, micer Jaan 
Pintor» oanóirigo y areediano mayor de Bar- 
eelona; el ooade de Pradea, mosen Martin Ge- 
rardo da. Grailíes, moaeH' Antonio Guillermo 
de Muntanyao$(> Francisco de Santmenat, don- 
cel; Pedro Torrent, conceller, en cap de Barce- 
lona, Bernardo Fiváller, Pedro Juan de Sent 
Climent ciudadano de Barcelona y Francisco 
Samad, ciudadano de Gerona. Nombróse asi- 
mismo un consejo de 27 personas que desde 
aqní había deaaesorar y dirigir á dicnos men» 
saieros para el mejor desempeñode su come- 
tido. Mta G^tés de Lérida habían elegido tam- 
bién por su parte con el mismo objeto tres em- 
bajadores que se unieron & loa doce arriba 
expreaadoay fueron: el obispo de Vícb, don 
Francisco Pmós y micer Antonio Riquer de 
Lteida. 

«-Todoa loa eatamentoa estaban repreaen- 
tadoaen estaa comiaionea. Basta fijarse en es- 
ta circunstanoia y en la de figiurar en eliaa tan 
calificadoa personajes para hacerse cargo de 
la suma trascendencia que debían tenerlas 
negociaciones qna iban a entablarse. Por des- 
gracia, el carácter altanero y porfiado del mo- 
narca hacia t^oaer que fuesen mal acogidos 
loa menaajeroa y 4 tal punto habían llegado 
laa cosaa que semejante actitud había de ser 
como arro^r al guante 4 todo el Principado. 
La Diputación estaba dispuesta á recogerlo. 

^-'En Idis Cortes cataianas y en los Fuerot 
de Cataluña obras escritas en colaboración 
coa dan José Pella y Forgas— hemos explica- 
do cestos dramáticos sucesos con una exten- 
sión* qne na consienten los límites da este tra- 
bajo. B^ grande odio entre Juan 11 y sus hi- 
jos Garlos de Yiana y la priocesa dona Blanca 
dié, pie 4 chandes esc4ndalos y sangrientas 
luchaa, Qu^ábahse loa principes de que an 
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Sadré les usurpaba el reino de Navarra cpie 
1 decfa pertenecerle legftímamente y, ya rota 
la obediencia y suelto el Areno del temer, lle- 
garon á las manos los dos partidos eomba«* 
tiendo en campal batalla, buscando el de Via- 
na auxiliares entre los más acérrimos euemi* 

gos de su padre, como el rey don Juan de 
astilla y solicitando el apoyo del pontillca 
Calixto III V del rey Garlos VII de Francia, 
que se contentaron con prodigarle buenas 
palabras. Juan 11, que era de suyo resuelto y 
activo en todas cosas, dio de plazo^á sus hijos 
un breve período de tiempo para volver k su 
obediencia y transcurrido éste quiso deshere^ 
darlos en beneficio de doña heonér, hija de 
su segundo matrimonio; pero merced á pode-* 
rosas influencias y á la que ejerció^ en el áni- 
mo del príncipe tan serla amenaxa, lograse 
como hemos visto, asentar las paces entre 
padre ó hijo y una concordia que sin dudft' 
creyeron durable los pueblos y las corpora- 
ciones oficiales de Cataluña, cuando tan con- 
movidos y escandalizados se mostraron al 
verla de súbito quebrantada. 

y/ern^tf 19.— Reunióse en este día el Gott- 
s^o de Ciento dirigiendo ocho mensajeros 
para suplicar al Rey que devolviese la liber- 
tad á su hijo el ilustre don Carlos príncipe de 
Navarra. Fueron nombrados: Pedro Dusay j 
Guillermo Romeu, ciudadanos; Pedro Grau y 
' Gabriel Miró, mercaderes; Esteban Mir, nota* 
rio, y Pedro Matheu, droguero, artistas y Pe* 
dro Julia, ladrillero, y Pedro Figuera, zapato* 
ro, menestrales. 

—Estas embajadas tenían el don de exas* 
perar al Rey haciéndole salir de sus casillas 
a cada conferencia que con ellas celebraba. 
Los mensajeros, imbuidos del espíritu casuls* 
tico de la époos, sacaban á relucir textos y 
más textos de constituciones y privilegios y 
producían con imperturbable tranquilidad vo* 
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laminosos alegatos demostrando lailegididad 
del proceso V pidiendo qae se permitiese al 
principe TOiver libremente á Barcelona. Bl 
^ey, por su parte, replicaba con enojo que 
nadie tenia derecho á inmiscuirse en sus 
asuntos de familia; que le extrañaba sobre- 
manera el empeño con que tomaba Cataluña 
la defensa del Principe y que en cuanto á en- 
tregarlo al Principado, prefería morir siete 
veces. Concretando los cargos que, á su decir, 
le habían obligado á mostrarse tan riguroso 
con su hijo, les manifestó que había tenido que 
procesarle como convicto del crimen de alta 
traición por haber querido usurpar loe rei- 
nos de Navarra y de Sicilia; por haberse in- 
miscuido contra su voluntad en el gobierno 
de los reinos de Aragón; por haber tratado de 
entregar al rey de Castilla la ciudad de Pam- 
plona y por haber trazado el plan de irse de 
Lérida & Barcelona y luego á Mallorca, ma- 
nifestándole desde allí que, si no quería ha- 
cerle jurar como primogénito, pasaría á Cas- 
tilla para ajustar contra su^ voluntad el ma- 
trimonio que proyectaba con la hermana de 
su monarca, como constaba por escritura que 
podía enseñarles. 

—Asta princesa era precisamente la Infan- 
ta doña Isabel, la futura esposa de Fernan- 
do II, nacido del segundo matrimonio de 
Juan II. Ofrecióse éste á comunicar por es- « 
crito á los embajadores cuanto les había ma- 
nifestado de palabra; pero añadiendo que si 
tras esto persistían en sus importunidades no 
podrían menos de provocar su cólera y la có- 
lera de los reyes es la mensajera de la muerte. 
Recordóles asimismo cierta Isy de España se- 
gún la cual se incurría en nota de infidelidad 
insistiendo en una demanda que el Rey había 
denegado. Los embajadores— según carta que 
escribieron á la Generalidad relatando esta 
escena— replicáronle «que los oídos de los ca- 
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takiD68 ao eran para escuchar semejantes pa 
labras y que si otra que el Rey las habies» 
proferido no habieran quedado sin •correc- 
tivo; aue Cataluña tenía sus leyes y práctica» 
muy distintas de las de Castilla, Francia é In- 
glaterra y qae si alguno de su consejo ú otra 
cualquiera persona intentaba mancillar el 
buen nombre del Priiicipado, estaban apare- 
jados á perder sus bienes, sus persona» y aue 
almas antes que cons<íntirlo; sm perjuicio de 
que Cataluña sabría proceder de modo que 
quedase su honra ilesa». 

—Viendo el Rey que resultaban contrapro- 
ducentes sus amenazas, mudó prudentemente 
de consejo y explicó sus palabras con una 
mansedumbre que contrastaba notablemente 
con la ñereza que antes había iñostrado, Pero 
ya era tarde para apaciguar los ánimos exci- 
tados por el agravio. Desde aquel día existie- 
ron en Cataluña dos poderes paralelos que por • 
necesidad tenían que chocar y venir muy 
pronto á las manos: el Rey, que aparentaba 
gran pesadumbre por estos debates que le pri- 
vaban de continuar las tareas legislativas con 
las Corte?, cuando en realidad conspiraba á 
más y mejor con sus hechuras y satélites para 
producir una horrenda y no prevista confia- 

foración en el Principado y la Diputación, cuyo 
enguaje era cada día más áspero y conmina- 
torio y que con su parlamento revolucionario 
se preparaba activamente para la lucha. 

—Entretanto el R©y de Castilla atacaba la 
frontera de Aragón aprovechándose de estos 
disturbios y el pueblo, soliviantado por las 
arengas parlamentarias y por las conminato- 
rias protestas de los jurisconsultos, empezaba 
á tomar cartas en el asunto con su franca y 
acostumbrada vehemencia. 

p SáhadOy 3 de enero.— Pusiéronse en este día 
en diversas plazas y esquinas de Barcelona 
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muchos pasquines diciendo qae por razón de* 
haber hecho prender el señor Rey al ilustre 
principe, su hijo, por maWada fnforanaeión 
que le habian hedió oor boca de micer Golee-- 
rdn de Requesens, gobernador de Cataluñm, se 
invitaba ii todos los ciudadanos á acudir ar- 
mados á la plaza de la Rambla para acordar 
lo que debía hacerse. 

^Las palabras subrayadas se tildaron des- 
pués de la guerra. No serán estas las últimas 
que transcribamos en letra bastardilla. Los 
realistas se esmeraron en desfigurar las fra- 
ses de vilipendio que el cronista del General 
les dedicaba en aquellos momentos de exal- 
tación y cuesta mucho leerlas hasta con el au- 
xilio del lente; pero podemos responder de su 
sentido y aun de la exactitud de casi todos los 
vocablos que las componen. 

Martes 20 de enero. — En este día los Reve- 
rendos y Honorables diputados y oidores de 
cuentas del General se han encerrado en la 
casa de la t)iputaciónV.con el propósito de no 
salir de ella ni para comer, beber ó dormir 
hasta que el asunto del señor príncipe á quien 
el señor Rey h^bía puesto preso contra cons- 
tituciones y Usajes de Cataluña, guiajes y re- 
misión haya tenido feliz desenlace. 

^Cinco diás después el Parlamento amplió 
la embajada con otros 45 individuos, de modo 
que esta se compuso desde entonces de 6& 
mensajeros. Al que no quiere caldo tres tazas, 
decía la Generalidad, complaciéndose en mor- 
tificar al monarca. 



P^" 
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M¿¿reole$ 4 de febrero.-^Vín este 
día monseñores los diputados nom - 
braron al latonero Bartolomé Palou 
bombardero del General, en razón 
á estar vacante el oficio, por falle- 
üimiento de Mateo del Olm» que an- 
teriormente lo ejercía, obligándose 
á fabricar las bombardas, culebri- 
nas y demás instrumentos de su ofi- 
cio que el General necesite. 

—Apuntamos la noticia como da- 
to interesante para la historia de la 
industria catalana. 









Domingo, 8 da febrero. — En la mañana de 
este día, los reverendos y honorables diputa- 
dos, acompañados de la comisión de los 27 
del Parlamento general de Cataluña, manda- 
ron preparar las quillas de veinte y cuatro 
galeras que á toda prisa se construyen y ar- 
man para que, unidas á las que ya hay apa- 
rejadas en la Atarazana defiendan las costas 
del Principado, por tratarse de libertar al 
ilustr^e principe y primogénito á quien tiene 
el señor Rey en cautiverio. También acorda- 
ron que custodiase día y noche la Gasa de la 
Diputación una guardia de cien hombres ar- 
mados y que en cada puesto de la ciudad hu- 
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l^lese constantemente otros cuarenta y otras 
muchas cosas que fuera prolijo enumerar. 

—A las doce de la noche huyó sigilosamen- 
te de Barcelona mosón Galcerán de Reque* 
sens, gobernador de Cataluña. 

—En este mismo día se sacaron las bande- 
ras real y de la Generalidad sobre la puerta 
principal de la Casa de la Diputación para al- 
zar el sometent contra ios malos consejeros 
del señor Rey; se pusieron mesas de engan- 
che para reclutar gentes de armas y balleste- 
ros á fin de libertar al señor Primogénito y 
fueron paseadas dichas banderas hasta la de 
San Antonio, al grito de: ' Via /oral ¡Some» 
íentl Iba en la comitiva el veguer con sobre- 
vesta real, llevaba el estandarte de San Jor- 
ge, Arnaldo de Foxá, V el real, Bernardo de 
Marimén, ciudadano de Barcelona. —El mis- 
mo domingo, 8 de febrero, á altas horas de la 
noche, cuando ya estaban puestas las mesas 
y servida la cena, el señor Rey tuvo que huir 
precipitadamente de Lérida por una puerta 
falsa de la cerca que hay frente al monasterio 
de ñrailes predicadores; de modo que al llegar 
los mensajeros á las habitaciones que dicho 
señor ocupaba en el palacio del obispo, encon- 
traron la cena preparada y los comensales 
huidos. Al día siguiente supieron que el rey 
había andado toda la noche sin parar, hasta 
verse dentro de Fraga. 

—De cuando en cuando no faltaba, como 
en todo lo humano, la nota cómica en aquel 
drama tan lleno de trágicas peripecias. Un 
rey poniendo pies en polvorosa y cruzando á 
pie tan desiertas llanuras á favor de las som- 
bras nocturnas, mientras los revolucionarios 
regalan sus plebeyos estómagos con la opípa- 
ra cena destinada á la corte, es una escena 
digna de Shak<«speare. 

Miércoles, 25 de febrero. -^En este día hubo 
un grande alboroto en la Junta de los diputa- 
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dos y la comisión de los Veintisiete, con mo- 
tivo de oponerse á ciertos acuerdos los aba- 
des de San Quirico y de Ager, y los nobles 
mosén Gerardo de Cervelló y mosén Francis- 
co de Bril, los cuales metieron mano acalora- 
dos por el debate, saliendo á relucir muchas 
espadas. La Junta ordenó que inmediatamen- 
te fuesen reducidos á nrisión los expresados 
abades, como promoyeaores del tumulto, con 
que los dos nobleá que los hablan apoyado 
mudaron de consejo, adhiriéndose, al voto da 
la mayoría. 

—El caso no era para menos. El apasiona- 
miento político había llegado á su colmo. Asi 
debió de comprenderlo el rey, á juzgar por la 
siguiente apuntación que encontramos bajo 
la misma fecha: 

En este mismo día, el señor Rey, que se 
hallaba en Zaragoza, mandó soltar á su hyo 
Don Carlos, primogénito de Aragón y de Sici- 
lia, á quien tenía preso en el castillo de Mo- 
rdía, al tener noticia de que el Principado de 
Cataluña había alzado un grande ejército 
contra los malvados consejeros del señor Rey. 

Domingo, 1.* de marero.— En este día la se- 
ñora Reina, por mandato del señor Rey, sacó 
del castillo de Morella al ilustre Don Carlos, 
primogénito de Aragón y de Sicilia, hijo de 
aquél é hijastro de dicha señora Reina. 

—Este es otro rasgo de astucia del viejo 
monarca. La madrastra, abriendo las puertas 
de la prisión á su entenado, era un tierno 
cuadro de familia con el cual se procuraba 
copmoveí^ á los pueblos; mas por desgracia 
éstos se habían vuelto desconnados, no bas- 
tando á desvanecer su prevención y ojeriza 
<^ontra la Reina, ni la circunstancia de haber 
ésta representado ostensiblemente hasta en- 
tonces el papel de mediadora entre el Primo- 
génito y su padre, como es de ver en la nota 
siguiente: 
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VíerneS:, 6 de marzo.^Ea este día eligió la 
«iadad de Barcelona cuatro mensajeros, qua 
Cuevon mosen Bernardo Qapila, ciudadano, 
Pedro Juan de Sentcllment, mercader, Pedro 
<;Qrts, barbero, y M. Millars, sastre, para que 
lu^eeen á recibir á la señora Reina y al prin- 
cipe, dando las gracias k ésta por lo que había . 
coadyuvado á la liberación de su entenado: 
pero suplicándole que por esta vez tuviese a 
bien renunciar á su proyecto de entrar en la 
ciudad y no permitir que lo hiciesen tampoco 
ios de su séquito y servidumbre, á fin de evi- 
tat las decagradaoles consecuencias que de 
alto podían resultar. Además se les encargó 
^ue no se apartasen nunca del señor Primo- 
génita, acompañándole de cerca y sin perder- 
le de vista ni un momento hasta que entrasen 
con él en Barcelona. 

MiéreoieSy 11 de marxo.-^K las 9 de la no- 
<:he fué preso Galcerán de Requesens, lugar- 
teniente de Gobernador de Cataluña, baio un 
naranjo del jardín de su casa deMolinsde 
Reig^ por Galcerán Ortigues, baile de Barce- 
lona, acompañado de 400 ballesteros que ro- 
deadron la casa por todos lados. Hízose á ins- 
tancia y requerimiento de los diputados y con- 
celleres de Barcelona. Iban con dicho baile 
doe ciudadanos honrados, á saber: Berenguer 
Lull, ciudadano de Barcelona y Juan AguUó, 
ciudadano de Lérida. Trajéronle inmeaiata- 
mente á la cárcel del veguer, encerrándole en 
el.aposento que llaman del Judio, en donde 
ouedó incomunicado. En este mismo día los 
diputados salieron del cónclave de la casa de 
la Diputación en donde habían estado desde 
el 20 de enero, yendo por vez primera desde 
entonces á comer y dormir en sus casas. 

-—Bien cumplieron los diputados su voto y 
bien comparó el escribano Salbnt aquella 
Juntaal conclave dalSacra Colegial, 'pues ylt 
osTsabido que de esta reunión no pttedeih 
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ausentarse los cardenales hasta que han ele- 
gido el nuevo Papa. 

Jueves, 12 de marjso.— En este día, á las 4 de 
la tarde, entró en Barcelona el litre. señor 
don Carlos, primogénito de Aragón y de Sici- 
lia, recién salido del castillo de Morella, exk 
donde le tuvo preso el señor Rey su padre. 
Fué recibido con grandes demostraciones de 
júbilo. Desde el puente de San Boy hasta la 
ciudad pasó entre dos filas de hombres aloma- 
dos, unos con ballestas, otros con paveses ó 
con toda suerte de armas ofensivas y defen» 
sivas y con muchos estandartes, trompetas y 
tamboriles. Hasta los niños tomaron parte en 
la fiesta organizando cuadrillas que salieron 
á recibirle con pendones, ballestas fabrica- 
das con ramas de granado, espadas y escu- 
dos de madera y otras ingeniosas imitaciones 
guerreras, saltando de gozo y gritando á vo£ 
en cuello: ^¡Carlos, primogéniio de Aragón y 
de Sicilia, Dios te guarde! También salieron á 
recibirle dos diputados del General y los con- 
celleres de Barcelona, no juntos, sino en do» 
comitivas, seguidas ambas de muchos y muy 
calificados personajes entre los cuales esta* 
ban el arzobispo de Tarragona, los obispos de^ 
Barcelona y de Vich y muchos abades, prio* 
res, canónigos y otros eclesiásticos; el conde 
de Prados, el vizcoi^e de Illa y ¡muchos no* 
bies, caballeros, gentiles hombres, ciudada- 
nos, artistas y menestrales en copiosísima 
muchedumbre y toda la gente armada que 
hemos dicho y a la que se unió la formada en 
linea desde la puerta de San Antonio á la de 
la Bocaria y cuyo total no bajaba de dos mil 
hombres. Al llegar á la puerta del hospital de 
Santa Cruz encontró un gran tablado en el 
xual estaban todos los orates é idiotas, pinta- 
tdaSillMS earasvde. vermellón y otros colores, 
biaiadie^do^tanzaayeuhisrtaaa cabeza uno» 
icozv un morrión y otros con una • i^iitra de pa* 



^el á manera de obispes. Cuando llegó el ee- 
nor Primogénito á la puerta de la Bocaria 
tomó por la Rambla hasta á la puerta de Fra 
lienors. La Rambla estaba llena á entrambos 
lados de gente armada en número de más de 
cuatro mil hombres con sus estandartes y 
muchos menestrales de diversas cofradías, 
liuego continué por la calle Ancha hasta el 
Born» por la de Moneada» la Boria, plazas del 
Blaty de las Cois y de San Jaime, pasando por 
delante de la Diputación y por la plaza Nue- 
va^ yendo á aposentarse en casa de mosen 
Francisco Dezpla en la plaza de la Cocorella. 
Por la noche hubo grandes iluminaciones en 
toda la ciudad. ¡Quiera Dios que en buen hora 
liaya entrado para honra y gloria del Señor 
y mroTOcho del pueblo de Barcelona y de todo 
^1 Principado de Cataluñal Amen. 

Vi€me$ 27.*--£n este día el regente la ve- 

) >^V^ ' ^^* concelle- 

dp^ * res de Barcelo- 

na mandaron hacer un pregón ordenando que 
todos los vecinos tuviesen apercibidas las 
armas junto á la puerta y que en cuanto oye- 
sen tunmlto saliesen á detener á los alborota- 
dores, matándolos en caso de resistencia; que 
lo» ganapanes y labradores que saliesen de 
la ciudad á sus ouehacei^es fuesen armados y 
que por todo el oía de mañana todo gascón ó 
castellano que no tenga mujer, ó casa propia 
ó alquilada en Barcelona salga de la ciudad^ 
bajo pena de muerte. 

—Empiezan ya los preludios del terroris- 
mo que ciebia ir extremándose por momentos, 
fil rey cadia mal de su grado alas exigencias 
de la Generalidad, permitiendo la venida del^ 
f^ríncipe» 41a cual había dicho preferir siete 



Teces la muerte; pero la Generalidad iampoea 
las teoiatQdas consigo temerosa de» la vengaiiza^ 
que debía tomar de semejaate hamlllacióii un 
monarca tan iracundo y tan ai>rogalite, eomo 
D« Juan. La cólera de loe reyeeee mene^'erad& 
la muerte, habla dicho á los embajadores dirf 
Principado, y 1» Generalidad y el Consto d^ 
Ciento, recordando estas palabras, no velan 
en todas partes sino eonjuradoír y satélites d» 
la corte fraguando tenebrosas conspiracüones. 
Por ahí se en pieza. ¡Mal año parales pueblos 
cuando cobran miedo iosgobernafites( Üs un 
sentimiento desmoralizador que abre de par 
en par la puerta á la tiranta, Aquella lúgubre* 
mascarada de los infelices tbamentes, tan pro* 
pía de la época, parece como un simhoto de 
aquella sociedad que hacia esfuerzos deses^ 
. perados para tranquilizarse y distraerse; pera 
sin hallar en parte alguna el calioaíante'quto 
debía curar su sozobra. No estaba entonces 
Barcelona para zambras y festejos. Bl espec- 
tro de la guerra civil asomaba su terrorífica 
rostro al volver de cada esqujña. Por esta 
notamos que todas las manifestaciones popu- 
lares da ese tiempo iban acompañadsD» del 
siniestro rumor de las ajpmas. 

^Respectaálogeneralísade que estaban 
la sazón el uso deóstas^ cúmplenos recordar 

2ue. na existiendo los ejercite^ permaneotesi. 
ebían suplirlos concias meenaoas ¿súdales 77 
las milicias de las ciudades y villas, redutáa- 
dose una üuestemerce^iftíria cuando lai|^rávB<^ 
dad y urgencia del caso lo exigía; como-más 
arriba hrenu)s visto hacerlo. 4 kt Generalidad 

{>ara hacer entrar en razón^l monarca. Deahi 
a iúiportancia del someientt que no'era má0< 
que la ejecución delopreeeptuadaenel usaja 
Princeps namque. Guando desde un paebtose* 
veía alzarse de súbito una granda commnad0 
humo, si era de día, ó una fogafta siera^da 
nothe, en lamas alta de las cumbres vecntas». 
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las campanas debían tocar inmediatamente á 
rebato y los liabitan tes debian abandonar en 
el acto sus faenas y empuñar las armas para 
estar dispuestos á dlrigir^ci al punto que les 
designasen los mensajeros dé )a Corona, los 
cuales cruzaban los pueblos á escape con un 
manojo de brezo encendido en la mano, gri- 
tando, á voz en cuello ¡Princeps namguel ^'SO' 
metenil Este era popularísimó en Cataluña. 
En tiempo de Martín el Ifumano el veguer da 
Barcelona quitó las armas á unos lábradorsB 
dé la ribera del Llobregat y el rey mandó que 
les fuesen inmediatamente restituidas, pagán- 
doles además, por via de indemnizaci.ón» él 
triple de su valor. Decía don Martip en la, sen- 
tencia, que mal podían ser belicosos y denoda- 
dos sus 8úbditQ$ si se proscribía el uso de las 
armas en )os dominios de su corona. , 

Sábado, 28 de marxo.—En esta fecha, y á 
las doce de la noche, hubo en Vilafranca del 
Panadés un grandísimo alboroto por haberse 
enqontrado escondido en el aposento de la Se- 
ñora R^ina aun cura llamado mOEén Míg^uel 
Martínez de Teruel, de la capilla del señor 
Rey. Sin duda que no debía djB estar en su ca- 
bal juicio, se^ún lo temerario y disparatado 
de sus designios, que dicha señora desbari^tó 
con su virtuosa honestidad. Al versé descu- 
bierto, huyó saltando por una ventana; mas 
con tan mala ventura, que se dislocó un pie y 
fué preso en el acto. Ba hora menguada co- 
metió tan insigne locura, pues nunca más ha 
vuelto á saberse de é), 

—Hay curiosísimos pormenores de este su- 
ceso en el Ltibre Veri de Viíafranca. En ver- 
dad valdría la pena que los municipios cata- 
lanes publicasen los tesoros áe documentos 
históricos que poseen. Sería hacer una obra 
meritoria en bien de la, ciencia v dé la patria 
y que difícllmenié podemos realizar los sim- 
ples particulares. 
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Martes, 26 de muj^o.— Bn este dfa» pasando 
la Señora Reina por las inmediaciones de Ta- 
rrasa, guiso entrar á comer en la villa; pero 
los vecinos cerraron las puertas y tocaron á 
rebato para alzar contra ella el sometent, de 
modo que así dicha Señora como toda sn co- 
mitiva tuvieron qtue huir á uña de caballo» 
yendo á comer en Caldos, á donde llegaron 
muy á deshora. 

—Al .día siguiente de ocurrido este suceso, 
la Generalidad y el consejo de ciento envia- 
ron á Caldos una numerosa comisión para 
tratar con la reina de la concordia que se es- 
taba ajustando á fin de poner término á las 
disensiones que existían entre el monarca y 
su primogénito. Sea cual fuere la opinión en 
que se tenga á agüella señora respecto al pa- 
pel que desempeñó en estas discordias do - 
mósticas, fuerza es confesar que debió de ne- 
cesitar una extraordinaria fuerza de voluntad 
para seguir haciendo el de mediadora, á po- 
sar de la ojeriza que los catalanes en todas 
partes le demostraban. 

Domingo, 2i deJunio.^En este día, poco 
antes del toque de ánimas, volvieron de Yila- 
flranca del Panados los mensajeros del Prin- 
cipado de Cataluña y hubo gran regocijo en 
la ciudad por la buena nueva que traían de 
que la Señora Reina había firmado, como 
procuradora del Señor Rey la concordia ajus- 
tada entre este señor por una parte y el Pri- 
mogénito y el Principado por otra. Bn cuanto 
se divulgó la noticia fué el príncipe á la Seo 
con los diputados y los concelleres, llevando 
un gran séquito con hachas y una multitud 
de personas de todas clases que seguía en pos 
de ellos muy alborozada. Bcháronse á vuelo 
todas las campanas, tocaron los órganos é 
iluminóse profusamente la catedral, bajando 
la comitiva á la capilla de Santa Bulalia, en 
•donde se cantó el Te Deum y haciéndose des- 
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paés una solemne procesión en torno de la 
Seo. MMbos lloraban á lágrima viva de puro 
gosD. Aqaell» noebe hfzose un pregón por la 
ciudad ordenando que al día siguiente todos 
diesen de mano á sus tareas, barriendo y re- 
gando las calles y haciendo iluminaciones 
despttós de anochecido. Mosen Pedro Torrent» 
conceller en cap de Barcelona, perdió la chía 
de grana de conceller eu medio del gentío: tan 
trastornado le tenía el contento. 

Miéreolei 24 /nmo.— Esta mañana el señor 
Primogénito, lugarteniente del señor Rey, 
juró mantener y conservar las constituciones 
y capítulos de Cortes de Cataluña, priTílegios 
de Barcelona y demás libertades de la tierra; 
prestaindo este solemne juramento en el altar 
mayor de la Seo. Con esta ocasión armó caba- 
lleros á mosen Bernardo Capila, mosen Ber- 
nardo Fivaller, Bernardo FiYaller, hijo de éste, 
y Miguel de Vilagayá, subTeftuér de Barcelo- 
na, Después de comer, asistió al rezo de vís- 
peras ón San Juan, en donde armó caballero 
4 Luís de Avinvó, ujier de su corte. 

— Doadiasaespués fué puesto en libertad 
«1 exgobernador Galeerán efe Requesens, con- 
denándole á destierro perpetuo y conminán- 
dole con la pena de muerte y la confiscación 
4e lodos sus bienes, si volvía á poner los pies 
en el Principado de Cataluña. 

Viernes, 10 de /tt¿¿o.— Bn la tarde de este 
día entra en Barcelona el Reverendo, noble y 
religioso don Juan de Beaumunt, prior de Na- 
Tarra, recién salido de su prisión del castillo 
de Játiva, en donde le había hecho encarcelar 
el señor Rey cuando mandó prender al señor 
Primogénito en Lérida. Acompañábale un lu- 
cido concurso de personas notables que ha- 
bían salido á recibirle, entrando entre el Re- 
irerendo arzobispo de Tarragona y el egregio 
«onde de Módica. 

—Este don Juan de Beaumunt era el mismo 
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Sne pocos años antes había proclamado véj 
e Navarra con sus parchdevaPpríiioipatf» 
Viana, costando no poco reTOcar^stemcto^ en 
lo cual no convinieron aun sino «oa ttiuchas 
salvedades y protestas; el mismo me sostü'n) 
con gran denuedo su causa el ana' anterior 
contra la facei6n de los Agramonteses^el mis- 
mo que al ser interrogado sóbrelos tratos déi 
principe con el rey de Castilla confesó haber 
dicho éste que deseaba el matrimonio de su 
hermana doña Isabel con el Primogénito más 
que cosa de la vida, aunque Iw familia real de 
Francia le hacía propesioiones, puesélAO 
quería casarla coa extranjero, parque 'en 8k« 
paña hubiere un señor y un rey. Tal era tatti^ 
Dión el ensueño de la reina doña iuanarsolo 
que ambicionaba la corona de España'para VW 
hijo don Femando, que fué por quien logrd^ 
ceñirla eobre sus sienes, fii/tal den Juan era 
un personaje político de cuenta y se eompi^en^ 
de que tales distinciones le hieiesen los per- 
sonajes más calificados de Cataluña.' '^ 
Miércoles 29 de /u¿¿o.-^-01ebróse - en este 
dio consejo de cien jurados, eligiéndose cua<- 
tro síndicos para prestar el juramento de -^ 
delídad al señor Primoaénito, los' cuales íüa^ 
ron Pedro Torrent; Simón Sala, mercader; 
Honorato ^a Conomina, notario, y Rafael Ví-^ 
llar, concelleres de Barcelona, juntamente 
con Luis Xetantí, quiená pesar dé su calidad 
da conceller no fué eleí^dó síndico, porqaa 
entre los nombrados, los habla de todos ios 
estamentos. 
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Bq este mismo día, k. 
hota de vísperas, cayó la 
bahdéí^ de la ciudad de 
Barcelona tíue colgc^ba de 
la bóveda de la Catedral^ 
entre el coro y la cripta 
de S^ñta ^alalia. Es la 
bandera qu8 estnvo en lá 
batalla de.Luri, en Gérde- 
ña. Inmediatamente vol- 
vieron á cblgaríax mucho, 
más arriba de lo acos- 
tumbrado. [Quiera Dios 
enviarnos mejores a:güeros! A bien qué en 
elloíí no debe' creer quieo se precie de cris- 
tiano. 

— Ei bueno del e acriba tf o Safont vacilaba 
sin tregua entre la ortodoxia católica que con- 
dena la superstición de los aeüeros y su pro- 
pensión natural á v0rlos en todas partes y ^ 
propósito de cualquiera ocurrencia. 

Lunes, 3 de agosto, ^Bn este día 
se recibió la nueva de que á 22 
del mes próximo pasado había 
fallecido el Ilustre Bey dé Fran« 
cia en una aldea situada á cua- 
tro leguas de Bourges en Berry, 
de resultas de un albceso por el 
cual hubieron de sajarle una me- 
jilla. Guando le creían curado, bajóle el hu- 
mor al cuello y le ahogó. Cuentan que el Del- 
fin se consoló diciendo que si su padre hubie» 
se vivido hubiera quedado muy desfigurado 
con aquel chirlo en la cara. ^^f^"'^ 

—Este monarca era Gáirlos VII, cuyo rei- 
nado fué ilustrado por Juana de Arco, y el 
Delfln que tan fácilmente se consolaba de la 
catástrofe, llamóse en el trono Luis XI. Atri- 
buíanle una parte principal en las turbulen- 
cias que en aquel tiempo agitaron al país mi- 
nando la salud del rey, que no pudo resistir 




«I peso de tantas desazones y contrariedades. 
Es sabido que faó tan taimado y cruel cuanto 
su padre había sido pusilánime, ingrato {so- 
bre todo con la Doncella de Orleans) y luja- 
rioso. Pero el nuevo rey tenía que oponer ¿ 

grandes males grandes remedios. Acabábase 
e expulsar á los ingleses, cuyos barones ha- 
blan saqueado el territorio, harto devastado 
ya por la guerra y tuvo que dominar la anar- 
quía, restaurar el principio de autoridad y ro- 
bustecer la realeza, todo lo cual hay que te- 
nerlo muy presente al leer los admirables re- 
tratos que walter Scot y Víctor Hugo han he- 
cho de este lamoso monarca. 

—Contábase á la sazón con misterio y es- 

fanto que cuando se divulgó el designio de 
uan II de encarcelar á su hqo, el móijico de 
éste le había dicho: «Señor, ei preso sois« sed 
cierto que sois muerto, porque vuesto padre 
no os prenderá sino para haceros matar, por 

2ue aunque os hagan la salva, con un boca- 
illo que os darán os enviarán vuestro cami- 
no», y que esta predicción tenía muy sobre- 
saltado al príncipe, induciéndole a huir y 
penerse en salvo en Barcelona. ¿Fué malicio- 
sa cavilación de un galeno que se pasaba de 
avisado, ó anécdota apócrifa imaginada á 
pcsierioril Es difícil saberlo; pero muy pronto 
nubieron de recordar los catalanes el vatici- 
nio al ocurrir el trágico é impensado suceso 
que en la siguiente nota se relata. 
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Miércoles 23 ie septiembre . — S. Carlos^ 
primogénito de Aragón 
y de Sicilia. En estedía» 
entre tres y cuatro de la 
madrugada, voló al pa- 
raíso la santa alma del 
ilustrísimo señor don 
Carlos, primogénito de 
Aragón y de Sicilia, 
quien falleció en el pa- 
lacio real mayor de esta 
ciudad de mal de pleu- 
resía. Su muerte ha 
causado grandísimo 
duelo en Barcelona y 
en todo el Principado de Cataluña, por er 

Í grande y sincero amor que profesaba a toda 
a nación catalana, qne lo había sacado da 
prisión, apartándole de la ira y furor del se- 
ñor Rey su padre. ¡Loado sea el nombre de 
Dios, á quien plugo separar á tan santo y vir- 
tuoso señor de aquellos que tanto le amabant 
Viernes 25 septiembre. --En este día empezó 
á hacer milagros el bienaventurado señor don 
Carlos, curando á una doncella contrahecha 
y á una mujer paralítica. 

Sábado 26 sepiiembre.^En este día, conti- 
nuando sus milagros el dicho señor don Car- 
los, restituyó la vista á algunos ciegos, curó 
á varios contrahechos y obró muchos otro» 
prodigios. 

Domingo 27 septiembre, --ContinvLSináo el 
bienaventurado señor sus milagros ha curado 
á dos niños jorobados que vivían cerca del 
Hospital, y á una mujer que padecía de un 
cáncer, devolvió el habla á un mudo y realizó 
varios otros portentos. 

—En los tres días siguientes hace constar 
el Dietario que continúan á más y mejor los 
milagros. Como la Iglesia no los ha confirma- 
do con su alta sanción, bien podemos consi- 



derarlos, sin incurrir en li^ nota deirreToren- 
tes, como una poco piadosa superchería ima- 
finada t)ara mantener y avivar el fuego de la 
rebelión entre los apasidñados parciales del 
difuhto. Bl milagro no se presume^ porque es 
un hecho realizado contra el, orden natural de 
las cosas y al que afirma su existencia le in- 
cumbe probarla^ Es deplorable que el clero 
barcelonés se prestase á secundar esta impía 
comedia. 

Lune^b octubre^ — En este 
día el cuerpo del ilustre señor 
Primogénito, que desde el día 
de su muerte había obrado 
infinitos milagros en la gran 
sala del palacio real mayor, 
fué llevado procesionalmente 
con gran pompa á la Seo, en 
donde quiso ser enterrado. 
Pasó la procesión por la pla- 
za del Palau hasta la coste del 
veguer y por la plaza del Blai, 
capilla de Marcús, calle? de 
Moneada, £orn, Cambios, An- 
cha, Regomir, San Jaime, por 
delante de la Diputación, has- 
ta la puerta principal de la Seo. Allí lo pusie- 
ron en el catafalco que se había alzado delan- 
te de la escalera de Santa Eulalia, bajo el ca- 
Selardente á regia usanza, con las banderas 
e Aragón, Sicilia y Navarra, y un alto estan- 
darte en las cuatro columnas que lo soste- 
nían. 
La comitiva seguía el orden siguiente. Iban 
. delante 19 ó 20 candelabros de 50 cirios cada 
uno, de los cuales había cien de Barcelona, 
cien de Lérida, cíen del obispo de Barcelona, 
cien del obispo de Vich, cien del obispo de 
Huesca, cien de don Juan de Beaumunt, cin- 
cuenta de don Juan de Ixer, cincuenta de mo- 
4sen Bernardo C^apila, cincuenta de mosen Ber- 
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nardo Piváller, cien de los albaceas del señor 
Primogénito y de muchos otros barones. Los 
di^iados no lo hicieron, alegando que no po- 
dían por ser limitado su peder para gastar. 
Después seguian las cruces de la Seo, de las 
parroquias y de los conventos, que fueron ca- 
torce. Luego seguían las comunidades parro^ 
quiales, los frailes de la Merced y los agusti- 
nos y los carmelitas mezclados, esto es, los 
primeros á la derecha y los segundos á la iz- 
quierda; los dominicos y los franciscanos del 
mismo modo, es decir, > aquéllos á la derecha 
y éstos á la izquierda. Venía luego la comuni- 
dad de la Seo y en pos de ella el cabildo con el 
obispo de Vich, que había rezado en palacio 
la misa de cuerpo presente. Tras éstos iba una 
gran muchedumbre de hombres, mujeres y 
niños, unos descalzos, otros en camisa, mila- 

§ rosamente curados de diversas enfermeda- 
es por intercesión de la santa alma del bien- 
aventurado señor Primogénito. Últimamente 
seguía el cadáver de este ilustrísimo señor, en 
un ataúd de madera cubierto de un rico ter- 
ciopelo carmesí bordado de oro, sobre el cual 
80 veía una magnífica espada real con vaina 
del mismo terciopelo y guarnición de plata 
dorada. Llevaban el féretro los tres primeros 
concelleres de Barcelona, á los cuales seguían 
muohos barones, caballeros, gentiles- nom- 
bres y ciudadanos honrados, con gramallas y 
chieíB neiifras. Detrás de éstos iba el hijonatu- 
ral de dicho señor, que tendría como unos 
cinco años de edad, con los nobles don Juan 
de Beaumunt, don Juan de Ixer, don Juan de 
Cardona, Garlos de Cortes y muchos otros ba- 
rones, caballeros, gentiles hombres, oficiales, 
escuderos y el capellán del Principe, todos 
vestidos con gramallas y chías de arpillera, 
llorando y sollezando con «gran desconsuelo, 
los cuates pasaban de cuatrocientos ochenta. 
Iban en pos de estos ios otros dos concelleres; 
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después los diputados con gramalias y ehfas 
de paño negro y con ellos el obispo de Huesca 
. y el conde de Pallars. vestidos del misma 
modo. Por últiipo cerraba la marcha una abi- 
garrada multitud popular de todas clases y 
condiciones, muy devota y compungida. Con- 
jeturábase que pasaban de quince mil los con- 
currentes. 

—No hay duda que fué una lamentable 
tragedla. Pero cuando se recuerdan los malé* 
volos rumores que se prepararon á este pro- 
pósito, suponiéndose que el fallecimiento del 
Srincipe se debía á unas yerbas que le habían 
ado, los milagros que después de muerto le 
atribuyeron y las protestas que el obispo de 
Vich, uno de sus más celosos partidarios,, 
hizo en la junta suprema de la Diputación, 
oponiéndose á que se entregasen al Primogé- 
nito las cantidades que pedía además de su 
paga de lugarteniente y clamando contra el 
abuso que cometía con harta frecuencia de 
conferir destinos en Cataluña á castellanos y 
navarros, sospéchase que la pasión de parti- 
do abultó desmesuradamente las coeas, idea- 
lizando un tipo cuya popularidad debía con- 
vertirle en bandera de los descontentos. Por 
nuestra parte, siempre hemos ¡visto en estos 
encarecimientos de virtud y amor no tanto el 
cariño al príncipe de Viana como el odioái 
Juan II. Aquella no fué una revolución popu- 
lar en el verdadero sentido de la palabra, 
sino una sublevación de aristócratas, de mag- 
nates, prelados y universidades privilegiadas 
y en la cual tomaron parte muchas poblaoio- 
nes concitadas contra la Realeza por la in- 
fluencia de las clases preponderantes. La ple- 
be más humilde y oprimida en aquella época 
era la muchedumbre rural de los siervos de 
remensa, y estos se batieron por él Trono. 
Yerntallat, en su rudo lenguaje, definió per. 
fectamente aquella singular situación, viU. 
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4>6ndiando á los que alzaban pendones contra 
el Rey en defónsa de sus privilegios, en tanto 
que ahorcaban sin misericordia á los que re- 
clamaban la abolición de los malos usos feu- 
dales. Aquí, como en todas partes, el progre- 
so, político se iba realizando merced á la ini- 
ciativa de la Realeza y á pesar déla oposición 
de los elementos sociales que pretendían mo- 
nopolizar el nombre de la nación entera. Los 
que han equiparado aquella revuelta á las se- 
diciones democráticas de nuestros tiempos 
han sido víctimas de una alucinación que no 
acertamos á explicarnos. 

Martes^ G.—Celebióse un grande y'notable 
oficio de Réquiem en ia Seo, predicando el 
Reverendo Maestro Francisco Queralt, de la 
orden de Predicadores, confesor que había 
sido del Ilustro Primo^jóQito. Habló muy ex- 
tensamente de su virtuosísima vida y gloriosa 
muerta y de los milagros que Dios por su in- 
tercesión había obrado. Acudió tanta gente á 
oir este sermón^ que no hay memoria de ha- 
.berse reunido jamás en la Seo de Barcelona 
tan copioso concurso. 

Sábado, 31.— Se ha hecho en Barcelona un 
pregón por orden del. venerable veguer de la 
ciudad, á instancia de los diputados y de su 
consejo, imponiendo un derecao da 30 suel- 
dos por libra de lana en bruto cargada en 
nave extranjera que se exportase del Princi- 
pado. También se impusieron derechos á los 
paños extranjeros que entrasen eñ este terri- 
torio, á los cueros procedentes, de otros paí- 
ses, al cobre y el hierro obrados y á muchos 
otros artículos. 

—Traslado á los economistas que han ci- 
tado la política económica de la corona de 
Aragón como un precedente libre-cambista 
en la historia de España. Como éste podrían 

7 
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aducirse muchos ejemplos del criterio pro- 
teccionista de nuestros antepasados. 

VierneSy 13 de novtembr e.^En este día, á 
altas horas de la noche, entraron procedentes 
de Aragón, alojándose en el monasterio de 
ValHonzelia, la Señora Raina y el Señor In- 
fante don Fernando, sin que fueran á recibir- 
les los concelleres y los diputados como es 
costumbre, por haber llegado tan inopinada • 
mente y á hora tan intempestiva. 

Sábado, 14.'-Bs^a maña^na los diputados y 
los concelleres fueron en dos comitivas muy 
lucidas á caballo á presentar sus homenajes a 
la Sdñora Reina y al Señor infante. 

Sábado, 21.— En este día entraron en Bar* 
celona la señora R«Jna y el señor don Fer- 
nando, primogénito, por la puerta de Atara- 
zanas, pasando por detrás de la barraca del 
General y dirigiéndose hacia la puerta de Fra 
Menors. Iba delante á caballo el conde de 
Beaufort, hijo del Ilustre señor don Carlos, 
de santa memoria vestidD de terciopelo nt* 
gro; después don Juan, hijo del conde de Pra- 
des, precediendo espada en mano á dicho se- 
ñor Primogénito; luego venía éste, vestido 
igualmente de terciopelo negro, con un gran 
col ar de diamantes y otras piedras preciosas 
y en pos de estos la Señora Reina con uní 
clotxa de terciopelo azul y túnica de terciope- 
lo caroiesi. Al llegar á la plaza de Fra Me- 
nors, esta Sdñora y el señor Pritnogénito, que 
podía tener, como unos nueve años, subieron 
a un gran tablado tapizado de paño encarna- 
do, como de costumbre y desfilaron ante ellos 
las cofradías de los menestrales, cada una 
con su estandarte, sin castillos ni entremesas 
Sólo hubo un castillote muy mal hecho . or 
los bnssera. Después volvió á cabalgar la co- 
mitiva yendo el señor Primogénito bajo palio 
de oro en la forma acostumbrada, llevando 
los cordones del freno ciudadanos, mercada- 
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res, artistas s menestrales, y siguiendo en poa 
de él dicha Señora con sus csmaristas, 3-endo 
por la calle Ancha, Cambios, Born, Moneada, 
capilla de Marcús, Boria, plaza del Dlatyáe 
L s Cola hasta la de San Jaime, pagando por 
la Diputación y entró en la Seo por ia puerta 
mayor.— y aguí hago memoria de que querien- 
do 108 curas tocar las campanas mayores, se 
rompió la cuerda, compusiéronla en el acto y 
volvióse á romper al primer tirón, y asi hasta 
cinco veces, según los mismos clérigos (o refi- 
rieron. La señora Reina y el señor Primogéni- 
to oraron ante el altar mayor, y entonces vio- 
se otro notable agüero, y fué que uno de los dos 
pilares de mármol que hay delante de aquel, 
cayó rompiéndose en mil pedazos. Era el que 
estaba mas cerca del palacio real,-- Luego ba- 
jaron á orar én la capilla de Santa Eulalia y 
después subieron las gradas hasta el capelar- 
dente- que aún no se había deshecho— «n 
donde estaba el cadáver del bienaventurado 
San Carlos en un féretro de madera cubierto 
de paño de oro y acercándose dicha señora ai 
cuerpo santo hizo con el pulgar una cruz so- 
bre el ataúd y la besó. El Primogénito no la 
imitó ni hizo ceremonia alguna. Luego partie- 
ron acompañados de muchas antorchas al pa- 
lacio mayor real. 

—Las líneas subrayadas las borraron; pero 
aún pueden leerse fácilmence. Fué singular 
coincidencia ese modo de consultarlos agüe- 
ros antidinásticos. A bien que la Reina era 
mujer de temple y que no se intimidaba ante 
esos aparatos teatrales. 

Dominyo, 22.— Juramento. En este día vi- 
nieron á la casa de la Diputación la Señora 
Reina y el Señor Primogénito y dicha Señora, 
como tutora de éste juro mantener y observar 
la capitulación recientemente firmada entre 
el expresado Señor Rey por una parte y el 
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Ilustre San Carlos como primogénito de Ara* 
gón y el Principado de Cataluña por otra. . 

Lunes, 23.— La Señora Reina, como tutora 
del Ilustre Infante don Fernando, primogéni- 
to de Aragón, ha jurado en ia Soo y en la for- 
ma acostumbrada, mantener y observar los 
privilegios, constituciones y demás libertades 
de la tierra. 

Año 1409 
Jueves f 11 efe marzo.— IS^n este dí& partió de 
Barcelona hacia el Ampurdán la Serenísima 
Sdñora Reina para sosegar á los payeses de 
remensa. AV menos asi lo dijo, bien que cuando 
estuvo alli hizo todo lo contrario, 

—Las palabras que hemos subrayado fue* 
ron después borradas; pero do modo que pue- 
den descifrarse. 

Miércoles, 19 de mayo,—^n este día fueron 
expuestOiS en la Plaza del Rsy de esta ciudad 
Francisco Pallaros, conceller segundo y Pe- 
dro Torrent, menor, los cuales habían sido 
ahogados como incitadores y conspiradores 
con motivo de dierta corrjuración que se ha- 
bía tramado contra la ciudad. No los sacaron 
hasta que, después de anochecido, se dio se- 
pultura á sus cadáveres. 

—En el ¡libre de coses aesenyalades, recopila- 
ción de datos tomados del Archivo Municipal 
de Barcelona, encontramos que estos y otros 
comprometidos en la abortada conspiración 
se haDÍan propuesto facilitar á mano armada 
la entrada del Ray en el Principado v la de la 
Reina en la .ciudad. Esta Señora debía pren- 
der en el acto á todos los tildados de desafec- 
tos haciéndolos juzgajT sumariamente y casti- 
gando con la pena capital á muchas de las 
más calificadas personas de la Generalidad y 
del Cansejo de Ciento. Para ello habíase trata- 
do que el vicecanciller sé apoderaría con mu- 
cha gente armada de la Gasa de la Diputación 
y de la del Ayuntamiento. 
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— Cómose\é, los resílistas no perdían el» 
tieínpp, y las autoridades del Principado no ■■ 
podían tener ya confianza alguna en las paci- 
ficas protestas de Doña Juana, mujer disimu- 
lada y astuta que sobresalía en el arte de la 
diplomacia, ganando con elias un tiempo pre- 
cioso. Así lo comprendieron los sublevados, 
según se desprende de las siguientes apunta- 
ciones: 

Domingo 6 de Junio. — En la n!^anana de es- 
te día el egregio conde de Pallare, capitán 
general del ejército del Principado de Cata^u- 
na^ organizado para perseguir y castigar á los 
malvados con&.ejeros del Señor Rey y á los 
demás que combatían las libertades del Prin- 
cipado y la capitulación recientemente firma-^ 
da por dicho señor y los catalanes, embistió y 
asaltó la ciudad de Gerona, penetrando en 
ella después de quemar la puerta deis albadi- 
ners y la torre' y posesionándose de todo hasta 
la muralla apitigua. La Señora Reina y los 
malos consejeros que con ella estaban se hi- 
cieron fuartes tras de esta linea de fortifica- 
ción, plugo á Dio3'que de los nueístros no hu- 
bies*^ sino un muerto ydiez heridos. 

—No párete desprendersie de este dato que 
fuese muy tensz la resistencia. Con todo. la. 
circunstancia de acometer una ciudad en 
la cual se encontrab'xn la R<5ina y el pHncipe 
primogénito ya era fov sí sola bastante grave 
para dar á comprendíer que había pasado la 
época de los paliativos y i^^s neírociaéiones, - ' 

Miércoles 9.— En este día el Rey Juan II de 
Aregón fué pregonado como enemigo del 
Principado de Cataluña y con él todos los que 
en lo sucesivo le acompañasen. ' 

—El tdxto dice enemich e acuydat, que 
quiere decir desafiado. Es sabido que, ftégúu^ 
er'derecho feudal, no podían romperse las 
hostilidades sin previo desafio, que era ei 
cartel en el cual se declaraba la enemistad y 
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los legitinaos fundamentos de ella para jus- 
tificar la guerra que se declaraba oficialmen- 
te. En la crónica de Jaime el C >nquistador se 
ve que ni el Rav podi% considerarse exento ie 
esta formalidad cuando se proponía combatir 
á sus vasallos rebeldes. Aquí eran los vasa* 
líos los que desafiaban al Rey, y habíanlo de- 
clarándole perjuro y voluntario infractor del 
pacto bilateral otorgado al ascender al trono. 
En este caso, desafiar al Rey valia tanto como 
decl&rarle destronado de derecho ^or haber 
roto él mismo el vínculo de fidelidad que liga- 
ba á sus subditos y vasallos. 

Viernes, 11.— En este día prefi^onóse á la 
Reina D.* Juana de Aragón enemiga del Prin- 
cipado de Cataluña. 

Miércoles, 16.— Esta tarde ha ?aHdo la bati- 
dera de la hueste de la ciudad de Bircelona, 
de la cual es capitán mosen Juan de Marimón, 
quien iba entre mosén Miguel D3zpla, conce- 
ller en cap y mosén Manuel de Montsuar, di- 
putado. Acompañábales mucha y muy notable 
gente de á pie y á caballo. Todos los gremios 
enviaron tanta como pudieron. Llevaba la 
bandera el honorable Bernardo Benat (jlapila. 
Dirigíanse hacia Balaguer en donde decían 
que había entrado el Rey don Juan, quebran- 
tando el convenio firmado y jurado por él y 
por el Principado de Cataluña. 

Martes 22.— Se ha publicado un pregón de 
los diputados y su consejo, representantes del 
Principado de Cataluña, con intervención y 
consentimiento de la ciudad de Barcelona, or- 
denando que en lo sucesivo tengan todos por 
enemigos y desafiados al Reverendo D. Pedro 
de Urrea, arzobispo de Tarragona, al egregio 
don Juan de Cardona, condQ de Pradesyá 
frav Luis Oespuig< maestre de Montesa. 

Martes, 6 de julio.S^ ha publicado un 
pregón de los mismos ordenando que tengan 
por enemigos del Principado al arzobispo de 
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Zaragoza, hijo natural del rey don Juan, al 
conde de Ampurias, al comendador de Mon- 
zón, á don Antonio de Cardona, al bastardo de 
Cardona, á mosón Rebolledo, alfas Pela/otlSy 
hermano del anterior, á.mosén Juan de Vilal- 
pando, á moaón Lope de Ángulo, á mosón Be- 
renguer de Requesens y á muchos otros. 

—Empezaba la lista de los proscritos. Tras 
ósta debía venir la de * los sospechosos. Es la 
pendiente fatal ó inevitable. 

Viernes, 23 de /ii/io.— Batalla. En este día 
hubo un recio choque entre el ejército del 
Principado y el del Rey» á causa de haber vio- 
lado éste los privilegios y libertades que ha- 
bía jurado á sus vasallos. Dióse esta batalla 
ante ti castillo de Rabinat que está situado en 
Cómala. Murió en ella mucha gente y entre 
otros un virtuoso ciudadano de Barcelona lla- 
mado Francisco Setanti y muchos cayera n 
prisioneros. Plugo á Dios que alcanzasen la 
victoria el rey don Juan y los suyos. ¡Loado 
aea Dios en todas cosasl 

Miércoles, 8 de septiembre. — En este día les 
flranceses pusieron sitio á Barcelona acam- 

f^ando en Santa Eulalia, ermita situada ante 
a Puerta Nueva y extendiendo sus reales 
hasta la puerta deis orbs, 

Domingo, 12 de septiembre,'— ^n este dia 
proclamóse señor de este Principado y de los 
condados de Rosellón y Cerdaña el señor don 
Enrique re3[ de Castilla y León. 

—Es sabido que este monarca no aceptó la 
corona. Tras él siguieron los que constituyen 
el principio de la notable serie de reyes lla- 
mados tn¿ru«oa, todos bien poco afortunados 
por cierto, si exceptuamos ál archiduque aus- 
tríaco que á principios de este siglo perdió la 
corona real de España ganando en cambio la 
imperial da Alemania. 

Domingo, 3 de oc¿u6rtf.— En la mañana de 
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este dia el rey don Juan y los franceses alza- 
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ron el sitio y las tiendas marchándosQ á Saii 
Cugat del Valles y dejando abandonado en el 
sitio donde estuvieron acampados una gran 
parte del botín que habían hecho saqueando' 
villorrios y alquerías. Conjeturóse que su par- 
tida se debía á la venida de don Juan de Beau- 
munt que ha entrado en Cataluña con mucha 
caballería defendiendo la causa del rey de 
Castilla. Dos días antes habían incendiado el 
caserío de Sarria y varias torres del término 

Ír antes de su partida hicieron otro tanto con 
as de mosén Bernardo Fivaller y de en Pé- 
legrí, exconoeller de esta ciudad. 

Domingo 31 de octubre.— l^n este día se en- 
tregó la ciudad de Tarragona al rey don Juan, 
que por espacio de algunos días ía^había te- 
nido sitiada con la ayud¿\ de los franceses que 
le acompañaban. 

Año,t4G3 

Domingo, 23 de enero.— -En este día partió 
de Barcelona el egregio conde de Pallars, ca- 
pitán general del ejército del Principado de 
Cataluña, dirigiéndose al Alnpurdán con to- 
das sus tropas de infanterí i y caballería r\^r'.% 
castigará Francisco de Verntaliat, aldeano, 
caudillo do una turba de bandoleros que se ha 
evantado en Cataluña robando y destruyendo 
cuanto puede con la bandera del rey don 
Juan. 

—Ya hemos hablado del jefe do la Jácque-' 
ree catalana. Apesar del de?dóa con que lo 
trata micer Safont era hombre de cuenta pnt 
su arrojo, entereza y habilidad, aunque des- 
provisto de sentido moral, á juzgar por el fór-^ 
mino de sü agitada carrera política. Es un 
tipo que pertenece de derecho al dramaturgo 
y al novelista. 

Jueves 23 de y?/nio.— Embajada á Francia. 
Al oscurecer dd este día embarcáronse en una 
galera del conde dé Pallars el abad de Mont- 
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serrat'y mlcer Pádra Qivoríer,' síndico de 
Toptosa, mansajeros elegidos juntamente 6on 
mosen Juan de Gopons. que ya había partido 
del Pfin'íipado de Cataluña y con mosen Ma- 
teo dez Soler, ciudadana», mosen Jaime Gesa- 
vaces, mercader, Juan Brup, notario y Rafael 
Vilar, para verse con el ilustre Rey de Fran- 
cia, por razón de la guerra encendida entre 
los catalanes que defendían sus libertades y 
el Rey don Juan de Aragón. 

—No h&bla el Dietario de la negativa del 
Ray de Castilla á quifn se habla ofrecido la 
corona del Principado. En cambio hallamos 
en éi la apuntación siguiente: . 

Martes í,^ de noviembre.— Eñ la tarde de 
este día zarparon de Barcelona las dos gale- 
ras armadas de las cuales es patrón Rafael 
Jalla para traer á Cataluña al liustrísimo don 
Pedro de Poríugí^l, á quien se haWa elegido 
Rey y señor del Principado. 

-^No consiente la índolí* de este trabajo 
que entremos á, examinar el carácter y sig- . 
nificación da estas elecciones, dadas las cir- 
cunstancias especialísimas en que se hicie- 
ron. De todas suertes, ello e» cierto que los 
sublevados consideraban legítimamente des- 
trona'lo al monarca y que usando del derecho 
de soberanía inmanente en la nación, déla 
cual se juzgaban representantes, legales las 
corporaciones populares, elegían un nuevo 
Rey con plena tranquilidad de, conciencia. Es 
un hecho muy d:gno de tenerse en cuenta 
como acontecido á mediados del siglo xv. 
Tampoco es para olvidado qué don Pedro era 
nieto del conde de Urgel. 

Ano 1464 

Sábado 21 de enero.— En este día, al toque 
de ánimas, entré en Barcelona el ilustrísimo 
seftor don Pedro, por la gracia dé Dios Rey de 
Aragón y de Sicilia, etc., quien vitío con las 
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dos galeras do Rafael Julia de las partes de 
Portugal. 

—No parece muy correcto esto de que los 
catalanes sublevados dispusiesen de la coro- 
na de Aragón, Sicilia y demás territorios que 
no habian tomado parte en la revuelta/ 

Miércoles 3¿5.— En este día el señor Rey, 
sentado en su solio que se había puesto en un 
tablado en la plaza de Fra Menors, juró en 
presencia de todo el pueblo mantener y ob- 
servar las constituciones de Cataluña, los ca- 
f>ítulos de corte y privilegios de Barcelona y 
os usos y costumbres del Principado. 

—Este D. Pedro encumbrado al solio por 
la revolución catalana fuó acjuél condestable 
de Portugal cuya melancólica divisa— jocm* 
pour joie'-qne aun se lee en la escalera del 
Archivo de la Corona de Aragón, parece un 
triste presentimiento de su prematuro fln. No 
en vano pertenecía este ilustradísimo prínci- 
pe ai infortunado linaje de los condes de Ur- 
re), cuyo sino pareció consistir en figurar en 
a historia de Cataluña como una serie de pro- 
tagonistas de lamentables tragedias. 

Jueves 2Q idem.---fLn este día el señcr Rey 
volvió á subir al tablado en la plaza de Fra 
Menors, celebrándose todos los entremeses y 
una gran fiesta con motivo de su feliz lle- 
gada. 

Lunes 6 rfe/«6r6ro.— En la farde de este día 
el señor Rey partió de Barcelona con todas 
las tropas de infantería y caballería para ir á 
socorrer á la villa de Corvara á la cual el 
ejercito del rey don Juan había tomado ya el 
Ctíp corral de ella. 

— En el original dice: lo rey JohansENSFEf 
Más tarde lo borraron; pero se lee perfecta- 
mentfl. 

Viernes 16 de marzo.^Exí la tarde de este 
día entró el Señor Rey en Barcelona con^ te- 
das las tropas que se habla llevado. Habla es- 
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tado 6D Igualada, en Vilafranca del Panadés 

Sen el Arbós, cuya población mandó incen- 
iar, prendiendo en ella á muchos enemigos 
t]ue allí se habían guarecido con 30 caballos y 
cien lacados, alias bandoleros. Con él vino 
mosen Pedro de Belloch, diputado. . 

A¿ri¿.— Hizo en todo este mes un frió rigu- 
rosísimo y nevó copiosamente en las monta- 
ñas, de- modo que no hubo rosas ni cerezas. 

SábáUo 12 de mayo.^^En latarde de este día 
partió de Barcelona el señor Rey, lloviendo á 
mares y con una pequeña columna, pues ya 
había salido mucha tropa y debía salir más 
tarde otra partida, para socorrer á la ciudad 
de Lérida, á la cual el rey Juan— «m/er-tenia 
asediada. 

Lunes, 21 de mayo ^En este día pregonóse 
por orden del Señor Rey el Princeps namgue 
por la ciudad de Barcelona y lo hizo Juan Gal- 
cerán dez Papiol, regente ae la veguería de 
Barcelona, quien iba á caballo, vistiendo so- 
brevesta real, precediéndole todos los algua* 
ciles con manojos de brezo encendido en la 
mano y clamando á grito herido:— iWa foraf 
\Princeps namquel En todas las plazas el co- 
rredor real, que les estaba esperando acom- 
pañado de tres pares de trompetas, publicaba 
-el pregón por el cual se ordenaba que toma- 
sen todas las armas para ir á prestar a^uda 
al señor Rey y á combatir al rey Juan— «m/(é. 

^Princeps namgue son las palabras con 
<^ue empieza el usaje que eitablece la ins- 
titución del sometent. Hemos copiado esta neta 
considerando que habían de encontrarla cu-* 
riof a aquellos de nuestros lectores que no es- 
tuviesen enterados de estos pintoresccapcr- 
menorés de nuestras antiguas costumbres po- 
litices. 

Sábado, 26 de mayo. — El señcr Rey volvió 
secretamente á Barcelona, dejando su ejérci- 
to parte en Plera, parte en Cervera y parte en 
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la villa de Qa Lacura. Vino para llevarse la 
gente del ¡^ometent la cual salía de la ciudad 
tan reacia y mal humorada que no parecía 
sino que los llevaban al suplicio. " 

Lunes, 28 ma^o,— Partió el señor Rey para ' 
Molin de Roig y Lérida. 

— En los docurneiitos antií^uos siempre se 
Ic^e: Molins de Reig y no da Rey, como ded- 
nio¿í ahora. 

Viernes 1.* d^ Junio,— Et esíe mes de junio 
del año 1464, yo Jaime S/^font:, notario, por mi' 
Kusto, deseoso do saber poíitivamenta cuantoíí ^ 
hogareii hay enlaciuVii de Barcelona, he' 
visitado y apuntado todas sus islas ó manza- 
nas y todas las casas de cada una de ellas, 
empezando por eJ cuartel del Piao y siguien* ' 
do per el d^ Fra Menors, el de San Pedro y el 
de San Daniel, resultando que hay en esta 
ciudad 7160 hogares en 337 islas. 

—Juzgamos ocioso encarecer la importan- 
cia do esto dato estadístico referente á una, 
époíta de la cual tan pocos nos han quedado. 

Viernes, 6 de Julio,— Kindióse por hambre 
la ciudad de Lérida al r^y Juan, que la había 
tenido asediada cero'^ de tres meses. A tal 
punto llegó la carestía, que la cuartera de tri- 
í^o, medida de Barcelona, alcanzó el precio de 
22 florines y madio de oro de Aragón. Estu- 
vieron los feridanos 15 días sin comer pan de 
ninguna class, muriendo de hambre muchos 
niños de teta, de modo que sin encarecimien- 
to puede decirse qué fueron virtuosos como 
unos romanos. 
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Martes, 14 de ago8to,-^En 
esta día faHe^ció hiieátro San- 
to Padre Pió II, en la ciudad 
de Andona. 

Sábado, 25. — En este día 
el gran traidor Juan de Bea- 
munt, prior de Navarra, se 
rebeló contra el señor Rey 
don Pedro, fortificándose en 
Vilafrarica del Panados, á 
dónde el señor Rey,l« había 
enviado como ca pifan gene- 
ral, quitando las arroas á loa catalanes y ^ los 
portugueses y expulsándolos asi desarmados 
y á pie de la población. Sólo quedaron en ella 
armados los navarros y lacayos y quedóse en 
calidad de prisioneros al hijo de mosen G^u'ar- 
do de Gervalló, al h^jo de Gui lermo Xotantí, 
ciudadano da Barcelona, y á Manan t de Gue- 
rra, valeroso militar muy devoto déi señor 

Roy. 

—Sin duda que fué una execrable felonía. 
Pero como ésta hubo muchas en aquella gue- 
rra, en la cual probablemente desempeñaron 
un papel más decisivo las dádivas y promesas 
que las lanzadas y los proyectiles. 

Miércoles, 29.— En este día fué elegido papa 
el cardenal de San Marcos, y llamáronle Pau- 
lo II. Bra de nación veneciano. 

—Dicen las historias que fué este nuevo 
papa fastuoso en demasía; pero enaltecen su 
memoria los grandes, aunque infructuosos 
esfuerzos que hizo para llevar á cabo la cru- 
zada contra los turcos, que su antecesor había 
empezado á organizar y el celo con que se 
consagró á restaurar los iponumentos de la 
Roma antigua. 

Miércoles f 10 de ociubre.—Én esta noche 
vióse en el cielo un gran resplandor rojo, á 
modo de incendio y del tamaño de un pajar. 
Fué entre seis y siete. ¡Quiera Dios que cs¿e y 
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otros agüeros sean para bien y reposo del 
Principado de Catalunsl 

— Bl notario Sjfont ya nos tiene acostum- 
brados á esas supersticiosas manías. 

Sábado 24 nooremó/*^.— RipolL— En este día 
el traidor Arnaldo Guillermo de Camploncfai, 
veguer de Ripoli, poco temaroso de Dios y ol- 
vidando el juramento y homenaje que habla 
prestado al Sañor Ray, abrió de noche las 
puertas de dicha villa de R'poU, entregándola 
al enemigo, el ciial mató á varias personas y 
e itre ellas á fray Vicente de Cistellbell, prior 
de Ciserras, oidor de cuentas del General de 
Cataluña. 

Miércoles 28.— Entre cuatro y cinco de la 
madrugada de este día sintióse un terremoto 
en Barcelona. 

Afto 1465 

Jueves 28 de /feórcro.— Batalla.— En este día 
hubo una gran batalla ante la villa de Calaf, 
entre el señor Rey don Pedro y su ejército de 
á pfe y á caballo por una parte y el del Rey 
don Jnan, capitaneado por el conde de Pra- 
des, por otro. Plugo á Dios que éste último 
alcanzase la victoria. De los del señor Rey 
don Pddro cayeron prisioneros el vizconde de 
Rocabertí, el vizconde de Roda, don Pedro de 
Portugal, primo hermano del señor Rey, mo- 
sen Gerardo de Cervelló, gobernador de Cata- 
luña, el noble Bernardo Gilaberto de Cruilles 
y otros varios. ¡Loado sea Diosl 

—Aquí de los agüeros. De seguro que co- 
braron gran crédito con este fracaso, que hu- 
bo de ser muy grande cuando cayeron en 
poder del enemigo tantas personas ilustres. 
Viene á probar también el mal sesgo que iban 
tomando las cosas para los sublevados la si- 
guiente apuntación que encontramos á la 
vuelta de este folio. 

Martes 5 de marzo, — SI despuntar el alba 
de este día vinieron 4 la playa da Barcelona 
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sois galeras del rey Juan y un bergantín y 
apresaron tres naves llevándolas á Tarra- 
gona. 

—Este acto de audacia tan felizmente rea- 
lizado prueba cuando menos una negligencia 
muy censurable por parte de las autoridades 
que tan descuidada tenían la defensa mariti* 
ma de la plaza, Uo siglo antes, reinando Pe- 
dro el Ceremonioso, (1369) habla tentado una 
aventura semejante don Pedro el Cruel y tuvo 
que volverse mal de su grado y con tan rudo 
escarmiento que no le quedaron ganas de vol- 
ver á intentarlo. 

Viernes 7 rfe/amo.— Rindióse la villa de la 
Bisbal del Ampurdán al Señor Rey, que la te- 
nía sitiada y la había rigurosamente bombar- 
deado. 

Miércoles i7 de julio— En este día Pedro 
Matheu. en quien tenía el rey Djn Pedro gran 
confianza, vendió la villa de Igualada, entre- 
gándola al rey Don Juan. 

Lunes, 22 dejuíto.—En la ñocha de este día, 
la gente de las naves y galeras del rey Don 
Juan, que nos tenían bloqueados, intentaron 
por su mal un desembarco en la playa dé Ma- 
tero. Los vecinos de la villa y de los lugares 
y caseríos comarcanos, que estaban alerta, 
cerráronles el paso á su regreso y mataron á 
lanzadas á más de setenta de ellos y prendie- 
ron á treinta ó cuarenta, ahogándose cerca de 
doscientos que probaron de escapar á nado. 
Bn esta refriega murieron Don Onofre de Car- 
dona^ hijo de Don Hugo, mosón Jaime Artes, 
mo^én Soler,.mosén Managuerra, etc. 

Miércoles, 7 de agosio.-^A las tres de la tar- 
de entró en Barcelona el Señor Rey con su 
ejército, procedente del Ampurdán. 

Viernes, 9 de ag^oato.— Parada y pregón.— 
Bn este día hubo parada de toda la gente de 
Barcelona apta para el servicio militar, á fin 
de socorrer á la villa de Cervera á la cual el 
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rey Juan tenia sitiada hacía muchos días, de 
modo que estaba sufriendo ya los horrores 
del hambre. Publicóse con este motivo un 
pregón per orden del veguer de Barcelona de- 
clarando que todos los que se alistasen en es- 
te ejército serían amnistiados de toda suerte 
de crímenes y ddifos. exceptuados solamente 
los de lesa majestad, herejía y sodomía, y que 
quedarían generalmente guiados y asegura- 
dos de todas sus deudas por el tiempo del ser- 
vicio y sois meses después de terminado. En 
la;remisión de deudas no se hacía excepción 
de ninguna clase. 

Miércoles, 14 de agosto, —EniregósQ al rey 
Don Juan la villa de Cervera. 

— Al día siguiente partía do Barcelona con 
su improvisado ejército el rey Don Pedro, 
quien tenía la mala estrella de llegar siempre 
larde en semejantes ocasiones. . 

Miércoles, 28 de agosto.^Ea esta noche y 
muy á deshora entró en Barcelona á lá luz de 
las antorchas el Señor Ray, procedente de las 
pai(^tes de Montserrat. 

Domingo, 1.* de septiembre. — En este mes 
empezaron las defunciones causadas; por la 
glánola en BircRlona. 

Maries, 1.* de octubre. --'Lo^ florines de oro 
de Aragón íiubieroa á 16 sueldos y 6 dineros, á 
causa de la suma escasez de numerario en 
que nos encontrábamos, pues con motivo de 
Ja guerra se había gastado todo el dinero y 
gran parte del orq y plata del Principado de 
Cataluña. 

Jueves, 31 de octubre.— En este mes de oc- 
tubre han muerto en Barcelona: de glánola, 
229 personas. D<^ otras enfermedades, 222. 
Suman los muertos de este mes: 351. 

Sábado, 30 de noviembre. --En esté mes hati 
muerto en Barceionií: de glánola, 446. De 
otras enfermedades, 139.— Total: 685. 

Martes, 31 de diciembre. ^Én este mes de 
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diciembre han muerto en Barcelona: de gla- 
nde, 552. De otras enfermedades, 132.— Total: 

e84. 

Ane 1460 

—En el mes de enero causó la pestft en 
Barcelona 662 defunciones; en febrero, 720; 
en marzo, 718; en abril, 472; en majrx), 338. fil 
«escribano Safont^ cansado de repetir esta lú- 
gubre apuntación, cesó de hacerlo desde el 
mes de julio, en el cual perecieron aun 268 
personas víctimas de esta terrible epidemia 
que llamaban landre en Castilla (1) y que tan 
frecuentes estragos hizo en la Edad Media en 
las nacipnes meridionales de Europa. Los fo- 
lios del Dietario apenas contienen durante 
este largo periodo otras noticias que las refe- 
rentes á este cruel azote; tanto más cruel, 
cuanto que venia á agravar los males de la 
guerra y á sobrecoger ios ánimos y dispersar 
á los sostenedores de la revolución cuando 
más se necesitaban la serenidad, la unión y 
la energía en las operaciones militares y gu- 
bernativas. Dada ía población que entonces 
tenía Barceloioa y la emigración que necesa* 
riamente debió producir la invasión de tan 
espantosa epidemia, los datos estadísticos que 
nos ha conservado el Dietario nos la hacen 
eonsiderar como una de las más crueles que 
registra la Historia. Es imposible evocar esos 
cuadros de desolación sin que nos venga á la 
memoria el famoso relato de Manzoni en 
Iprcmesai sposi describiendo la peste de Mi- 
lán y el que, refiriéndose á la invasión de la 
misma epidemia en el reinado de Fernando 
de Antequera ha trazado el erudito historia- 
dor don Antonio de BofaruU en su excelente 
novela La or/aneta de Menarguee. 

(1) Nuestros lectores recordarán que en la CeUi- 
Una es muy frecuente la maldición:— /ifa/a londre te 
mate! 
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Domingo, 30 de marzo.-'ER este día se em* 
barcaron en dos naves, la ana castellana y la 
otra portuguesa, los magníficos mesen Juan 
de Silva, portugués y micer Juan Andrea, 
doctor, mensajeros enviados por el Señor Rey 
al Rey de Inglaterra, para tratar del matri- 
monio proyectado entre aquel y la hermana 
de éste, Dicbos embajadores no partieron haih 
ta el día siguiente. ^ 

Miércoles 30 de ahriL — En este día zarpa- 
ron con rumbo á la ciudad de Tortosa aG[ue« 
lias cuatro naves armadas, dos bergantines, 
una galiota y nueve grandes leños cargados 
de trigo y llevando á bordo mil combsCtientes. 
Mandaba la expedición el honorable Padró 
Juan Perrer, ciudadano de Barcelona. Des- 

f>ués de socorrer á Tortosa,* que el rey Juan y 
os suyos tenían rigurosamente asediada, de- 
bían ir á auxiliar á la villa de Mahon, á la cual 
habían sitiado los mallorquines partidarios de 
don Juan y los vecinos de Cintadella que te- 
nían grande ojeriza á los mahoneses. 

Domingo 29 de junio. —En este día, entré 
cinco y seis de la tarde, falleció el Señor Rey 
don Pedro IV en la villa de GranoUers, de ti- 
sis pulmonar. Su cadáver fué enterrado en la 
iglesia de Santa María del Mar de Barcelona. 

Domingo 6 de Julio. — Tortosa. fin este día 
se entrego la ciudad de Tortosa al rey don 
Juan, que la había tenido sitiada mucho 
tiempo. 

Martes 8.— Dióse eclesiástica sepultura á 
los despojos mortales del Ssñor Rey. Salió 
con gran pompa el cortejo del palacio ma^ror, 
dirigiéndose hacia la plaza del Blai, la capilla 
de Marcús y la calle de Moneada hasta Santa 
María del Mar, en donde quiso ser enterrado. 

—En verdad que es notable el laconismo 
con que da cuenta el* Dietario de tan impen- 
sada catástrofe y que bien podía el cronista 
dedicar algunas palabras á la memoria de un 
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principe tan^ ilnstradp y sin ventara. Pjr lo 
^emá8 no hay duda qua deben atribuirse en 
^ran parte á su mal estado de salud los reve- 
ses que sufrieron en ese periodo de la guerra 
1 js sublevados y la lentitud, de otro modo 
inexplicable, de sus operaciones. Sea conH> 
fuere, ello es que Cataluña quedó de hecho 
constituida en república, por haber fallecido 
el rey sin dejar sucesor ni existir la institu- 
ción de la Regencia. Fundándose en estas ra* 
zones ejercieron los caudillos de la revuelta» 
en nombre del país, un acto de soberanía na« 
cional — de carácter diamDtralmente opuesto 
al del congreso de Caspe — como lo hace cons- 
tar la siguiente nota: 

Miércoles 30. — En este día los diputados 
con su consejo, en representación del Princí* 
<pado de Cataluña y con intervención de la ciu- 
dad de Barcelona, eligieron por rey de Aragón 
y conde de Barcelona al Ilustrisimo señor Re- 
nato, rey de Sicilia y conde de Provenza. 

— Este Renato de Anjou, á quien apellida- 
ron allende los Pirineos le bon roi Rene, era 
hijo del conde de Provenza y esposo de Isabel 
de Lorena, heredera de este ducado. A la 
muerte de su hermano mayor había heredado 
el Anjou y la Provenza. Juana II da Ñapóles 
le instituyó también heredero de su trono; pe- 
ro Alfonso el Magnánimo le obligó á retirar- 
se, viviendo desde entonces en la Lorena, ce- 
diéndola más tarde á su hijo mayor Juan da 
Calabria. Tampoco allí le dejó tranquilo su 
mala estrella, pues Luis XI le despojó tam- 
bién de la Lorena con el liviano pretexto de 
^ue Juan de Calabria había entrado en la liga 
del Bien Público. Entonces se retiró á la Pro- 
venza, en donde pudo consagrarse á su sabor 
' 4 la música, la poesía y la pintura, que eran 
sus pasatiempos favoritos. Preciso es confe- 
43arquesi los catalanes tuvieron mala mano 
«n la elección de sus principes, en cambio pu- 
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sieron los ojos en los más humanos j cultos 
— que por cierto no suelen ser los más ventu- 
rosos.— Bl hijo de Renato, Juan de Anjou, du- 
que de Calabria y de Lorena, tra uno de los 
más cumplidos, venturosos y célebres caba- 
lleros de la época; su estanciarte se vio muy 
pronto rodeado de un enjambre de audaces 
aventureros y el taimado de Luis XI le ayuda 
hasta el punto de permitirle que traspasase 
sus estados con todo un ejército. Fué notable 
bdllaquería, pues al mismo tiempo facilitaba 
con usurarias condiciones áJaan II el dtnera 

3ue le hacia falta para continuar aquella ru- 
a campaña. 
Miércoles, 27 de acostó.— Embajada.— Par- 
ta de la playa del mar de Barcelona la nave 
de Nicolás Plá, en la cual se embarcan los 
Reverendos, Magníficos y Honorables mosen 
«i abad de RipoU, mosen Arnaldo de Vilade- 
many y mosen Miguel Cardona, embajadores 
del Principado para ir á visitar ai Sr. Rey Re- 
nato de Sicilia, elegido por los diputados y el 
consejo, como representantes del Principado 
de Cataluña para cfrecerle no sólo la corona 
de dicho Principado, sino la de toda la mo- 
narquía. 

'No hay en lo restante del año otro asien 
to en el Dietario que el que en 30 de noviem- 
bre trascribe, según costumbre, los nombres 
de los concelleres nuevamente elegidos y en- 
- tre los cuales figuran por cierto un mercader» 
un droguero y un tabernero. Poquísimos son 
también los apuntados hasta mediados del 

Afto t4«9 

Viernes, 27 de febrero. -^En este día, antes 
de la puesta del sol zarpó de la playa de Bar-r 
celona la nave da Francisco Setantl con rum- 
bo á la Provenza. 

Jueves, 9 de a6r»7.— Bn este día I os diputa- 
dos y el Consejo recibieron una cart a del Ilus 
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tre Primogénito avisáRdoles que el día tres 
había llegado á Perpiñán, en donde le recibie- 
ron con gran pompa. 

— Bl principe Juan de Calabria era hombre 
de acción y poco aficionado á perder el tiem- 
po en regocijos ^ ceremonias. Antes que él 
entró en Catalana su ejército. En 8 de mayo 
la Generalidad le enviaba por mar, á petiñon 
suya, la bombarda de hierro de mayor calibre 
que habla en el arsenal de la Atarazana, ISt 
Quintales de pólvora y 48 proyectiles ó pie- 
dras, como entonces decían, por no usarse 
aún en aquellos tiempos los proyectiles de 
hierro. Luego, sin tomarse tiempo para des- 
cansar, sin entr^.^ siquiera en Barcelona, em- 
prendió enérgicamente la campaña, como lo 
prueba el siguiente asiento: 

L«n6«, 6 Se /ttí^o.— Enviase por mar una 
bombarda de grueso calibre al Señor Primo- 
génito que ha sitiado la ciudad de Gerona. 

— El campamento del ejército sitiador se 
había establecidp en Santa Engracia, según 
se explica más adelante con fecha del siguien- 
te día. 

Lunes, 31 de agoBio.-^Bxí este día, á las seis 
de la tarde, entró en Barcelona el Ilustrlsimo 
señor don Juan, primogénito y gobernador 
general de Aragón y de las Dos Sicilias, etc. 
Hizo su entrada por la Puerta Nueva y alojó- 
se en la casa de Francisco Bstaper, tintorero» 
en donde esperó algunos días la gran fiesta 
que le preparaban para el día de la presta- 
ción de juramento. Aquella noche hubo gran- 
des luminarias y bailes y hogueras en todas* 
las calles de )a ciudad. 

Miércoles,, 2 de septiembre. —iJiVAmento del 
Primogénito.— En este día el Señor don Juan, 
Primogénito de Aragón y de las Dos Sicilias y 
duque de Calabria, etc. juró en la plaza dei 
Born los privilegios de la ciudad. Dedicósele 
una gran fiesta^ con muchos bailes y entf'e* 
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meses y por Ift noche hubo ilnminaeiones y 
regocijos populares. 

Viernes. 4 de septiembre. — Juramento de 
fidelidad. En este día prestaron juramento y 
homenaje de fidelidad del señor Primogénita 
los síndicos de la ciudad de Barcelona en 
nombre de toda la ciudad y muchos caballo - 
ros, gentiles hombres y universidades de Ca- 
taluña en la gran sala ael palacio real mayor 
de dicha ciudad. 

Jueves, S de octubre.-- En este día fueron 
arrastrados y dei^cuartizados .en Barcelona 
Nadal Moya, barbero, que vivía en la Ram- 
bla, fuera de la Puerta Ferrisa y muy cerca 
de ésta, y Bartolomé Riba, labrador de la pa- 
rroquia de Bsplugues, los cuales habian he- 
cho fabribar liavds falsas de la puerta del» 
Tallers con intento de introducir de noche en 
la ciudad al rey Juan, quien con mil infantes 
y 500 caballos pretendía apoderarse de ella. 

—Pretender era. A bien que este hecho de- 
muestra la existencia de una conjuración y 
por lo tanto la de un numeroso partido reac- 
cionario que debía estar dispuesto á secundar 
esta atrevida tentativa. 

ilüo 1468 

Viernes, ib. de abril.— Entregóse el castilla 
de Am curias al ilustre Señor Primogénito que 
lo había tenido sitiado por espacio de dos me- 
séis. Eran capitanes el noble mesón Martín 
Gerardo de Gruylles, mosén Pedro Torroella 
y mosén Miguel Pedro Canellers, quienes te- 
ilían á sus órdenes 200 combatientes. Salvá- 
ronles la vida y miembros, y salieron de la 
Í>laza llevando á guisa de lanza una caña en 
a mano, dejando en aquélla 40 caballos y to- 
das las bombardas, cerbatanas, pertrechos» 
bienes muebles y demás cosas qué en dicha 
castillo se encontraban. 

Lunes, 9 de mayo.—^Á. la una de ía tarde en- 
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tro en Bareelona el señor Primogénito, pro- 
cedente del Amp«rdéui, en donde hikbia toma- 
do los castillos del Ampurdán y de Bagur, or- 
denando sn demolición. 

Miércoles íí»-^En este día el viceaenciller, 
en representación del señor Primogénito, con- 
denó en plena audiencia á la pena d^ muerte 
y confiscación de bienes á Francisco Gescorts 
mercader,^ que el año anterior habla sido 
conceller de Barcelona .▼ á micer bernardo 
Bstnpra^á, acusados de iaber tramallo en es- 
tá ciudad una conjuración contra diého señor 
Primogénito v su Estado en fairor del rey don 
Juan, rey de Navarra. En la tarde de este día 
fueron sacados de la cárcel y llevados á pió 
íüeradelapuerte de la Boquería, en donde 
se habí^ alzado la horca. Este fué el primer 
jurista que de un siglo á esta parte murió de 
08ta pena infamante en Barcelona. 

Martes íidéjuniQ.-^Rn la mañana de este 
día partió el señor Primogénito con .toda su 

fente, á excepción de unos 200 caballos que 
ejó en el Ampurdin, .dirigióndosb hacia el 
Panados y de allí á Infancia. 

Sábado 17 de noiAem&re:— En este día se 
apoderó el ejército del rey Juan del castillo 
da Berga. Tres ó cuatro días antes ya habían 
tomado la .villa escalándola de noche. 

— Hay episodios en esta campaña que sólo 
se expliciin {)or la traición, pues de otro modo 
argüirían una negligencia mcomprensible en 
hombres de guerra. 
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Sábado, 8 de ocíaftrc— En es- 
ta noche y en algunas anterio» 
res y posteriores á esta fecha» 
víóse en el cielo una estrella ó 
cometa en la forma en que está 
\U!ll arriba dibujada con una gran 
^i n\1 ocla que señalaba háaia Po- 
niente. I Dios nos dó buenos 
agüeros! 

— Rataba de Dios queloscor 
metas no habían de dejarle dor- 
\\ \\ mir en paz al bueno del escri- 
bano Safont, según la pertinacia 
con que menudeaban en su 
tiempo. 

Sábado, 12 de noviembre.-^ 
En este día el honorable Franci 
de Gaver, doncel, recqbró el 
castillo de Castellbell, que está 
situado cerca de Monistrol de 
Montserrat, quitándolo á Ma- 

. - ^ nuel de Rajadell, que lo tenía en 

obedieiicid del rey don Juan. 

Año t4«9 

Jueves, i."* de /an¿o.— Gerona. En este día, 
fiesta de Corpus Christi, la ciudad de Gerona, 
que había estado sitiada muchos días por el 
ejército d6l Principado de Cataluña, se rindió 
ai Ilustrísimo Señor Donjuán, primogénito y 
lugarteniente general del señor Rey áh Ara- 
gón y de Sicilia, etc., el cual viniendo pucos 
días antes de Francia con gran poder de gen- 
te de armas de á pió y á caballo puso cerco á 
la ciudad con más de 18,000 combatientes. Los 
de la ciudad, que hasta entonces habían per- 
manecido fieles al rey don Juan, viendo cuan 
grande era el poder de sus enemigos y hallán- 
dose exhaustos de vituallas, sstlieron déla 
plaza entregándose á discreción. Aconteció 
esto en dicho día del Corpus á la hora de co- 
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mer. Hizo dicho señor que se detuviesen los 
mensajeros de la ciudad que habían salido 4 
tratar con él, invitándoles á comer en su mesa 
é iamediatamente empezaron á penetrar loa 
nuestros en la ciudad. Guando hubieron en- 
trado ya como unos 200 hombres, enarbolaron 
las banderas en las murallas tañendo las trom- 
petas. A horade vísperas del mismo día el Se- 
ñor Primogénito, con el resto del ejército hiro 
su entrada en la ciudad, saliendo á recibirle 4 
las puertas del recinto anticuo los jurados y 
mucha gente calificada de la población, á to- 
dos los cuales juró dicho señor sus privilegios 
y libertades, con que le prestaron inmediata- 
mente el Juramento de fidelidad, encaminán- 
dose luego á la Seo, en donde aquel rezó un 
rato. A la noche siguiente hubo grandes lumi- 
narias en la ciudad. Súpose la nueva en Bar- 
celona el misme día del Corpus, causando ex- 
tremada alegría y celebrándose con festejos 
que duraron tres días, con gran procesión por 
la mañana, bailes y juegos por la tarde y es- 
pléndidas iluminaciones por la noche. No ha- 
Díá torre ni punto elevadlo en los edificios da 
la ciudad en el cual no se hubiese enar bolado 
bandera, pendón ó estandarte. Bn todos los 
balcones había colgaduras y en muchísimas 
casas se veían banderas y otros adornos, de 
modo que presentaba la ciudad un bellísima 
espectáculo aquellos tres días. Sea todo para 
honra y gloria de Dios.— A^üí he de recordar 
que el día que se rindió la ciudad pagábase en 
ella la migera de trigo á 14 sueldos y al día si- 
guiente se pagó á 15 sueldos. 

Lunéñ, 3 de fulio. '^En todo este año 1461^ 
hubo en Cataluña un mercado de vino tan 
abundante que el vino tinto más precioso se 
daba á 4 dineros el cuarto de carga, el mejor 
vino rancio á 8 dineros y el griego á doce. 

Martes, S de agosto.^En este día hizose un 
pregón en la ciudad de Barcelona con 12 
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trompetas y 2 heraldos que vestían cota de 
armas de Aragón, todos á caballo, publicán- 
dose la liga y confederación recientemente 
ajustadas entre nuestro señor Rey Renato y 
sus vasallos, amigos y confederados por una 

Í^arte y el ilustre Rey de Castilla, y sus vasar 
los, amigos y confederados por otra, pactán- 
dose que de hoy más serian reciprocamente 
amiigos de amigos y enemigos de enemigos* 

Jueves, id de octubre. -^EÍ señor Primogéni- 
to hizo publicar el sometent en Barcelona, or- 
denando al veguer que convocase el sacra- 
mental extramuros. Pregonóse en la ciudad 
que todos los hombres validos sin excepción 
se aprestasen á seguirle con sus armas. In- 
mediatamente salió á la calle montado á ca- 
ballo con todos sus ofíciales el vicé-canciller» 
seguido de una escolta de álsuaciles. A hora 
tercia, caballeros, gentiles nombres, ciuda- 
danos^ juristas, mercaderes, notarios,, dro- 
gueros, barberos y menestrales de todos oñ- 
cios y estados fueron saliendo de sus casas, 
de modo que había en las calles una anima- 
ción y movimiento extraordinarios, sin que 
por esto se advirtiese ni por asomo la menor 
confusión y desorden. El sometent, que s^gún 
se calculó pasaba de cinco mil infantes arma- 
dos, salió de la ciudad por )a puerta de San 
Antonio hacia la Cruz Cubierta. El señor Pri- 
mogénito se mostró muy satisfecho de la bue- 
na voluntad con que había respondido este 
vecindario á su llamatníento, eligiendo qui- 
nientos, ballesteros y quinientos infantes ar- 
mados de lanza y escudo haciendo que vol- 
viesen los demás á sus casas. Aquellos fue- 
ron repartidos en compañías de a cincuenta 
plazas y partieron hacía el castillo de la 
Pruuya al cual tenía su ejército muy apreta- 
do y medio destruido por los disparos oa las 
bombardas. El Rey don Juan bien juraba guja 
había de acudir en auxilio de mosen Jaime 
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Marchy que defendiendo su bandera pasaba 
tales apuros en la fortaleza, hacia 21 días, 
desde el de San Miguel de setiembre; pero la 
expedición quedó en proyecto. 

Martes 24.— La Prunya. En este día, á hora 
de tercia, el ejército del señor Primogénito y 
el sometent ae Barcelona se apoderaron del 
castillo de la Prunya, haciendo prisionero á 
mosen Jaime, March y á unos 70 hombres de 
armas, 

Año t490 

Viernes 12 de enero, -^En este día, á la hora 
de comer, partió el señor Primoj^énito á la 
Provesza, eñ donde estaba el Señor Hay su 
padre. 

Martes 27 de febrero, — Piera. En la noche 
#e este día mpsen Bartolomé Llena, caballero 
domiciliado en la villa de Martorell, con al- 
gunos infantes y caballos, escaló y tomó la 
y|lla de Plera, reduciéndola á \s ODediencia 
del señor Rey Renato, expulsando de ella á 
los secuaces del Rey Juan que dos años y me- 
dio antes la habia tomado. 

Sábado 7 de abril. — En este 
día, según cuentan algunos que 
vinieron de las partes de Ara- 
gón y entre los cuales había 
Pedro el Aragonés, un fraile y 
otros, la campana de Vilella to- 
có por si sola cerca de una hora; 
lo que no suele suceder sino 
cuando ha de morir un rey de 
Aragón. En efecto, díceseque 
cuando esto pasa fallece el rey antes ie trans- 
^surrido un año. Será cosa de estar sobre aviso. 
•^Posteriormente se añadió una nota que 
decía: 

Bfeciivamente, el día 16 de diciembre de 
este año el tlustrísimo Señor Don Juan, pri- 
mogénito dé Aragón entregó su alma á Dios, 
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como se explica más largamente en el Dieta- 
rio y en su lugar correspondiente. 

Viernes, 3 de agosio.-^Ea la tarde de este 
día entró en la ciudad de Barcelona el Señor 
Primogénito, procedente de Provenza. Por la 
nocbeiií riéronse grandes iluminaciones. 

Miércoles, 19 de «c/íCfnftre.— Gadaquers.— 
El traidor don Juan Sequeros, de Cad^aquers,. 
abrió por la noche la puerta de la villa, en- 
tregándola á los enemigos del Principado de 
Cataluña, sin temor de Dios ni de la opinión 
de los hombres. 

Domingo, 16 de cíícwin6r«.— Primogénito.— 
En este día, á las 6 de la mañana, íalleció el 
Ilustrísimo señor don Juan, duque de Cala- 
bria y príncipe primogénito de Aragón, el 
cual murió en la casa que fué de Andrés dez 
Sos, situada en la plaza de Santa Ana, enfreft* 
te de la iglesia de las monjas Predicadoras,, 
de resultas de un ataque de apoplegia. Con 
este motivo hiciéronse los diputados, de fon- 
dos del General, gramallas de paño negro j 
del mismo modo se vistieron los oidores y loa 
porteros. 

Lunes, 17 de diciembre.^A. las 3 de la tarde 
los despojos mortales del señor Primogénito 
fueron sacados de )a casa en donde nabia 
muerto, siendo llevados procesionalmente al 

?pran salón del palacio real major, en donde 
ué colocado el cadáver en una cama magni- 
fica cubierta de brocado carmesí. Vistiéronla 
una ropa talar de terciopalo negro, calzas en- 
carnadas y zapatos apuntados y pusiéronle 
sobre el pecho una hermosa espada dorada. 
Todos los curas y canónigos llevaban un ci-. 
rio encendido en la mano; pero no iba ningún 
fraile en la procesión. Llevaban él cadáver 
los servidores y familiares de lá casa del di- 
funto é iban aun lado del féretro don Jaime 
de Aragón y al otro el baile iraneés. Bl salón 
estaba tapizado de hermosos tapices de rasa 
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y rodeado de altares en los cuales se celebra- 
ron muchas misas. 

Viernes y 21.— Sepultura. Celebróse en este 
día el entierro del Ilastrisimo S^iíor Don Juan, 
hijo primogénito de nuestro Señor Rey Rena- 
to del modo siguiente: rompían la marcha un 
sran número de individuos llevando blando- 
nes negros y candelabros; después seguían la 
«ruz mayor de la Seo y otras 13 de parroquias 
j monasterios; los frailes, los curas y los ca- 
nónigos de la Seo; nueve porteros de la corte 
con chías y grain^llas negras; seis antorchas 
precediendo al ataúd y otras seis en pos de 
ésta, que era llevado en hombros á la derecha 
5por mosen Guillermo Diver, conceller 2.*, 
mosen Baltasar Romeu, caball«3ro, Galcerán 
Salzet (a) Garbo, ciudadano, mosen Franci 
Cásala, caballero, mosen Pedro Juan Serra, 
ciudadano, mosen Juan Colom^ caballero y 
Bartolomé Quintana, mercader y conceller 
cuarto. A la izquierda iban el noble mosen 
Blasco de Castellet, mosen Ramón Ros, ^in- 
dadano, Artal de Claramunt, doncel, Juan C^a 
Rovira, ciudadano, mosen Beltran Ramón 
'^avall, caballero, Juan Ros, ciudadano y Fran- 
eíde Sentmanat, doncel. También iban dos 
canónigos delante y otros dos detrás del fére- 
tro. Este iba cubierto de un precioso manto 
de terciopelo carmesí bordado de oro y enci- 
na de él veíase la espada real dorada. Seguían 
después tres caballos con fúnebres gualdra- 
pas. Cabalgaba en el primero un rey de ar- 
mas que vestía una cota con las armas del di- 
funto; montaba el segunde el ujier Andrés 
Monserrat embrazando un escudo del princi- 
>e y el otro un ujier que llevaba Ja bandera 
el Primogénito arrastrando por el suelo. En 
pos de estos segiiían muchos personajes y 
€ntre ellos don Felipe, conde de Beaufort, 
h)|o natural del principe San Carlos (sic); el 
señor de Salt, francés; don Jaime de Aragón, 
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don Ángel, hijo del conde de Gampobasso y 
mnehos otros varones, nobles y caballeros» 
oficiales, secretarios, escribanos de manda- 
miento y otros servidores de casa. Iban aes- 
puós los alguaciles del gobernador y del capi- 
tán de los vigías, los obreros de la ciudad coa 
Í;ramallas negras, los alguaciles de los conce- 
lores y tres de estos, á saber, mosen Jaime 
Ros, conceller en cap, Jaime Boxadell y Ge* 
brián Yelell; los porteros de los diputados y 
del gobernador; los diputados con el conde de 
Pallars, el gobernador conde de Iscle y el abad 
de Montserrat, que era canciller y por último 
muchas nobles matronas entre la& cuales se 
veía á la condesa de Módica, la vizcondesa de 
Rocaberti, Doña Elfa de Cardona, Doña Frnn-* 
cesquina de Brill y muchas otras ilustres da- 
mas. Pasó esta procesión por la corte ó tribu- 
nal del veguer, la Boria, la capilla de Marcús, 
el Borne, los Gambios, la calle Ancha, Regó- 
mir, San Jaime, por delante de la Diputación 

Ír Obispo, entrando por la puerta principal en 
a Seo, en donde todo el cortejo, sin exceptuar 
los caballos, atravesaron el coro, colocándose 
el féretro en un túmulo que se había alzada 
í^nte la cripta de Santa Eulalia debajo de un 
capelardente. Guando los ujieres que lleva- 
ban las armas y la bandera del difunto llega- 
Saron al capelardente, arrojáronse del cába- 
o, tiraron las armas y prorrumpieron en 
grandes voces exclamando:— ¡Scnifor Primo- 
genW iQué/arem nosaltres, mesquins^ iAhont 
t' irém cercar'^ con tal duelo y amargura que 
todos los circunstantes rompieron á llorar y 
no se oían sino gemidos y sollozos. Recogié- 
ronse luego las armas y la bandera, ponién- 
dolas sobre el •túmulo y empezó el solemne 
oficio de Réquiem. Dijo la misa el Reverendo 
obispo de Vich y predicó el Reverendo maes- 
tro Juan Gristobal de Gualbes, prior del mo- 
nasterio de Predicadores de Barcelona^ el cuál 
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enumeró los virtuosos actos del difunto, inci-» 
lando al pueblo á que fuese fiel á su soberano 
confiando en Dios que pronto debía darle 
completa victoria sobre sus enemigos. 

—No hay duda qu^ en medio de las mil 
contrariedades que pusieron á prueba su for- 
taleza de ánimo — que era muy grande — 
Juan II fué hombre de suerte. Los mnáticos 
extremos inspirados por el infortunio del 
principe de Viena, la caballeresca hidalguía 
del Condestable de Portugal, el arrojo y peri-^ 
cia militar del duque de Calabria, hubieron da 
sucumbir en breve espacio de tiempo bajo el 
peso de una fatalidad inexorable que arrolla- 
ba uno tras otro los obstáculos capaces de im- 
pedir la restauración de su trono. En febrero 
de 1468 había fallecido la animosa reina Doña 
Juana que convocaba á parlamento al aire 
libre á sus parciales por no considerarse se- 
gura en las villas muradas; mas no ss dejó 
amilanar por esta irreparable pérdida; quedó 
ciego cuando más necesitaba ae todas sus fa* 
cuitados y energía y se hizo operar las cata- 
ratas de entrambos ojos; acosábale por todas 
partes la revolución, auxiliada por formida- 
bles elementos extranjeros y él hizo frente á 
todos sin que su número ni su poder fuesen 
parte á acobardar su espíritu, fan combatido 
por las luchas políticas y militares, por las 
desazones domésticas j por el peso de los 
años. Aparte ese misterioso poder que en los 
momentos de mayor peligro destruía á sus 
enemigos y que él consideraba como un visi- 
ble favor del cielo, no le faltó jamás la ayUda 
de dos eficacísimos elementos de resistencia: 
su entereza de carácter, verdaderamente pro- 
digiosa en un hombre de sus años y la fideli« 
dad interesada do los hombres de remenea 
que con faria salvaje entraban los lugares y 
castillos señalando su paso como el huracán, 
con un rastro de ruinas. Fué aquella una 
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guerra tremenda, cuyos horrores vino á au- 
mentar, como hemos visto, la peste de la lan- 
dre con sus estragos. 

Afto t49t 

Sábado, 29. — «Cadaquers.— Bn este día se 
entregó la villa de Cadaquers al ejército del 
Principado de Cataluña. 

Sábado, 16 de /eórero.-— En la tarde de este 
día entró en Barcelona Mr. Pedro Fusailer, 
consejero, limosnero y mensajero del rey de 
Francia, portador de una carta de este señor 
para los diputados y concelleres de Barcelo- 
na, aposentándose en la posada de la Flor del 
llir. 

—La tal posada debió de ser el nec plus 
ultra del confort en esta ciudad en aquellos 
tiempos, á juzgar por la costumbre que te- 
nían de alojarse en ella todas las personas de 
cuenta que veníah á esta ciudad. 

Sábado, 20 de a6r¿¿.~Berga.— Bñ este día 
«1 ejército del Principado de Cataluña y las 
tropas francesas tomaron la villa de Berga, 
reduciéndola á la obediencia del Señor Rey. 
El martes siguiente se rindió el castillo de la 
población. 

Miércoles, 5 de Junio. — En este día reco- 
braron los enemigos la villa de Piera.— En es- 
te mismo día el consejo representante del 
Principado de Cataluña, con intervención de 
la ciudad de Barcelona, eligieron mensajero 
para ir á explicar al Sañor Rey las necesida- 
des- de la tierra el Reverendo mosen.Juan 
Margarit, obispo de Gerona. 

Miércoles, IP.»— Bastardo.— En la tarde de 
este día entró en la ciudad de Barcelona el 
liustrisimo Don Juan de Calabria, hijo bastar- 
do del ILustrísimo Don Juan de Calabria, pri- 
mogénito de Aragón y de Sicilia, de loable 
memoria. Salieron á recibirle los concelleres 
y diputado s, cosa de que muchos se maravi* 
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liaron, pues no acostumbra la ciudad hk 
4e tal manera á los bastardos de los reyes. ^ 
boy más bien podemos decir que buena glo- 
ria hayan todas las antiguas y buenas cere- 
monias de los tiempos antiguos. Alojóse en el 
palacio real próximo á la Seo. 

Viernea 14 de y aneo .—Este fué año de mu- 
nhsLS pulgas y moscas y escasa cosecha de tri- 
go en todo el Principado de Cataluña. Bn 
cambio abundaron más de lo apetecido las 
langostas por los campos y también los la- 
drones, así en la ciudad como en despo> 
blado. 

— Bs cofiA de preguntarse si traerá de ahí 
su origen la locución catalana: I' any de la 
picor, quant toihomgratata. como equivalente 
á la de en tiempo del rey que rabió, ó en loa 
tiempos de Maricastaña. . 

Jueves 2^ de junio. —En este día juró ante 
el altar mayor de la Seo de Barcelona el Ilus- 
tre señor Don Juan, lugarteniente general y 
nieto del Señor Rey en presencia de los seño- 
res diputados y concelleres de Barcelona y de 
una copiosa muchedumbre de todos los esta- 
mentos. 

Sábado 27 de julio.'-'En es- 
te día falleció nuestro Santo 
Padre el pontífice Paulo, en 
la ciudad de Roma, de hi- 
dropesía, 

Viernes 9 de agosio.-^Faé 
elegido papa Sixtus sextus» 
fraile menor y cardenal, 
quien se apellidaba Maestro 
Francisco de Rohera de Sa- 
hona. 

—El error del escribano 
es palmario, pues debió decir: Sixto IV. Este 
pontífice, llamado Francisco Albescoia della 
llovere, hijo de un humide pescador de Sayo- 
na, y exgeneral de la orden de Frailes Meno- 
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res, fué varón de gran virtud y benéfica ini- 
ciativdi. Dedicóse con ahinco á promover úti- 
les reformas y usó de su alta influencia para 
apaciguar los odios y pacificar Jos pueblos en 
la península italiana. Critícanle únicamente 
los historiadores la excesiva debilidad con 
que sa dejó domi>^ar por sus sobrinos, á dos 
üQ los cuajes elevó al cardenalato. Fueron és- 
tos Padrs Riario ^r^ Juliano della Rovere, quien 
ciñó más adelante la tiara con el famosísimo 
nombre de Julio II. 

Domingo, 13 de octubre. — Entró en Barce- 
lona un t' ompeta portador de unas cartas di- 
Tigidas al señor lugarteniente, á los concelle- 
res y diputados, del traidor mesón Juan Mar- 
garit, obispo de Gerona, ei cual en verdad se 
puede comparar,,,, cuyas cartas suscribían los^ 
traidores raos'^u Juan pariera, caballero y bai- 
le geaeral de Cataluría, capitán de Gorona, de 
Hostalrich y de San G^loní y señor que se ha 
hecho de la villa y castillo de Blanes, que él ha- 
bía torneado traiaoramenie estos días pasados^ 
También las susciübian los traidores Bernardo 
de Sdfiesterra, Beltrán de Armendariz, nava- 
rro, Pedro Juan F^^rrer, doncel, domiciliado 
en Barcoloyja, mosen Bernardo Margarit, her- 
mano de dicho obispo y mosen Jaime Ala- 
many, participándoles que habían vuelto á la * 
obediencia del rey Juan y que de hoy más que- 
rían t' nerie por rey y señor. Esta traición la 
comocidron por la gran oferta que les fué he- 
cha de diaero por parte del rey Juan, oficios 
y beneQcios. Entre otras cosas que se habían 
firmado y iurado en la capitulación que cele-' 
braron habla un capitulo en el cual se estipu- 
laba que hasta que el rey Juan les hubiese sa- 
tisfecho completamente la cantidad que debía 
partirse entre ellos, el expresado mosen Juan 
pariera pudiese retener la ciudad de Gerona y 
la villa y castillos de Hostalrich, San Geloni y 
Blanes y Armendaris, Palafolls y San Pol laa 
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fortalezas que estos traidores tenían. Exigie- 
ron además, y asi se estipuló, que mientras 
durase esta liipoteca el rey Juan no entraría 
en Gerona ni en el Ampurdán, sino solo y sin 
más acompañamiento que un paje, Y el rey asi 
lo juró. Y esto debía durar hasta que estos 
traidores hubiesen cobrado cumplidamente» 
restituyendo entonces dichas ciudad y forta- 
' lezas. Esta carta fué guardada y archivada 
por el discreto Antonio Lombart notario y es- 
cribano mayor de la escribanía de la Diputa* 
ción en una caja en la cual se custodian los 
documentos secretos de dicha casa. 

Lunes, 14 octubre, — En este día el traidor 
mosen Pedro Jaime Guardia, caballero, en- 
tregó al rey don Juan el monasterio de San 
Cugat del Valles del cual era gobernador, con 
los aldeanos que en él se hablan refugiado. El 
paborde fray Jofre Sorts fué el alma de esta 
traición. — En el mismo día empezó el cercode 
la ciudad de Barcelona. 

Jueves, 17 oc^Mórc— Entregóse la villa de 
Sabadell rey don Juan sin oponer resistencia. 

—Hemos llegado á las postrimerías de la 
revuelta. Había sonado la hora de la desban- 
dada. Bien se echa de ver que los {>ueblos es- 
taban cansados de aquella lucha intermina- 
ble cuyo fin nadie era capaz de prever, des- 
pués de tantos reveses y desengaños y de tan- 
to estrago y desolación sufridos. Por otra parte 
Don Juan minaba la revolución con sus dádi- 
vas ^ promesas que, para mengua de la hu- 
manidad son armas muy eficaces; sobre todo 
6fi los periodos de prueba y desaliento. 

Lunes f 21 octubre, — Montmaló. En este día 
el rey Don Juan fué con su ejército á Mont- 
maló y penetraron en la iglesia, en donde se 
habían parapetado 16 hombres, mandando 
degollar á 15 de ellos. 

—El viernes 15 de noviembre fué pregona- 
da una sentencia real, declarando baras y 
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traidores á los personajes enumerados en la 
nota correspondiente al día 13 de octubre. 

Sábado 23 de noviembre. — A las tres de la 
tarde publicóse al son de trompas y tambores 
un pregón dei señor lugarteniente desde lo 
alto de la escalinata del palacio real mayor 
de Barcelona y después en otras plazas de la 
ciudad, declarando caras y traidores á mosén * 
Jaan Qariera, baile general de Cataluña» 4 
Bdltrátt de Armendariz, navarro, y á Pedro 
Juan Ferrer, doncel, domiciliado en Barcelo- 
na y ordenando que fuesen arrastrados en 
efigie por toda la ciudad y de la misma mane- 
ra ahorcados en el palacio del veguer. Dispo- 
nía asimismo que aquel que presentase vivo 
al señor lugarteniente cualquiero de los su- 
sodichos, ó mosén Juan Margarit, obispo de 
Crerona, mosén Bernardo Margarit, su her- 
mano, mosén Jaime Alemany, en Bernardo 
de Senesterra, en Paiou Darenys, serla re- j 

compensado con la suma de dos mil florines 
por cada uno de ellos. Sus cabezas fueron 
pregonadas al precio de mil florines; la cap- 
tura de en Hibot de la Yalloria al de 500 flori- 
nes y su cabeza al de doscientos cincuenta, 
ofreciendo el señor lugarteniente indulto ge- 
neral á cualquiera que, vivos ó muertos, ios 
entregase, aunque fuese enemigo ó rebelde. 
Mandaba también que los retratos de ios trai- 
dores se colocasen en cuatro puntos de la ciu- 
dad, á saber: en la plaza de San Jaime, en la , 
Lonja, en la Puerta Nueva y en la de San An- | 
tonio, conminando con la pena capital al que | 
osase tocarlos ó deteriorarlos. Sus bienes fue- 
ron confiscados, prohibiendo á sus sucesores 
la adquisición del todo ó parte de ellos hasta 
la cuarta generación, ordenándose que el que 
supiere el paradero de alguna cosa á ellos per- 
teneciente la denunciase ai capitán de ^a guar- 
dia dentro del término de quince días. Publi- 
cado este pregón, salieron del palacio real 
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mosén Juan Ramón Pone, Hugo de Copons, 
mosén Antonio de Yilatorta, caballero, al- 
guaciles del señor Rey, montados á caballo y 
grecedidosf de un grupo de más de 300 hom- 
res que gritaban desaforadamente;— /ifteera^ 
los iraidoresi Seguían, por ikltimo, tres acómi^ 
las arrascrando por los pies otros tantos mo- 
nigotes que representaban á los antedichos 
Juan pariera, Beltrán Armendariz y Pedro 
Juan Ferrer, ios cuales llevaban pendientes 
del cuello unas bolsas que debían recordar á 
los espectadores el feo delito de aquellos que 
por dinero habían vendido la patria. Al mismi» 
tiempo qut sus efigies, fueron arrastradaa sus 
banderas para que fuesen enlodados sus es-^ 
cudos, dejando aquéllas colgadas en el patio 
del palacio del Vjoguer. 

Martes, 26 idem.-- Batalla.— Hoy martes, 
26 de noviembre de 1471, á las 3 de la tarde, 
los capitanas y gente armada que había en 
Barcelona salieron de ella en número de cua- 
tro ó cinco mil hombres para auxiliar á cua- 
renta hombres de á caballo que se hallaban 
cercados de enemigos en ;ina torre den Mont- 
palau, próxima á Santa Goloma de Gramanet 
y vulgarmente llamada la torre Baldovina. 
Plugo á Dios que alcanzase la victoria el ejér- 
cito del rey Juan, el cual hizo prisioneros á 
cuatro de nuestros capitanes y ámuchos otros 
de á pié y á caballo, causándonos gran núme- 
ro de bajas. Los de la torre fueron puestos en 
libertad perdiendo los caballos y las armas.— 
Bl señor Lugarteniente, el conde de Iscle, el 
conde de Pallars, los concelleres, los diputa- 
dos, el vicecanciller y muahas otras personas 
notables que á 40 ó 50 pasos allende el baluar- 
te de la Puerta Nueva estaban esperando la 
nueva de la victoria, viéronse de pronto aco- 
metidos por un centenar de caballos del ene- 
migo que después de cargar y desbaratar á 
los nuestros llegó hasta los fosos de la ciudad 



-(134')- 

6n furioso galope envuelto en una nube de 
polvo. Los mencionados personajes no tuvie- 
ron sino el tiempo preciso para guarecerse en 
el recinto murado. Tal fin tuvo esta memora- 
ble jornada. {Loado sea Dios por todol 

Miércoles, 27 ¿dem.— Ksta noche hubo gran- 
de eclipse de luna que duró un cuarto de ho- 
ra, apareciendo después el astro de color de 
sangre y por último en su aspecto natural. 

VierneSy 29 ¿dem.— Entregóse la villa de 
Oranollers al rey Juan , sin oponer resis- 
tencia. 

Sábado, 30 ¿e^m.— Queda formaHzado el si- 
tio de la ciudad y cerradas sus puertas. 

Domingo, 15 de diciembre. — 
Maitines. En este día el clero 
de Barcelona, por orden del se- 
ñor Lugarteniente y por conse- 
jo de los concelleres y diputa- 
dos, dispuso que ae cambiase la 
hora del toque y el rezo de mai- 
tines, de modo que así como an- 
tes se hacían á las tres de la 
madrugada se harán de hoy 
más al toque de ánimas. Hase 
mudado así á causa del sitio que 
el enemigo ha puesto á la ciu- 
dad. 
li Miércoles, 18 de id. '-'Poco 

antes de rayar el día se ha sen* 
tido terremoto. Al anochecer 
apareció en el cielo una estre- 
lla descomunal con una cola 
muy prolongada y luminosa. 
¡Dios nos dé buenos agüeros y 
venturosa estrella. 
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Año 149» 

Miércoles, 15 de 
€ncro.— Publicóse en 
Barcelona un pre- 
gón prohibiendo ven- 
der el aceite á más 
de 16 dineros la cuar- 
ta, ni la paja á más 
de dos sueldos el 
quintal. 

Martes i íi de fe- 
drcro.— Carnestolen- 
das. Véndese desda 
hace muchos días 
la tercia de carne de 
carnero á dos suel- 
dos, la de buey á 20 
dineros, la libra de 
velas de sebosa 9 di- 
neros y Ja cuarta de 
aceite á 18; todo á causa de los ejércitos del 
rey Juan qué nos tienen sitiados por mar y 
tierra. 

Jueves, 13 de id,— Los lacayos del rey don 
Juan se han apoderado del campanario de la 
villa de San Boy. Luego se posesionaron del 
pueblo. . 

Saldado, 15 de ¿¿¿.—Campo cerrado. En este 
día pelearon en palenque cerrado ante la 
puerta de la Atarazana el noble don Jaime da 
Ixer, aragonés y el noble Rafael de Sent Jor- 
di, piamontés. £1 señor Lugarteniente, que 
presidia el combate, en cuando hubieron co- 
rrido las lanzas y vio que metían mano para 
combatir con las espadas, hizo sonar las troin- 
petas y ordenóles que se diesen las manos. 

—Hemos transcrito esta apuntación por» 
que encierra un detalle de las costumbres ca- 
ballerescas de la época, notabilísimo en tan 
aciagas circunstancias. No eran estas muy 
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oportunas para el lance; pero loa contendien- 
dientes estaban en su derecho con arreglo al 
usaje Batayay k los privilegios del brazo mi- 
litar de Cataluña, 

Jueves, 26 de marzo, — Hoy, día de Jueves 
Santo, á las doce de la noche, mosén Francis- 
co Olivar, diputado del General y capitán de 
la villa de Rosas, que estaba muy estrecha- 
mente asediacia por las tropas del rey Don 
Juan, tentado por el diablo, enemigo de la hu- 
mana naturaleza, se ahorcó en un corral de 
su casa. 

Sábado, 28 de marzo, — Rosas. En este día 
se entregó la villa de Rosas al rey Don Juan 
sin oponer la menor resistencia y sólo por la 
vileza de sus habitantes. 

546arfo, 4 (fe íí6rt7.— Batalla. Al rayároste 
día, el egregio conde de Gampobasso, capitán 
general del señor Rey, mosén de la Barga, 
Gaspar Cossa. Bofillo de ludice y Capdet Ra- 
monet con 400 de á caballo y 600 infantes ata- 
caron el campamento del rey Juan que había 
sitiado la vilia de Perelada con mucha infan* 
teria y 600 caballos, desbarataron su hueste y 
le obligaron á huir cubriéndose precipitada- 
mente con un jubón y una pelliza, haciéndole 
muchísimos prisioneros, saqueándole sus rea- 
les y obligándole á refugiarse en la villa de 
higueras. 

Viernes,^ de abril. — Sarria y Pedralbes. 
Bn este día el traidor don Gerardo de Sarria, 
con algunos lacayos, se apoderó del campa- 
nario de Sarria declarándose en favor del rey 
Juan y Gerardo de Esplagues, doncel, que ya 
ara de este partido, sin hacer traición, se apo- 
deró con doce lacayos del campanario de Pe- 
dralbes. 

Jueves, 30 de a6r{7.— Montserrat. En la no- 
che de este día los del monasterio y el castillo 
alto de Montserrat se entregaron al ejército 
del rey ion Juan diciendo que éste había es- 
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calado los muros á ña de ocultar su felonía. 

Miércoles, 13 de mayo. — El egregio conde 
4e Pallars, con su gente de a pie y ^ caballo, 
íüó al monasterio de Pedralbes, en donde pe* 
garon ftiego al campanario, de cuyas resultas 
murió uno de los que lo ocupaban y dos ó tres 
de óstps perecieron abrasados, cayendo pri- 
sioneros 33 hombres, entre ellos el hijo de 
mosón Bernardo Esplugues. 

Viernes^ 15 de mayo. — Sarria. En este día 
fué tomada la iglesia de Sarria con su campa- 
nario, en el cual se había fortificado el trai- 
dor Gerardo de Sarria con algunos infantes 
en favor del rey Don Juan. Allí mismo ahorca- 
ron á dos de ellos, á saber, un labrador de la 
parroquia llamado en Pastaller y un barbero 
del mismo pueblo. Al día siguiente, sábado de 
Quincuagésima, fué descuartizado dicho Ge- 
rardo de Sarria en la plaza del Palau de Bar* 
celona. 

Martes, 26.— En la tarde de este día fué des- 
cuartizado Pedro Yermell, labrador del I^at 
del Liobregat, que había entregado la villa de 
San Boy al ejército del rey don Juan. 

y¿ern68, 29.— En este día se entregaron al 
ejército del rey don Juan las villas de Sellent 
y San Pedor.— En la audiencia del señor Lu- 
garteniente hubo un grave escándalo promo- 
vido por micer Gaspar Vilana, vicecanciller 
del señor Rey y el abogado fiscal micer Juan 
Ros, los cuales se denostaron de palabra y 
vinieron á las manos con grande enojo v aera- 
tío de la autoridad. En verdad puede decirse 
de aquel tiempo aquello de «las llaves en la 
cinta y el cerdo en la cocina»— ¿o joorcA anata 
per la cu^na— pues en Barcelona no había rey 
ni sombra de justicia. 

—Pasaba lo que suele suceder enlaspos^ 
trimeríaa de toda revolución desgraciada: el 
furor crece, los odios se enconan, los rigores 
JBO extreman y al compás que aumentan lá 
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intransigencia y el odio aumentan también las 
traiciones y los reveses, frutos indefectibles 
de la anarquía. 

Domingo, 14 efe /un¿o.— Yich. Díjose en Bar- 
celona que mosen Juan Pedro de Vilademany, 
caballero, gobernador de la plaza y los conce- 
lleres y consejo de la ciudad de vich habían 
capitulado con el rey don Juan prometiéndole 
que se la entregarían si dentro de cierto plaso 
no eran socorridos y en efecto después sa 
supo que la habían entregado. 

Miércoles, 17.— M&nresa. En este día el ca* 
nónigo PJanella, gobernador de Manresa en- 
tregó la ciudad al enemigo, al cual recibió ei ' 
Sueblo con grandes demostraciones de júbilo, 
e modo que al.día siguiente cesaron allí todos 
los trabajos bailando muy alborozados los 
manresanos por las calles y plazas de la ciu- 
dad. 

Martes, 23.--Gastel]ón de Ampurias. Reci- 
bióse en Barcelona la nueva de que el sábado 
Sróximo pasado el traidor Domingo Comte, 
e Castelíó, con varios de los suyos, había en- 
tregado la villa al enemigo. 

Miércoles, 15 de /tt¿¿o.— Fuentes. El ejército 
del rey don Juan, que tenia sitiada la ciudad 
de Barcelona, cortó las aguas de las fuente 
que abastecen á la ciudad. El caudal del Rech 
ae los me linos ya lo habían cortado hacia 
mucho tiempo. 

Jueves, 23.— Socorro por mar. Al despuntar 
el día, tras 9 meses de asedio por mar y tie- 
rra, divisáronse á distancia de 15 millas so- 
bre el cabo de Llobregat diez leños armados» 
esto es, dos naves de gr4^ porte, 3 balleneros, 
3 galeras, una gran galeaza y una galiota de 
22 bancos, cargadas de trigo, tocino, aceite, 
quesos y otras vituallas. Esta armada, capi- 
taneada por Mr. de Epernay, la enviaba de 
Provenza el rey Renato para auxiliarnos. Hi- 
ciéronse al momento á la vela 4 naves, 4 gale* 
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ras y una galiota del rey Juan que desde ha- 
cia muchos días vigilaban la costa no permi- 
tiendo que se acercase á ella ningún buque; 
pero á estos los dejaron pasar, juntamente 
con un ballenero que habían apresado por- 
que traía de Tarragona provisión de víveres 
para la escuadra enemiga. Al ponerse el sol 
echó las anclas en nuestra playa la escuadra 
proveníala con gran regocijo de los nuestros 
y despecho de los contrarios que después de 
contemi>lar este espectáculo desde larga dis-* 
tancia diéronse á la vela desapareciendo en 
las sombras de la noche. El pueblo de Barce- 
lona agolpábase en tanto á las puertas de la 
Catedral, en donde se cantó con este motivo 
un solemne Te Deum. 

Domingo, 26.— En este día se apoderó el 
^emigo de la torre de Monjuich, por inexcu- 
sable negligencia de los bestias {$ic) que la 
guardaban. 

Lunes, 24 de ap^oa^o.— El rey don Juan, que 
tenía sitiada la ciudad de Barcelona por mar 
y tierra, hizo talar las viñas y arbolados del 
territorio. 

Miércoles, 26.— Presentóse ante la puerta 
de San Antonio un obispo acompañado de un 
portero y una pequeña comitiva con la pre- 
tensión de entrar en la ciudad, diciendo que 
traía unas cartas para los concelleres. Res- 
pondiéronle que se volviese en buen bora, 
pues no hablan de permitirle la entrada ni 
hacían falta sus cartas, y como insistiese en 
su demanda, replicáronle ásperamente que si 
no retrocedía en el acto le dispararían ias ba- 
llestas. Respondióse) e con tal rigor por pre- 
sumirse que el susodiciro prelado era mensa- 
jero del cardenal obispo de Valencia y legado 
del Santo Padre, de cuyo cardenal se sabia 
que era muy adicto al rey don Juan y estaba 
con él en Pedralbes. 

Domingo 13 de septiembre. -^^n este día el 
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conde de Pallars, presintiendo que el señor 
Lugarteniente y su consejo y los concelleres 
de Barcelona y el veguer de la ciudad querían 
arrestarle, fué al palacio real y suplicó á di* 
ebo Sr. Lugarteniente que le pluguiese ceder^ 
le una habitación en dicho palacio v iisí le taé 
concedido. En efecto, incuipábanlel algunos 
de estar en tratos por correspondencia con el 
rey Juan y con su tio el conde de Prados, lo 
que él negaba con gran Tehemencia. Pusié- 
ronse á la puerta de su aposento doce guar* 
dias, á saber, 3 ciudadanos, 3 mercaderes, 3 
artistas y 3 menestrales. 

Viernes 18 de «e/)««m6rtf.— Ballenero.— Al 
medio día levó anclas é hizose á la vela en la 
playa de Barcelona un ballenero del corsario 
florentino vulsrarmente llaittadó el Papera» 
que había traido vituallas á- Barcelona. Las 
naves y galeras del rey D. Juan, que no cesa^ 
ban de vigilarle, diéronle caza. Aquellas le 
perdieron de vista á los dos dias; mas estas le 
alcanzaron y combatieron, con escasa fortuna 
por cierto, pues los del ballenero les mataron 
tres hombres é hirieron á más de 40, volvien- 
do las 3 galeras á la playa muy maltratadas y 
rotos los espolones de proa.- 

Domingo20 de 8&p^¿em5re.-^Partió de la 
playa de Barcelona otro ballenero que tam- 
bién había traido provisiones á la plaza. Sa- 
lieron en su persecución dos galeras del ene^ 
migo; pero no pudieron alcanzarle. 

Jueves 24 de sepUembre. -^Conáe de Pallare. 
—Al oscurecer partió de Barcelona el conde 
de Pallare con una escolta de 12 infantes y 6 
ó 7 caballos. Salió huido porque le perseguían 
acusándole de querer entregar la ciudad de 
.Barcelona al rey D. Juan. Decíase que en este 
día se había afirmado en el Consejo de Ciento 
que desde el mes de abril último trataba con 
«1 enemigo. 

—Fué un triste sino el del conde de Pallara: 
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lachar sin tregaa ni reposo en los consejos de 
la política y en los campos de batalla por la 
causa antidinástica, exponer su vida y su for- 
tuna á todas horas sin solicitar ni apetecer 
más recompensa que el triunfo de su partido 
y á la postre de tantos riesgos y fatigas verse 
perseguido y calumniado por los suyos y re- 
ducido á la miseria por el iracundo monarca 
que confiscó sus bienes. 

Jueves 8 de octubre. — A las doce de la no- 
che se celebró consejo de cien jurados acor- 
dándose volver á la obediencia del Sr. Rey 
D. Juan. 

Sábado 17.— En este día entró en la ciudad 
de Barcelona con grande y triunfal aparado el 
Bxeelentisimo Señor Rey don Juan felizmente 
reinante, por virtud de la capitulación que 
S. M. y la ciudad de Barcelona habían firma- 
do. A la noche siguiente hicióronse grandes 
luminarias recorriendo el señor Rey las ca- 
lles con sumo contento de los vecinos. {Dios 
le dé buena ventural 

—No fué el escribano Safont quien escribió 
esta nota, ni la Diputación revolucionaria 
quien la dictó. El personal de las corporacio- 
nes oficiales se había renovado por completo^ 
—Nada tenemos que añadir á lo que más arri- 
ba dijimos acerca de la famosa capitulación 
de Pedralbes, por la cual juró el rey conservar 
y observar todos los fueros, libertades y privi- 
legios de la ciudad y del Principado, permi- 
tiendo ^ue el duque de Calabria y sus parcia- 
les saliesen de la población con sus armas 
y caballos, etc. 

AAo t49S 

Lunes, 31 de mayo.-^X las 6 de la tarde en- 
tró en Barcelona el Excelentísimo señor don 
Fernando, rey de Sicilia, príncipe de Castilla, 
Primogénito y gobernador general de Aragón, 
procedente de Castilla y con él muchos per- 
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sonajes castellanos y aragoneses. Entró por 
la puerta de San Antonio hasta la de la Bo- 
quería, siguiendo por la Rambla, el Dormito- 
rio de Fra Menors, calle Ancha, Cambios, 
Moneada, hasta la capilla de Marcús, Boria y 
plaza del Rey, echando pie á tierra ante la 
Seo, que estaba espléndidamente adornada, 
en donde estuvo un rato orando. Luego reti- 
róse al palacio» real. 

Lunes, 21 de Junio.^Al salir el sol, una 
partida de más de cien, hombres de armas y 
muchos arqueros del ejército francés sorpren- 
dieron un carro cargado de vituallas que iba 
de Elna á Perpiñán escoltado por 60 jinetes; 

Sero sabedores de ello los nuestros salieron 
e esta villa, acometieron al enemigo y lio 
desbarataron, persiguiéndole hasta su cam- 
pamento y causándole más de cien bajas, amen 
de los prisioneros, que fueron muchos y algu- 
nos de ellos personas de calidad. Fué un he- 
ch® de armas muy celebrado. 

Miércoles, 23.— En la tarde de este día par- 
tió el señor rey de Sicilia, Primogénito del se- 
ñor R3y, de Castellón de Ampurias con su 
ejército para pasar ai Rosellón, pernoctando 
al pie de la montaña, entre el monasterio de 
San Quirch de Colesa, las villas de San Cle- 
mente y de Rabos y otros llagares circunveci- 
nos. 

Jueves, 24 de Julio, —'Kn este día el expresa- 
do señor rey de Sicilia, hijo primogénito del 
Señor Rey partió de dichos lugares y entró en 
Bina con 1.200 caballos entre gente de armas 
y caballeros á la jineta— ó caballería ligera— 
y inuchísima infantería, para atacar á los 
franceses, que tenían un numeroso ejército 
acampado cerca de Perpiñán. Dentro de esta 
villa estaba el Señor Rey con una brillante di- 
visión de caballería. Sabedores los enemigos 
de la aproximación del príncipe, resolvieron 
levantar el campo, retirándose al lugar de Ca- 
net 0in esperar su llegada. 
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Jueves, 19 de agosio.-^Entvó en Barcelona 
el Excelentísimo señor rey de Sicilia Primo- 
génito, procedente del Campo de Tarragona. 

Lunes, 23 de agosto.— Partió dicho señor de 
Barcelona para valencia y Aragón, en donda 
debía presidir las Cortes. 

Año 1494 

Viernes, 4 de febrero.— En la tarde dé este 
día partió de Barcelona el egregio señor con- 
de de Cardona y de Prades, embajador nom- 
brado por S. M. para tratar Qon el rey de 
Francia, juntamente con el noble y religioso 
firay Hugo de Rocabertí, castellán de Ampos- 
ta, ^ue le esperaba en Parpiñán. Llevaban un 
lucido acompañamiento de caballeros y una 
brillante escolta, no bajando la comitiva de 
200 jinetes. 

Jueves, 29 de sepiiemhre, — En la tarde de 
este día entró en Barcelona el Excelentísima 
Señor príncipe de Castilla, rey de Sicilia y Pri* 
mogénito de Aragón, hijo del Señor Rey, pro- 
cedente de Castilla. Venían con él el hermano 
del Almirante de Castilla, el conde de Riba- 
deo y muchos otros barones, nobles, caballe- 
ros y gentiles hombres de Castilla, Aragón y 
Cataluña. 

Lunes, 10 de octubre. — En este día vino el 
Señor Rey por mar con siete galeras, regre- 
sando de Rosas. 

—Juan II, con aquella actividad que ha 
sido el asombro de los historiadores, no se 
daba punto de reposo para paciñcar moral- 
mente el país, al cual había restituido el so- 
siego terminando la guerra civil. Pero en es- 
to Luís XI, despechado de ver fallidos sus 
cálculos, invadió el Rossellón tomando por 
pretexto la morosidad del rey de Aragón en 
pagarle el empréstito que le había hecho en 
tiempo de la revolución catalana. De ahí esos* 
cemoates y esas escaramuzas en las cuales el 
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futuro don Fernando el Católico empezaba 4 
eiercitarse en el arte de la guerra con tan bri- 
llante denuedo. Para resolver las dificultadeiei 
?r hacer frente á los peligros qae por doquier 
e rodeaban había convocado el rey las cortes 
catalanas en Perpiñán el año anterior, tras- 
ladándolas después á Barcelona, en donde os 
representantes del Principado se dieron bue- 
na maña en aprovechante de los apuros del 
Trono concediéndole los subsidios que nece- 
sitaba á cambio de una completísima satisfac- 
ción de agravios y de una solemne declara- 
ción que le incapacitaba para vengar y casti- 
far los que había recibido en las pasadas tur- 
ulencias. Bsta legislatura duraba todavía 
en 1479. 

Viernes, 21.— A las 3 de la tarde de este 
día, halláadose el Señor Rey en la ciudad, el 
magnifico mosen Bernardo Juan Ferré, re^ 
gente de la veguería de Barcelona, pregonó la 
convocación del Princeps namque.lb^^ á ca- 
ballo, cubierto de la sobrevesta real, acompa- 
ñado de una escolta de caballería y precedido 
de una banda de trompetas y de un gran nú- 
mero de alguaciles que llevaban sendos ma- 
nojos de yerba seca encendidos, gritando:— 
jViafos, Princeps namqueí Hízose esta publi- 
cación por tenerse noticia de que el rey de 
Francia tenía aparejado un ejército para in- 
vadir el Roselion. 

Viernes, 28.— Partió el señor Rey en direc- 
ción á Ampurdán á causa de las noticias que 
se tenían de la invasión francesa. ¡Quiera 
Dios concederle completa victorial 

Domingo, li de diciembre.-^En este día mu- 
rió el liustrísimo Sr. D. Enrique, rey de Gas- 
tilla, el cual había sido atormentado en su go- 
bierno de muchas congojas y contrariedades, 
por cuanto los barones y otros señores de 
Aquel reino le habían usurpado la mayor par- 
te de las tierras y rentas reales y no sintlén- 
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dos8 capaz de dominarlos vivió muy abando- 
nadamente y sin observar las regias ceremo- 
nias. 

—Era este infortunado príncipe D. Enri- 
que el Impeliente, padre de la no menos infe- 
liz princesa conocida con el epíteto de la Bel^ 
iraneja, en injuriosa recordación del crimi- 
nal comercio que se suponía haber tenido su 
madre con Beltrán de la Cueva y hermana de 
la celebérrima D.* Isabel I, consorte desde 
1469 del Primogénito de Aragón D. Fernando, 
modelo de generales y espejo de diplomáti- 
cos, si hemos de creer á Maguía velo, que es 
Toto competente en la materia. 

Año t49A 

Lunes, 2 de enero,-— En este día el Excelen- . 
tísim.o Sr. D. Fernando, Primogénito de Ara- 
gón, rey de Sicilia, hijo del muy alto y muy 
excelente Sr. rey D, Juan, felizmente reinan- 
te, fué jurado rey de Castilla y León, etc., en 
el campo, ante la ciudad de Segovia y por los 
Reverendísimos Sres. cardenal Mendoza, y 
arzobispo de Toledo y por los duques de Alba, 
Albur^ueroue, el Almirante, los condes de 
Travino y de Benavente y muchos otros ca- 
Iballeros y barones > por la mayoría de los 

Srocuradores de las ciudades y villas de Gas- 
illa. 

Lunes, 13 de marzo.—En este día se entregó 
la villa de Perpiñán á los franceses que por 
dos veces la tuvieron sitiada, la primera con 
un ejército de 50.000 hombres y la segunda 
•con otro de 25.000, hasta que finalmente hubo 
de entregarse rendida más per el hambre que 

Sor el esfuerzo de los contrarios. Hacia más 
6 doce años que los franceses poseían el 
castillo, desde el cual hostilizaban a los nues- 
tros cuando intentaban proveer de víveres á 
los sitiados, como lo hicieron varias yecos, 
•con viril denuedo. Aun asi obtuvo la plaza una 
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capitulación, pues estuvieron más de dos me- 
ses privados de trigo, comiendo caballos, mu- 
los, gatos, ratones, raíces de toda suerte de^^ 
vegetales, y cuando no tuvieron ninguna da 
estas cosas, comiéronse el cuero de las sillas 
7 frenos de las caballerías, de modo que lle- 
gó ái venderse el cu&ro á 12 dineros la libra y 
Eerecieron de hambre más de mil personas, 
a axivina de trigo, que equivale á tres cuar- 
teras de Barcelona, llegó á valer 200 libras 
barcelonesas de dineros. Tales fueron sus pa- 
decimientos, que mayores no los tuviéronlos 
habitantes de Jerusalem en a(}uel sitio me- 
morable que nos reñeren ]as historias, y sin 
embargo su devoción y fidelidad á la corona 
de Aragón eran tan grandes que al espirar 
rendidos por el hambre, que no por el hierro 
enemigo, Is^ postrara exclamación que profe- 
rían con apagado acento ereíi—jAragon! ¡Ara- 
gón/ Y los que sobrevivían sollozaban de en- 
ternecimiento y de cólera á un tiempo al ver 
que sus desfallecidas fuerzas no les permitían 
esgrimir las armas con la furia que necesita- 
ban para vengar á tan animosos compañeros 
de armas.— -A pesar de todo, nuestra valerosa 
caballería y un millar escaso de hombres de 
á pió del ejército salían todos los días á pe- 
lear y escaramucear con el enemigo causán- 
dole muchísimas bajas, que se calculan pasa- 
ron de diez mil. Era gobernador de la villa el 
noble mosen Requesens dez Soler, goberna- 
dor general de Cataluña. 

Miércoles, 22.— Kn este día entré en la villa 
de Peralada «1 egregio señor conde Cardona 
y de Prados, procedente de Francia, á donde 
Babia ido en calidad de embajador, juntamen- 
te con el noble y Reverendo fray Hugo de Ro- 
cabertí, castellan de Amposta^, El Excmo. Se- 
ñor Rey que se encontraba en Castalio da 
Ampunas, holgóse mucho de su venida. 

Jt¿et>es 29 de abril.— En la tarde de este día 
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entró en Barcelona el Excmo. Señor Rey fe- 
lizmente reinante, procedente del Ampurdán, 
en donde se había sentido indispuesto á causa 
de la gota y del reuma que le molestaban. 
Aposentóse en el palacio episcopal. 

Martes 6 de /an¿o.— Empezaron á notarse 
en Barcelona casos de glánola. Procedía la 
epidemia de Mallorca y de Valencia, en donde 
estaba haciendo estragos. 

—No nos dice el Dietario las peripecias de 
esta nueva invasión de la landre. El sucesor 
del escribano Safont no era tan diligente 
como éste en la tarea de recoger y apuntar 
los datos estadísticos de toda especie que con 
tanta avidez debían recopilar les historiado- 
res en lo venidero. En cambio, el Libre de co- 
ses assenyaladesj cuenta que duró la^epidemia 
hasta el día 4 de octubre del siguiente año; 
que pocas veces pasaron de 26 las defunciones 
diarias y sólo un día llegaron á veinte y tres. 

Jueves 5 de octubre.— El Señor Rey, con 
consentimiento de las Cortes las prorrogó y 
trasladó á la ciudad de Lérida para el día 2 de 
noviembre próximo con motivo de las muchas 
defunciones que causaba en Barcelona la epi- 
demia. 

—Según varias notas que luego siguen, la 
Generalidad trasladó también á Lérida sus 
oficinas. 

Sábado 2 de diciembre, — En este día 
prorrogó el señor Infante las Cortes aplazán- 
dolas para el último día del próximo mes de 
enero. . 

—Siguieron á estas prórrogas otras mu- 
chas, de modo que la primera mitad del si- 
guiente año se pasó casi todo en aplazamien- 
tos y protestas, haciéndose interminable la 
legislatura, ya que no tuvo ñn sino cuando lo 
puso Dios á la existencia del monarca. 
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Viernes, 1.* de marzo,^En este día hubo 
una batalla campal á una legua de Toro entre 
el Sr. Rey de Castilla y su enemieo el portu- 
gués, muriendo muchos del bando de éste. 

^El portugués era Alfonso V, monarca de 
aquel reino, á quien apellidaron el Africano, 

{>or haber tomado las plazas de Tánger, Arci- 
ia y otras en 1471. Durante su reinado descu- 
brieron los pertu^ueses la Guinea y con el 
oro que de eila trajeron acuñáronse los cru- 
zados. Había casado en segundas nupcias con 
Juana la Beltraneja su sobrina; pero el mismo 
pontífice Sixto TV que había otorgado la dis- 
pensa para este matrimonio llamóse luego á 
engaño y ordenó la disolución del vínculo 
obfígando á la desventurada princesa á termi- 
nar sus días en un monasterio. Greido el por- 
tugués de que en los albores del nuevo rei- 
nado y merced á las turbulencias que agita- 
ban los estados de ]a Corona de Aragón y al 
espíritu proverbialmente sedicioso de los 
Grandes de Castilla, que traían aquel reino 
perdido y desquiciado, le sería fácil engran- 
decer el suyo en detrimento de la nueva sobe* 
rana, traspasó en son de guerra las fronteras 
de Castilla, sembrando por do quier la deso- 
lación y el espanto, so pretexto de reivindicar • 
los derechos de su esposa. Mas por su mal 
tuvo que habérselas con un rudo competidor. 
D. Fernando le dio en Toro una lección que 
le auitó las ganas de repetir el ensayo. El sá- 
bado 9 de aquel mes cantóse en la Seo de Lé- 
rida un solemne Te-Deum para celebrar esta 
victoria de las armas castellanas. 

9JkB 1499 

Momingo, 12 de enero.— Duque de Milán. 
Recibióse en este día la noticia de que un ca- 
ballero ó ciudadano de Milán había dado 
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muerte al duque de Milán en una iglesia 
mientras estaba oyendo misa. Dijose que ha- 
bía sido porque éste ton la trato ilícito con ia 
esposa del matador y averiguóse más tarde 
que asi era én efecto. 

Martes^ i de /carero.— Duque de Borgoña; 
Llegó en este día la nueva de aue el duque de 
Borgoña había muerto en batalla campal con 
otro Rran duque al cual protegía el empera- 
dor de Alemania. Esta confirmóse después 
por varios conductos. Combatió contra el du» 
que en aquella jornada el conde de Vademont^ 
nieto del duque Renato, señor de Provenza. 

— Bsto es, nieto de Renato, re; que había 
sido de los sublevados de Cataluña. 

Miércoles, 4 de junio.^^n este mes de ju- 
nio fué tal la abundancia de cerezas y peras 
cermeñas y albericoques que no hay memo- 
ria de cosa igual en esta tierra. Llegamos á 
comprar cinco ó seis libras de cerezas por un 
dinero y las peras aquí llamadas cermeñas ó 
de San Juan y los albericoques á dos dineros 
el cuartán, de modo que muchos compraban 
estas frutas para darlas á los cerdos: que ftió 
un nunca visto despilfarro. 

Lunes 21 (2e/u¿eo. — Duque de Calabria. Ba 
este día llegó el Ilustre D. Alfonso, duque de 
Calabria, hijo de D. Fernando, rey de Ñapó- 
les, á la plaza de Badalona con 9 galeras su- 
tiles armadas y 3 galiotas para llevar ala 
corte del rey su padre á la Ilustrisima señora 
Reina D.* Juana, su desposada, hija del Sere- 
nísimo Sr. D. Juan, rey de Aragón, de Nava- 
rra, de Sicilia, etc. A la noche siguiente dicho 
duque, seguido de una gran comitiva, vino á 
Barcelona á saludar al Sr. Rey y á la Señora 
Reina su madrastra^ regresando luego á Ba- 
dalona, por haberse convenido que haría su 
solemne entrada en la ciudad por mar y pa* 
sando por un puente que al efecto se le haDÍ% 
preparado. 
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Miércoles, 23 »— Rl Serenísimo Sr. Rey y la 
Iltt^trisima Señora Reina su hija faeron á Ba- 
dalona por tierra para devolver la visita al 
expresado Sr. duaue de Calabria. Llevaban ún 
séquito muy lucido de barones, obispos, aba- 
des, caballeros, gentiles hombres y ciudada- 
nos, todos muy bizarramente ataviados y más 
de 150 señoras vestidas con grande y rica va- 
riedad de trajes. Hubo allí con este motivo 
gran fiesta y baile que duraron hasta altas 
horas de la noche, regresando después la cor- 
te á Barcelona. 

Viernes, 25».— En este día el Sr. duque coa 
las 9 galeras y 3 galiotas empavesadas en se- 
ñal de fídsta vino á situarse ante la casa Lon- 
ja, en donde se había fabricado un hermoso 
puente de madera cubierto y adornado por 
ambos lados de tapices encarnados. La galera 
capitana volvió la popa al puente, por el cual 
entró el duque, siendo recibido con gran cor- 
dialidad y ceremonia por el obispo de Gerona, 
los concelleres de Barcelona y otros parsona- 
jes y más adelante por el Rey que le esperaba 
rodeado de un brillante cortejo de barones y 
caballeros y montado á caballo bajo palio de 
brocado de oro, del cual eran portantes los 
cinco concelleres de la ciudad y el honorable 
micer Juan Roseli, embajador de la ciudad 
de Lérida. El duque y los nobles de su séqui- 
to montaron tamoién á caballo y dirigiéronse 
juntas ambas comitivas hacia la Lonja, en- 
trando por la puerta del huerto y subiendo al 
gran salón, que estaba tapizado de raso y cu- 
bierto por encima de éste de tapices amarillos 
y encarnados. Habíanse apercibido para su 
recepción una orquesta de ministriles y una 
baBda de clarines y trompetas y como hablan 
acudido muchas damas muy lujosamente ves- 
tidas, organizáronse en el acto unas danzas 
muy animadas. — Asomáronse después los 
convidados á las ventanas que dan al mar 
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yiendo desñlar todas las cofradías y oficios da 
la ciudad con sus pendones y trompetas, ha^ 
ciendo Tartos juegos y farsas. Luego el Señor 
Rey, la Señora Reina, el duque y sus comiti- 
vas, formando una bdllisima cabalgata, diri- 
giéronse por la Ribera al pía den Lull y por el 
Bom, las calles de Moneada y Borla y la pla- 
za del Rey llegaron á la catedral, en donde 
oraron un rato saliendo el cabildo á recibir- 
les á la puerta. De allí volviéronse al palacio 
real, en donde quedó la reina. El Rey y el du- 
que encamináronse á la posada de éste, que 
estaba en la calle Ancha, en casa de micer 
Bernárdez de Gualbes, la cual estaba muy ri- 
camente adornada, retirándose después el So- 
ñor* Rey á su palacio. A la noche siguiente se 
hicieron grandes iluminaciones en la ciudad. 

Lunes, 28 »*-En este|dla la Majestad del 
Señor Rey envió al duque de Calabria un 
presente compuesto de cienbueyes, 600 carne- 
ros, 50» becerros, 100 corderos, mil pares de 
pollos, 50 i)avos reales, 200 capones, 300 car- 
gas de harina, 30 botas de vino tinto, 30 de 
vino blanco, 400 hachas de cera, mil cirios y 
velas, 400 libras de candelas de corte, 200 pa- 
nes de azúcar, diez quintales de grajeas y 
confites y 200 alondras. 

Jueves, 31 »— En este día hizo la ciudad 
de Barcelona la gran procesión y fiesta de 
Corpus, en la cuai se vieron grandes castillos 
y juegos. El señor Rey, la señora Reina y el 
duque de Calabria estuvieroif á verla en casa 
áe mos6n Luis dez Valí, en la calle de Mon- 
eada y los duques de Andrea y de Molfa en la 
plaza del Rdy. Estaba con estos un hijo bas- 
tardo del rey don Fernando de Ñapóles qué 
de alli había Venido con el duque de Calabria 
y podía tener como unos 12 ó 13 años de edad. 

Domingo, 3 de agosto, — El duque de Cala- 
bria y el gran senescal conde dé Oriano y con 
ellos otros 8 caballeros todos napolitanoe» 
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menos fray Bernardo G. de Reqaesens, co- 
mendador de Grañena, de la orden de San 
Juan, todos á caballo, armados y con vestidu- 
ras cortas de brocado hicieron muestra por 
las calles de la ciudad á la usanza napolitana 
anunciando las justas que estaban apareja- 
dos á hacer cinco contra cinco, como en eroc- 
to las hicieron por espacio de tres dias conse- 
cutivos en el Born. Iban delante de ellos y 
también á caballo los escuderos llevándoles 
los escudos y los yelmos ó bacinetes y en tor- 
no del duque iban á pie más de 50 nobles ves-^ 
tidos con jubones de seda, llevando pendien- 
te del cuello una gran cadena de oro y una 
varilla en la mano. 

Miércoles, 6 ».— -En este ¡día fué coronada, 
la Ilustrísima Señora Reina por el Reverendo 
obispo de Gerona á nombre y con poderes de 
nuestro Santo Padre, previa licencia de S. M» 
el Rey, pues éste no reconoce superior en es* 
tos Reino y Principado. Hízose dicha corona- 
ción delante del Señor Rey y del duque en un 
gran tablado que se alzó junto á la pared de 
la gran sala del palacio real en la plaza del 
Rey. Estuvieron presentes en esta ceremonia, 
varios prelados, abades, priores, canónigos y 
religiosos, los duques de Andria y de Melfa y 
principe de Bisignano y muchos condes» no- 
bles, caballeros é ilustres damas, todos muy 
ricamente ataviados. Había en la plaza varios 
otros tablados muy bien tapizados y cubríanla 
por todas partes iiermosos tapices de raso, al* 
gunos de ellos encarnados y amarillos, de 
modo que en conjunto presentaba una mag- 
nífica perspectiva. Desde entonces llamóse á 
dicha reina: Reina coronada de Ñapóles. 

Domingo, 10 ». — En este día el Señor Rey 
obsequió con un espléndido banquete á dicba 
Señora Reina, al Sr. duque y á todos los du- 
ques, condes y nobles que con él habían ve- 
nido. Celebróse el convite en la gran sala ba« 
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jft del palacio real adornada con ricos tapices 
de raso y con un suntuoso dosel de brocado 
de oro bajo el cual tomaron asiento la Señora 
Reina y ¿í Sr. duque. La yajilla era toda de 
oro y plata. Alegraron la fiesta los ministriles» 
los clarines y trompetas y varios bailes y dan- 
xas, siendo tan grande la afluencia de curio- 
sos que fueron a presenciarla que apenas po- 
dían moTerse. 

Miércoles, 20}».— Estos días pasados, con 
motivo de la venida del Señor duque y de su 
acompañamiento, que no bajaba de 150 perso- 
nas, üicióronse grandes justas, danzas y ca- 
balgadas. En este día, á la puesta del sol, la 
Señora Reina de Ñapóles, acompañada del 
Sr. Rey su padre y de un numeroso y lucido 
séquito de nobles dirigióse á la playa, en don- 
de, entre la Lonja y la plaza del vino, estaba 
anclada la galera del duque de Calabria, en la 
cual entró al son de las trompetas y clarines 
que anunciaron el hecho al vecindario. Pero 
no bien se hubo embarcado cuando la nove- 
dad de la partida y el pesar de verse separa- 
da de su padre le causaron tal congoja que se 
desmayó, siendo preciso sacarla de la nave y 
Tolverla inmediatamente á tierra. 

Yiernes, 22 de agosto, ^K las ocho de la ma- 
ñana volvió á embarcarse la Señora Reina» 
acompañándola por orden del señor Rey los 
Reverendos fray Luis dez Puig, maestre de 
Montosa, el obispo de Gatania, que lo era fray 
Bernardo Margarít, abad de San Pedro de Ro- 
das V el egregio señor don Juan de Cardona, 
conde de Cardona y de Prades,y muchos otros 
caballeros y gentiles hombres catalanes, ara- 

Soneses y valencianos. El conde de Prados 
evabaála escuadra dos galeras suyas ar- 
Huidas. La despedida fué muy tierna, pues 
tanto el Señor Rey como su hija lloraron 4 
lágrima viva, conmoviendo á todos los cir* 
cunstantes, que se dolían mucho de la partida 
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de tan virtuosa señora. Y no era extraño, por- 
que la Sdñora Reina había nacido en Barcelo- 
na y amaba entrañablemente á los catalanes, 
los cuales la pagaban con acendrado afecto. 
Al cabo de media hora las once galei^as y tres 
galletas que formaban la escuadra zarparon/' 
siguiéndolas tres horas después las dos ga- 
leazas y el ballenero. 

Domingo, 24 de agosto.--' En este día la ar- 
mada en la cual iba la Señora Reina llegó con 
buen tiempo á Marsella, en donde el duque 
Renato, señor de Provenza. obsequió con 
grandes ñestas á ^la Señora Reina y al señor 
duque, según se supo por carta del conde de 
Cardona al Reverendo abad de Poblet, otro de 
los diputados del General de Cataluña. 

Sábado, 20 de setiembre. -^MvELhE de Bar- 
celona. En este día el Sr. Rey D. Juan, feliz- 
mente reinante, saliendo de la catedral con 
una gran procesión en la cual iban el obispa 
de Gerona, los concelleres de Barcelona y 
muchos barones, caballeros, ciudadanos y 
otros esclarecidos personajes, entre los cua- 
les había el embajador del Común de Yenecia, 
dirigióse á la playa y allí, junto á la gran to- 
rre, oyó misa baja en un hermoso tablado 
tapizado de raso. Yeia«ie en el mismo tablado 
un carro / dentro de él una gran piedra que 
fué bendecida por el obispo de Gerona. Des- 
pués de esta ceremonia y de rezadas muy de^ 
votas y oportunas preces, el Sr. Rey, ponien- 
do la diestra sobre dicha piedra, mando echar-- 
la al mar en el sitio de antemano designado 
delante de la grande torre nueva arriba men- 
cionada. Aquel acto signiñcaba el comienzo 
del muelle que iba á construirse en la playa 
de la ciudad. ¡Plegué á Dios que pronto lo 
veamos terminado para mayor honra y gloria 
suya, servicio de su Real Majestad y beneficio 
público de dicha ciudad y de todo el Princi^ 
pado de Cataluña! Eran á la sazón concell6re& 
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de la ciudad: mosen Luis Setantí, mesen Bal* 
tasar de Gaalbes, mosen Bernardo Póngem» 
mercader, mosen Juan Fogassot, notario y 
mosen Juan Coco menestral. 

— A propósito de este suceso tan notable, 
dice Capmany, en el cap. III, lib. I, parte 1.* 
de sus Memorias históricas, que ocurrió en el 
año 1474, fundándose en la inscripción de una 
lápida empotrada en el frontispicio de una 
casa de la muralla del mar, en lo cual no hay 
duda que se equivoca. Y es tanto más notable 
el error cuanto que no habiendo discrepancia 
entre los nombres de los concelleres citados 
en la lápida y los que transcribe el Dietario, 
no hay más que consultar el 4."* tomo de las 
mismas Memorias para advertir en la lista de 
los concelleres trazada por el mismo Capmany 
la equivocación en que incurrió. 

—Recuerda, muy oportunamente este au- 
tor que, en el siglo xv, la profandfdad del an- 
tiguo surgidero pasaba de 40 pies en los para- 
jes á los cuales no llegaban las tascas ó bailo 
de arenjk que ha sido siempre el padrastro del 
puerto; que por varias ordenanzas que en di- 
ferentes tiempos estableció el Consejo Muni- 
cipal en los siglos xiv y xv, acerca de la poli- 
cía de los descargadores, y por diferentes ca- 
Í)ítulos de Cortes, relativos á los derechos de 
as Aduanas desde el año 1413, consta que las 
mercancías se descargaban y trasbordaban 
estando las naves surtas, pues ya existía en- 
tonces gremio de gondoleros ó barqueros y 
descargadores de mar. Como entre estas em- 
barcaciones las había de dos y tres cubiertas, 
de dos mil y tres mil botas^ y balleneros y na- 
ves de guerra de gran porte, sigúese de ahí 
que en efecto debió de tener en aquella época 
la playa de Barcelona la profundidad que loa 
escritores de la época le atribuyeron. Y deci- 
' mos playa, porque con este nomore se designa 
nuestro fondeadero en todos los doeumentoft 
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hasta el año 1598. Y en verdad que maravilla 
y da una alta idea de la importancia mercan- 
til que debió tener esta plaza en la Edad Me- 
dia, el hecho de aue sostuviese un tráfico tan 
importante y asiduo con los puertos del Medi- 
terráneo, desde Marsella hasta el Mar de Le- 
vante y con los del Océano, no teniendo puer- 
to ni fondeadero donde pudiesen anclar con 
seguridad las naves. Para comprender hasta 
qué punto era para i lias inhospitalaria nues- 
tra playa, basta recordar que las Ordenanzas 
náutico-mercantiles de la ciudad facultaban 
al guardián de la nave para hacerse á la vela 
y engolfarse, en caso de sobrevenir temporal 
estando el patrón ausente.— Bl muelle cuya 
primera piedra colocó Juan 11, llamóse de 
Santa Crxiz, Hablase también de dicha inau- 
guración en el Llibre de coses assenyaladeSj 
señalándole la misma fecha que hemos en- 
contrado en el Dietario. 

Domingo 7 de junio.-^^n este dia recibióse 
la noticia de que el duque de Borgoña, con la 
ayuda del emperador de Alemania, su padre, 
había ganado una batalla al rey de Francia 
en la cual habla perdido éste 500 lanzas de la 
ordenanza vieja entre muertos y prisioneros 
y muchos ñrancos arqueros, que eran la me- 
jor gente que el rey de Francia tenía. 

—Con fecha de enero del año anterior— 1477 
—recuerda, como vimos; el Dietario del trá- 
gico fin de Carlos el Temerario, vencido y 
muerto ante la plaza de Nancy, defendida por 
los suizos en favor del duque Renato de Lo^ 
rena, exrey intruso de Cataluña. Luis XI se 
apoderó entonces de la parte de feudo mascu- 
lino del ducado de Borgoña, estableciendo un 
S ariamente en Dijóe. María de Borgoña, hija 
nica del difunto duque, casó aquel mismo ano 
con el archiduque Maximiliano, hijodel empe- 
rador Federico III, pasando con este enlace a la * 
caca de Austria los demás estados de Borgoña 
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tan vastos, que habían llegado á luchar con 
Francia de potencia á potencia, de donde se 
oriffinó una rivalidad que duró por espacio de 
siglos. En efecto desde entonces, sólo Mada- 
me Pompadour ha tenido en Francia influen- 
cia bastante para romper transitoriamente 
esta antigua tradición política y por cierto que 
en más inoportuna ocasión no podía hacerlo, 
pues el genio militar de Federico 11 de Prusia 
nizo experimentar crueles reveses á los alia- 
dos de María Teresa. De estos desastres de la 
guerra de los Siete Años provino el odio del 
pueblo francés ala desventurada María Anto- 
nieta, á la cual denostaba con el epíteto de ta 
Austríaca, como echándole en cara el mayor 
de los crímenes y el más ofensivo de los bal- 
dones. 

Martes, 30 de ».— En este día, entre 11 
y 12 de la mañana, la Excelentísima Señora 
reina de Castilla, esposa del Excelentísimo Sr. 
D. Fernando, rey de Castilla, hijo primogéni- 
to del muy alto y muy excelente Sr. Rey D. 
Juan hoy felizmente remante, rey de Aragón, 
de Sicilia, etc., parió un hermoso hijo en la 
ciudad de Sevilla. ¡Dios le dó larga vida y 
lo haga buen cristiano y buen rey y señorl 

Jueves y 9 de julio,'-En este día fué bautiza- 
do el Ilustrísimo príncipe de Castilla en la ca^ 
tedral de la ciudad de Sevilla, poniéndole por 
nombre Juan. Fué su padrino el legado del 
Papa y su madrina la duquesa de Sevilla. 

—Recibió este príncipe esmeradísima edu- 
cación y sus padres cifraban en él grandes es- 
Mranzas. Pensóse un momento en desposar- 
le con doña Juana la Beltraneja; mas, desis- 
tiéndese de este propósito, casáronle al cum- 
plir la edad de 19 anos con la princesa doña 
Margarita de Austria, hija del emperador Ma- 
ximiliano I de Austria. Dasembarcó esta prin- 
cesa en el puerto de Laredo con la escuadra 
española en 10 de febrero de 1497, y en 11 de 
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marzo los desposó el arzobispo de Sevilla en 
el valle de Toranzo en Vizcaya, camimo de 
Santander á Burgos, en donde se celebró el 
matrimonio el dia 3 del mes siguiente: pero 
sólo habían trascurrido otros siete cuando fa- 
lleció este malogrado principe en Salamanca, 
defraudando con tan prematura muerte las 
legítimas esperanzas de sus padres y de todos 
los pueblos de España. 

Año t4<99 

Martes 19 de enero.-^A las 7 de la mañana 
de oste día, la Majestad del Serenísimo Señor 
Rey D. Juan de inmortal memoria, después de 
reconciliarse con Dios con la contrición de 
un verdadero católico y hecho y firmado y co- 
dícilo que añadió á su testamento, terminó 
gloriosamente sus días en el palacio del Re- 
verendo obispo de Barcelona en el cual tenia 
«u alojamiento. Al día siguiente, y en solem- 
ne procesión á la cual asistieron el cabildo de 
la Seo, el clero de todas las parroquias, las 
órdenes religiosas, muchos prelados, magna- 
tes, familiares, diputados de Cataluña, conce- 
lleres de Barcelona y otros muchos fué trans- 
f cortado su cadáver al palacio real menor. Co- 
ceáronlo allí en medio de la gran sala, cu- 
bierta de tapices de oro y raso, con el cetro 
en la mano y la corona en la cabeza. Habían- 
se alzado en dicha sala nueve altares, en los 
cuales todos los días se celebraban misas has- 
ta el medio día. £1 clero de la Seo, de las pa- 
rroquias y de los conventos fué mañana y 
tarde á rezar responsos por el reposo de su 
alma hasta el sábado 30 de dicho mes, en cu- 
ya fecha fué trasladado el cadáver á la Seo, 
erigiéndose en ella un magníñco ^capelarden- 
te y rezándose un solemne oficio con las sun- 
tuosas ceremonias con que suele hacerse en 
casos tales, predicando el Reverendo obispo 
de Gerona. 
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*-Bn el Archivo General de la Corona de 
Aragón hay un curiosísimo manuscrito que 
tenemos ala vista, titulado: «De exequiis Re- 
gis J^hannis 11 y>, que trata de la enfermedad 
V exequias de este monarca. Escribió este li- 
bro el archivero Pero Miguel Carbonell, de 
orden de Fernando el Católico y es el mismo 
borrador escrito de su puño y ietra, con to- 
das las enmiendas, interrengionadura^ y de- 
mk» correcciones y adiciones que el autor iba 
haciendo á su original cenforme lo iba com- 
poniendo. 

—Según se desprende de este relato, hecho 
por un testigo ocular, el rey D. Juan, siendo 
ya de edad de 83 años y medio y 9 días, había 
resuelto por consejo de los médicos, apartarse 
una temporada de ios negocios y sinsabores 
del gobierno, yendo de cacería a las villas y 
castillos de Sitges, VJlanova de Cubelles, de 
la Geltrú y Vilafranca del Panados, y así, el 
día 10 de diciembre del año anterior, después 
de dormir la siesta en una silla, como lo tenía 
por costumbre, partió cerca de la una de la 
tarde del palacio episcopal con su servidum- 
bre á pernoctar en la villa de S. Baudilio del 
Llobregat, en donde le aguardaban los mon- 
teros y halconeros do la Casa Real. Solía el 
j*ey levantarse á las 5 de la mañana, comien- 
do á las 8 ó las 9 y cenando á las 6, no acos- 
tándose nunca más tarde de las 10 de la no- 
che. Siguiendo esta costumbre, á las 6 de la 
mañana del día siguiente, después de oir mi- 
sa, dirigióse cazando hacia el Prat, comiendo 
en Gava y durmiendo en Castelldefels. Al día 
siguiente fué á comer en Sitges, en donde 
tuvo que meterse en cama molestado por la 

S:ota y por la fatiga del viaje al través de los 
espeñaderos de Garraf. Los días 14 y 15 los 
Sasó en Villanueva, yendo el último á la caza 
e la liebre en Cubelles. £1 16 cazó un jabalí 
en el término de Calafell. Era el día triste y 
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lluvioso; el rey se resfk-ió y esto unido á un 
fuerte dolor de muelas que le aquejaba, obli- 
góle á regresar á Villanueva, en aondepasd^ 
muy mala noche. El 17 partió con su comitiva 
hacia el bosque de Ganyelles, en donde se- 

Í^uian sus monteros el rastro á un gran jaba- 
i; pero acometióle un accidente á causa de la 
humedad y el Mo, de modo que tuvieron que 
llevarle al castillo, costando sumo trabajo re- 
confortarle á pesar de haber preparado un 
«rran fuego. Sin embargo, después de comer 
mó orden de continuar la marcha y en medio 
de un gran temporal de viento fuese cruzan- 
do bosques á Vilafranca, no pudiendo des- 
<sansar en toda la noche á causa de la desa- 
zón que le daban la gota y el dolor de mue- 
las. Llamados á toda prisa acudieron elmaes-* 
tro Gabriel Miró, médico de cámara y un ci- 
rujano, el cual por orden de aquel le arrancó 
rey la muela cariada, dejándole tan abatido 
que en todo aquel día, en los dos siguientes 
no pudo salir de la villa. El lunes, 21, fué á 
comer en S. Saturnino, el 22 en Martorell, el 
23 en S. Andrés de la Barca, viniendo á dor- 
mir en Barcelona. 

—Cuenta el cronista que al celebrarse las 
ceremonias religiosas de Navidad á las cua- 
les asistió el monarca muy devotamente se- 
gún costumbre, admiráronse todos de la al- 
teración y palidez de su rostro, por lo común 
sonrosado y placentero. En 5 de enero acos- 
tóse de nuevo, quejándose del reuma, tosien- 
do mucho y sufriendo de grandes cólicos. 
Agravóse por momentos la enfermedad, cuyos 
síntomas inducen á conjeturar que D. Juan 
estaba atacado de una pulmonía. Alarmáron- 
se los médicos, convocóse á la familia real» á 
los diputados de la Generalidad, á los conce- 
lleres y á la nobleza, exponiendo los doctores 
el gravísimo estado del enfermo, el cual re- 
cibió los sacramentos con ejemplarísimade- 
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voeión y gran fortaleza de animo. Da esta da 
buen testimonio la elocuente epístola de des- 
pedida que en su lecho de muerte dirigió al 
{trlncipe primogénito, dictándola de la cruz á 
a fecha y que sin encarecimiento puede con- 
siderarse como un modelo literario en su 
^lase. 

Martes, 31 de agosto.^ En este día el muy 
alto y muy excelente señor Rey de Castilla y 
hoy de Aragón y de todos los dominios de esta 
real casa, don Fernando, procedente de Cas- 
tilla, llegó al anochecer al monasterio deVall- 
donzella seguido de una noble y numerosa 
comitiva. Salieron á recibirle los Sres. dipu- 
tados y otras personas notables en número de 
más de ochenta, todos á caballo, pernoctando 
en el monasterio, mientras en la ciudad se 
preparaban las grandes fiestas con que debía 
celebrarse el juramento que el nuevo Rey de- 
bía prestar siguiendo las tradiciones délos 
gloriosos reyes de Aragón, de loable memo- 
ria. 

Miércoles, 1.° de sepíícmftre.— Entrada del 
señor Rey. En este día el muy alto Sr. Rey, á 
las dos de la tarde, con grandísimo séquito de 
eclesiásticos, barones, caballeros, gentiles- 
hombres, ciudadanos, burgueses, y muche- 
dumbre popular, vino de Valldonzeila hasta 
la puerta de S. Antonio y pasando por extra- 
muros hasta la de Atarazanas entro en la ciu- 
dad tomando por el Dormitorio de Fra Menors 
y deteniéndose en la plaza del monasterio. 
Allí, á espaldas de la casa de Moneada había 
levantado la ciudad un tablado en el cual 

f restó el Sr. Rey su juramento según costum- 
re establecida por sus gloriosos antecesores. 
Las ventanas y terrados de la plaza y de la 
. calle Ancha estaban como estas atestados de 

gente ansiosa por presenciar la ceremonia y 
I procesión de los gremios que desfilaron to- 
áoh con sus estandartes ante el monarca. Des- 

11 
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pues montó éste á caballo y bajo un suntuoso 

{(alio de brocado dirigióss por la calle Ancha, 
os Cambios Viejos, el Born, la calle de Mon- 
eada, Boria, calle de Speciers, plaza de S. Jai- 
me y calle de la Diputación á la Seo, de la cual 
salió á recibirle el clero en solemne procesión 
y en donde estuvo el Sr. Rey orando unos 
momentos. Luego volvió á montar á caballo y 
fuese á su posada, que la tenía en casa del 
noble fr. Luis de Mur, en la plaza de Santa 
Ana. 

Jueves, 9 » —Celebróse en este día la fiesta 
de Corpus que se había aplazado por la fellx 
llegada del Sr. Rey. Colgáronse los balcones 
y fachadas de las casas con bellas colgaduras 
de raso y cubriéronse con velas de lana, cir- 
culando por ellas tan copiosa muchedumbre 
que apenas podía darse un paso. La procesión 
fué magnifica y hubo en ella muchos entre- 
meses y castillos ricamente aderezados. Ei 
Sr. Rey la vio en la calle de Moneada, en casa 
de mosen Fernando Rebolledo. 

Domingo, 12 »— Hicióf onse en esto día gran- 
des y hermosas justas en la plaza del Borh, 
que cubrieron de preciosa» colgaduras de 
raso, presenciándolas el Sr. Rey. Fueron del 
palenque el muy honorable mosen Juan Roig, 
conceller segundo de la ciudad, mosen Galce- 
rán Dusay y mosen Baltasar de Gualbes, cu- 
yos caballos iban cubiertos de rozagantes y 
bellas mantas de terciopelo negro. Presentá- 
ronse muchos justadores. La ciudad había 
Ofrecido como premio una miagnífíca palan- 
gana de plata dorada de peso do 12 marcos. 

Miércoles, 15 »— Continuaron en presencia 
de S. M. el Rey las justas comenzadas en di- 
cha plaza del Born, ganando el premio un 
gentil-hombre domiciliado en la villa de Sa- 
badell y llamado Sancho de Saez. 

Jueves, 23 >— En este día el muy alto y muy 
expeiente Sr. Rey partió de esta ciudad para 
Valencia. 



Lunes, 22 de ma^o.— En esto día llegó al 
puerto de Rodas una grande armada de gale- 
ras, naves y otros leños armados del Gran 
Turco desembarcando más de cuarenta mil 
combatientes con mucha artillería de bom- 
bardas y otras máquinas de guerra para apo- 
derarse de la ciudad, lo que Dios no permita. 
Los acaudillaba un turco á quien llamaban 
Bajá. 

— Componíase esta flota de 160 velas yendo 
en ella dos renegados que prestaron á los in- 
fieles harto eficaz auxilio; el griego Deme- 
trius, que tuvo la inmerecida gloria de pere- 
cer en la refriega y el ingeniero alemán Jorge 
Trapam, el cual se introdujo en la plaza ofre- 
ciendo sus servicios al gran Maestre; pero 
éste, recelándose de él, hizo espiar sus pasoa 
y probada la traición lo hizo ahorcar. 

Viernes 7 de yunto.— Rodas. — En este día 
los turcos, que tenían sitiada la ciudad de 
Rodas, la combatieron ferozmente por el lada 
de la Giudecca; pero defendiéronse los sitia- 
dos tan valerosamente que les mataron con 
sus bombardas, cerbatanas, ballestas y otras 
armas defensivas y ofensivas muchísima 
gente, de modo que los turcos se vieron obli- 

fodos á apartarse de la ciudad casi á tiro de 
ombarda. 
—La Giudecca era, como lo indica su nom- 
bre, el barrio judío, situado en el punto más 
flaco del recinto. Así y todo no pudo el enemi- 
go entrar en la plaza, muriendo en el ataque 
varios de sus más bravos capitanes y entre 
ellos Ibrahim, yerno del sultán Mahometo 11. 
Martes 25 dc/tt¿to.— Rodas.— Bn 13 de octu- 
bre de este año recibimos la nueva de Que en 
25 de julio el Bajá, gran capitáh del Turco, 
que tenia sitiada la ciudad de Rodas, la había 
escalado y asaltado; mas plugo á Dios que el 
Maestre, ios caballeros de la orden y los ha- 
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bitantes de la ciudad la defendiesen con tal 
bravura con bombardas, cerbatanas» pasavo- 
lantes y otros belicosos ingenios de pólvora 
que destrozaron á ínás de 400 turcos que ha- 
bían logrado penetrar en el recinto murado, 
poniendo á los demás en desordenada fuga, 
persiguiéndoles hasta su mismo campamento 
y caus&ndoles m&s de 4000 bajas. Dicese que 
i consecuencia de esta gran derrota el Bajá, 
había resuelto volverse á Turquía con su es- 
cuadra: todo lo cual ha sido causa de gran 
regocijo en las naciones cristianas, que no 
eesan de loar á Dios por merced tan seña- 
. lada. 

—Las cerbatanas y los pasavolantes eran 
una especie de culebrinas de poco calibre que 
in¡uy pronto cayeron en desuso. 

Domingo, 27 de agqsto^^RoáBS, En este día 
los malvados turcos, enemigos de Dios, que 
4enian sitiada la ciudad de Rodas y cuy as botíi- 
bardas habían derribado cerca de cien canas 
de muralla por el .lado de la Giudecca, embis- 
tieron furiosamente la plaza por todos lados. 
Los sitiados, con la ayuda de dos naves que 
les envió el rey de Ñapóles, uña catalana, una 
inglesa y otras de nuestro Sr. Rey, hicieron 
una brava resistencia matando un sin núm^e- 
ro de enemigos. G9n todo era tan innumera- 
ble la muchedumbre do estos, que al ñn hubie- 
ra debido sucumbir la plaza á no haber me- 
diado la evidente protección del Señor. Más 
de dos mil turcos avanzaban ya sobre las rui- 
nas de las murallas cuando vino á reanimar 
á los nuestros la aparición de cuatro hombres 
vestidos y armados á usanza nunca vista y 
que los cristianos tomaron por ángeles baja- 
dos del cielo. £1 maestre fué derribado y gra- 
vemente herido dos veces y murieron en la 
Selea 31 caballeros de S. Juan y como iinos 40 
e los seglares. Los turcos levantaron el sitio 
y alejáronse de la isla después de haber per^ 
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dido on ella más de quince mil hombres. jLoa* 
do sea Dios nuestro Señor y asi lescarmienten 
en lo sucesivo los infieles en todas sus empre- 
sas! Amen. 

—La leyenda milagrosa arriba citada la 
explican . otros diciendo que en lo más recio 
del combate los turcos habían visto aparecer 
en los aires, soore el campo de batalla, una 
cruz de oro circundada de vivos resplandores 
y una dama de peregrina hermosura vestida 
de blanco, con una lanza en la diestra y iin 
escudo en la otra mano, acompañada de un 
mancebo de austero semblante, vestido de 
piel de gamuza y seguido de una porción de 
jóvenes guerreros blandiendo flamíajeras es-^ 
padas, y que al enarbolar los sitiados el es- 
tandarte de la Virgen y de S. Juan Bautista, 
muchísimos turcos cayeron muertos coma 
heridos del rayo sin que ningún proyectil les 
alcanzara. Llenas están las historias de esta 
clase de apariciones. En la batalla de Mara- 
tón los griegos vieron á los Dioscuros-Castor 
y Polux, disparando saetas desde el cielo con- 
tra los persas; los españolee vieron en la de 
Glavjjo á Santiago apóstol, montado en un 
blanco corcel, acuchillando á los moros, de 
donde provino sin duda el grito de guerra: 
¡Santiago^ cierra! añadido al acostumbrado 
clamor de ¡España y á ellos! Los catalanes su- 
blevados creyeron ver en el sitio de Gerona 
al príncipe de Viana guiando desde los aires 
sus huestes á la victoria, y á este tenor po- 
drían citarse muchos ejemplos, á imitación 
de lo que nos refiere la Escritura en el lib. II» 
cap. V de los Macábaos. Mahometo II había 
jurado apoderarse de esta isla, celebérrima 
por su fertilidad y por su coloso del sol que 
tenía 70 codos de altura y por debajo del cual 
pasaban las naves de mayor porte. El sultán 
codiciaba la isla á causa de su excelente si- 
tuación pora facilitar la conquista de Egigto 
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vde Siria; mas no cayó |ea podar de los inña* 
las hasta que en 1522 logró conquistarla So- 
limán II. 

Martes, 14 de Noviembre,— CoHqs. Bn este 
<lía la Majestad del Sr. Rey D. Fernando, rey 
de Castilla, de Aragón, etc., pronuncio su dis- 
<2urso.de apertura en las Cortes Catalanas 
reunidas en el claustro de la Seo de Barce- 
lona. 

—Manifestó el monarca en este discurso 
que se proponía reformar la administración 
de justicia y pedir á las Cortes consejo y ayu- 
da para auxiliar al reino de Ñapólos, amena- 
zado por los turcos, para poner en estado de 
defensa la isla de Sicilia, para poner sitio á 
Otranto y tratar da la recuperación de los 
Condados de Rosallón y Cerdaña.— En la mis- 
ma legislatura se reformaron los aranceles, 
imponiendo el derecho de diez sueldos por 
libra del valor de los hilados de algodón que 
entrasen en el Principado, como no fuesen . 
precedientes de Oitros estados del Rey, y otros 
taatos á las ropas de lana. 

Año t4St 

Viernes, 26 de marzo.— En este día el SaSor 
Rey felizmente reinante partió de Barcelona 
en dirección á Calatayud, en donde debía reu- 
nirse con la Señora Reina para celebrar Cor- 
tes Geipierales á los aragoneses, quedando 
como lugarteniente en Cataluña, Mallorca, 
Menorca é Ibiza el Sr. Infante D. Enrique de 
Aragón, su primo hermano, duque de Ssgor- 
bf.y conde de Ampurias, el cual prorrogó las, 
Cortes Catalanas por tres meses. 

Jueves,3dema¡/o,—Za este día falleció el 
Oran Turco en su campamento fuera de Cons- 
tantinopla, dejando dos hijos. Los cristianos 
renegados que llaxan allí genizaros, sabien- 
do que el gran Bajá y algunos magnates de la 
corte pretendían entronizar al primogénito 
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del dífanto sultán, en tanto que ellos querían 
proclamar al hijo manor da éste, asesinaron 
a dicho Bajá, á su mujer, á sus hijos é hijas y 
á machos grandes señores, decapitando a 
más de 60 de ellos. Como sus expresados hi- 
jos estaban ausentes, hicieron jurar como se- 
ñor ai primogénito del mayor de ellos hasta. 
tue se resolviese á cual de los dos expresa- 
os príncipes tocaría el trono. De todas estas 
cosas V otras muchas se han recibido nuevas 

Srocedentes de Yenecia, de Roma y del reino 
e Ñapóles. 

Lunes, 18 de junio. -^^nivt en Barcelona el. 
Excelentísimo y Potentísimo Sr. Rey proce^ 
dente de Aragón y por cierto (jue llevaba re- 
ducido séquito. Salieron á recibirle y á besar- 
le la mano los diputados con su acostumbra- 
do acompañamiento y los concelleres de la 
ciudad con el sujo. Hizo su entrada entre 6 y 
7 de la tarde, alojándose en la casa del Arce- 
diano de la Seo. 

Jueves, 26 de Julio. ^En este día la Serenísi- 
mtt Señora Reina D.* Isabel, felizmente reinan- 
te, viniendo de Castilla y de Zaragoza, se alojó 
^n el monasterio de Validonzella. La acompa? 
ñaban el cardenal de Bspaña, de la casa de 
Mendoza, los duques de Alburquerque y dé 
Medináceli, los condes de Benavente, de Tre- 
viño y de Benalcazar y el comendador mayor 
ae Santiago, llamado Cárdenas. Los diputados 
fueron á recibirla más allá del Hospitalet. 

Sábado, 28.— En este día la dicha Señoril 
Reina y el Excelentísimo Sr. Rey entraron 
con el expresado acompañamiento y con el 
conde de Prados, su hijo el condestable don 
Juan, los arzobispos de Z!iraR:oza y de Sacer y 
los obispos de Urgel y de Vich y otros mu- 
chos obispos, abades, vizcondes, nobles, ca- 
halleros, gentiles hombres, ciudadanos y bur- 
;gueses procedentes de casi todas las comar- 
cas del Principado y muchos de los reinos de 
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Aragón y Valencia en la ciudad de Barcelona 
por la puerta de San Antonio. Allí se había 
preparado una hermosa escena alegórica, sa- 
liendo á recibir á la reina una preciosa don- 
cella representando á Santa Eulalia y cuatro 
ángeles que bajando del cielo entonaron una 
bella cantata recomendando la ciudad al bon- 
dadoso corazón de la reina. Luego los conce- 
lleres de Barcelona, que allí estaban con su 
comitiva, hicieron avanzar un suntuoso palio 
de oro bajo el cual se pusieron los reyes, di- 
rigiéndose de este modo hacia la puerta de la 
Bocaría y por la Rambla hasta la puerta de 
Trenta Ciausí en donde la ciudad había hecha 
construir una gran fuente con 8 grifos ó espi- 
tas de cobre, cuatro de las cuales manaban 
vino griego fino y las otras agua. Había junto 
¿ ella muchos hombres con tazas de plata 
dando de beber á cuantos querían. Después . 
siguieron hasta la Atarazana, en donde había 
un hermoso tablado de madera ñ*ente á las 
casas de Moncaia. La plaza de Fra Menors 
estaba toda adornada con ricas colgaduras 
amarillas y encarnadas. Desfilaron ante Sua 
Majestades los oficios y cofradías de la ciudad 
ostentando hermosos trajes y con sus bande- 
ras, para saludar á D. Fernando y D.* Isabel», 
en cuyo acto muchos de los gremios mostra- 
ron su júbilo con alegres danzas. Terminada 
la ceremonia, los reyes y su comitiva, segui- 
dos de una gran muchedumbre popular fue- 
ron por la calle Ancha, Born, Moneada, Bo- 
rla y plaza del Rey á hacer oración en la Seo» 
que estaba espléndidamente iluminada. At 
salir de la catedral pasaron por las calles de 
la Diputación, Regomir y Ancha, apeándosef 
Árente á la casa de Juan Bertrán en la calle 
dé la Merced, de la cual se pasaba por medio 
de un puente á la de los herederos de Beri^ar- 
do Marquet Ca Tria, que da al mar. 

Domingo 26 de aj/o^to.— Justas. Hiciérons» 
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en este día magniñcas justas en la plaza del 
Born, que estaba cubierta de velos de caña- 
mazo y con los edificios cubiertos de colga- 
duras de raso y toda rodeada de tablados lite- 
ralmente atestados da espectadores, entre los 
cuales había muchos condes, vizcondes, di- 

gutados, concelleres, caballeros, gentiles- 
ombres, burgueses y otra mucha gente de 
todas clases. Fueron justadores el duque de 
Alburquerque^ el conde de Benavente, y el 
Adelantado, todos de Castilla, don Juan de Lu- 
na, aragonés y señor de la tierra del Marque- 
sado, cerca de Balaguer; los nobles mosen 
Antonio de Erill, mosen Berenguer deHe- 
quesens, mosen Fernando Rebolledo, todos 
catalanes y Juan de Manjarrés, caballero de 
casa del Sr. Infante. £1 Excelentísimo y Po« 
tentisimo Sr. Rey, por su gran virtud y be- 
nignidad, luchó con todos ellos, rompiendo 
muchas lanzas con sin par esfuerzo. Llevaba 
la sobrevesta sobre el arnés de brocado, toda 
de hilo de oro guarnecida de perlas y pedre^ 
ría, rematada por un gran murciélago de oro; 
que 68 señera ae los reyes de A ragón y condes 
ae Barcelona y un escudo de barras blancas 
y encarnadas. La Señora Reina y el Cardenal 
de España presenciaron el espectáculo desde 
una ventana de casa mosen Guillermo Puja- 
des, conservador de Sicilia. S. M. llevaba un 
rico vestido de hilo de oro y un bellísimo co- 
llar. Las guarniciones de su muía eran de 
brocado. Vinieron con la Señora Reina la du- 
quesa de Villahermosa y la marquesa de 
Moya. 

—Llamamos la atención de nuestros lecto- 
res sobre las palabras que hemos subrayado 
á causa de su importancia respecto á la sig- 
nificación heráldica del murciélago en la Co- 
rona aragonesa.— En el libro II, cap. 26 y si- 
guientes del £¿6r6 ¿¿6 coses assenyalades en- 
contrarán nuestros lectores muchos ymiiy 
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curiosos pormenores relativos á esa estancia 
de Isabel la Católica en Barcelona. 

Jueí>€s 11 de oc¿u6r6.— O tranto. — Bu este 
día S. M. el Rey recibió cartas del Ilustrisimo 
Señor Hay de Ñápeles y de la Excelentísima 
Señora Reina su esposa, hermana del señor 
Rey de Aragón participando que había reco- 
brado la ciudad de Otranto que los turcos le 
habían tomado ha tiempo, dejando en \% pla- 
za toda su artillería, que era mucha y muy 
buena, 

Viernes. 12. id —Con motivo de tan fausta 
noticia, el Sr. Rey hizo cantar un solemne Te 
Beum y hubo gran procesión en la ciudad de 
Barcelona. 

Lunes, 5 de noviembre, — Los Serenísimos 
Sres. Rey y Reina partieron de la ciudad de 
Barcelona pernoctando en el monasterio de 
Yalldonzelfa. Al día siguiente salieron para 
Molindereig, el miércoles para Martorell, y 
de allí tomaron el camino de Valencia. 

JJko t4l8)e 

—Poquísimos son los asientos del Dietario 
correspondientes á este año, v no hay entre 
ellos ninguno que ofrezca interés bastante 
para que valga la pena de ser transcrito. Ya 
nablan pasado los tiempos en que el bueno 
del escribano Safont apuntaba con tan fanáti- 
ca diligencia todos los sucesos notables que 
presenciaba, haciendo así del Dietario un sa- 
broso Diario de noticias. 

Ano 14188 

Martes, 7 enero.— En este día llegaron mu- 
chas cartas de Roma dirigidas á varias per- 
sonas de Barcelona; noticiando que la víspe- 
ra de Santa Lucía, 13 de diciembre próximo 
pasado, por intervención del Reverendo don 
Juan Margarit, obispo de Gerona y de micer 
Bartolomé, doctor en leyes de Mallorca, em« 
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bajadores por la Majestad del Sr. Rejr feliz- 
mente reinante, destinados y transmitidos al 
objeto, se ajustó y Armó la paz y concordia en 
las grandes guerras que asolaban ei territo- 
rio de Italia entre nuestro Santo Padre Sixto 
y el rey de Ñapóles, el duque de Milán y Co- 
munes de Florencia, de Genova y otros Se* 
ñorios y Comunes de Italia, á excepción de 
la Señoría de Venecia, que no quiso adherir- 
se al convenio. Facultóse á dicnos embajado- 
res para que dentro del plazo de cuatro meses 
pudiesen fallar todas las cuestiones pendien- 
tes, conservando interinamente en su poder, 
en nombre y representación de nuestro Señor 
Rev todas las villas, castillos y lugares que 
se han tomado en dicha guerra y pertenecen 
al patrimonio de la Iglesia: todo lo cual re- 
dunda en mucha gloria del Rey nuestro Se- 
ñor. 

Domingo, 16 de marzo.— En este día los se- 
ñores diputados y oidores de cuentas ordena- 
ron que hiciese la estadística de las defuncio- 
nes que ocurrían en Barcelona al señor Gas- 
par Ferrer, cirujano de dicha ciudad, de mo- 
do que todos los días recibiese la Diputación 
uña nota detallada de ellas y en caso de au- 
sencia de la Generalidad remitiese dichos da- 
tos á la Escribanía mayor de ésta, especifican- 
do las muertes ocasionadas por la viruela y 
las que fuesen causadas por otras enfermeda- 

469* 

Año 14184 

Jueves, 8 de julio. -~ Recibióse en este día 
una carta de S. M. el Rey participando á los 
diputados que en 18 del pasado mes de junio 
So^iV^ta Señoría había tomado la villa de Alo- 
ra, que es la llave de la mayor parte del reino 
de Granada y pla^a muy fuerte, después de 
combatirla sólo un día con su real artillería, 
por lo cual ordenaba el Sr. Rey qué se canta- 
se en Barcelona un solemne Te Deum. 
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Jueves, 30 de septiembre, — En esté día par- 
tió el Ilustríbime Sr. infante D. Enrique, lu- 
garteniente general de la majestad del señor 
Rey para Gerona para reprimir y castigar la 
audacia de los payeses de remensa que ha- 
bían hecho resistencia á la autoridad del ve- 
guer de Gerona y al alguacil mosen Calba, 
con las armas en la mano, sacándole un ojo á 
dicho alguacil y perpetrando otros abomina- 
bles delitos. 

Ano t4:8& 

Martes, 4 de enero.— ^n este día el magni- 
fico mosen Antonio Pedro de Rocacraspa, ve- 
guer de Barcelona, acompañado de muchos 
nobles, caballeros y gentiles hombres arma- 
dos y á caballo en número de unos sesenta y 
de varios infantes, partieron da GranoUers en 
dirección al castillo de Montornés para casti- 
gar á los remen sas de la partida do Pedro 
Juan Safa que allí se habían fortificado. Re- 
sistiéronse muy bravamente los sublevados» 
matando á mosen Galcerán Pagés, caballero, 
hijo del magnífico micer Juan Pagés, vice- 
canciller que había sido del Sr. Rey y nueve 
caballos, entre ellas el del mismo veguer. 

Jueves, 3 de febrero,— En este día los paya- 
sees de remensa acaudillados por Pedro Juan 
Sala entraron por sorpresa en la villa de Gra- 
noUers trabando un combate con los caballe- 
ros y ciudadanos honrados infrascritos y 
otros que se les juntaron. Durante la lucha 

{>egaron fuego á una de las puertas de la vi- 
la y asesinaron á mosen Francí de Montbuy 
y da Tagamanent, caballero y á un gentil- 
nombra pariente suyo, llamado Francí de 
Montbuy y al honorable moseñ Pedro del 
Bosch, ciudadano de Barcelona, yerno de mo- 
sen Manuel de Corbera. 

Lunes, 7.~-Bn la tarde do este día entraron 
en la ciudad de Barcelona los muy egregio» 
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y respetables Sres. el Sr. Conde de Cardona y 
de Prados y el Sr. D. Juan de Cardona, su hi- 
jo, condestable de Aragón, llamados por el 
Ilustrisimo Sr. Infante lugarteniente general 
de la Majestad del Sr. Rey con motivo de los 
alborotos y excesos de ios payeses de remen- 
ea. Llevaban una escolta de 80 caballos ó iban 
precedidos de trompetas y de dos pares de 
tambores, con cuyo acompañamiento y segui- 
dos de un innumerable gentio, entraron en la 
ciudad como en triunfo. 

huues, 28 de Febrero. — Recibióse en este 
día la noticia de que Juan Sala, con sus se- 
cuaces, tenía sitiado en el castillo de Montor- 
nés á mosen Jofre do Sentmacat y á su mujer, 
hijos y familia. El Ilustrísimo Sr. Infante, lu- 
garteniente general, convocó inmediatamente 
el consejo, en el cual figuraban el Reverendo 
patriarca de Alejandría, el arzobispo de Ta-* 
rragona. el eg;regio Sr. conde de Cardona y d« 
Prades, su hijo el condestable, los obispos de 
Urgel y de Vich, el vizconde de Evol y muchos 
nobles y caballeros y dos concelleres de Bar- 
celona, acordándose que so enviasen auxilios 
á dicha mosen Sentmanat sin pérdida de mo- 
mento. 

Martes j 1.** de marzo. — Ea la tarde de este 
día partieron de Barcelona el Sr. D. Juan de 
Cardona, condestable de Aragón, hijo del 
egregio conde de Cardona y de Prades como á 
capitán y los Reverendísimos Sres. obispos de 



Urgel V de Vlcb y muchos nobles, caballeros 
y gentiles hombres, muy bien armados á la 
bastarda, esto es, lanza en mano, á caballo, 



con una escolta de unos 80 caballos encuber- 
tados, 120 jinetes y 400 peones con paveses, 
lanzas y ballestas. Dirigiéronse hacia San An- 
drés de Paliomar. En las alturas que dominan 
la población había unos 500 remensasdela 
partida que tenía sitiado el castillo de Sent- 
manat. El Sr. condestable detúvose á pernee- 
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tar en San Andrés con su gente, proponiéndo- 
se atacarlos al otro día; mas al amanecer vie- 
se que los sublevados se habían corrido hasta 
el coliado de Rexach, delante de Moneada. 
Entonces el Condestable y los suyos i>artieron 
para Sabadell, en donde fueron recibidos con 
grande acatamiento y benevolencia. 

Sábado, 5 »— En este día el señor Condes- 
table con sus fuerzas se dirigió á la villa de 
Granollers en donde fué muy bien recibido. 
Los remensas se habían fortificado en Caldas 
de Montbuy. 

Me^rco¿í5, 9 »— En este día el señor Con- 
destable y los señores obispos de Urgel y de 
Vich voWieron á Barcelona para csiebrar 
consejo con el Ilustrísimo Sr. Infante luwr- 
teniente y el Sr. conde de Cardona y de Pra- 
dos sobre lo ocurrido con motivo déla suble- 
vación de los remensas. 

Jueves, 10 »— En este día la gente de á pie y 
á caballo que había quedado en Granollers 
tuvo una refriega en las afueras de la pobla- 
ción con unos 250 payeses de remensa, de los 
cuales murieron y cayeron prisioneros 18. De 
estos últimos fueron inmadiatamante^ahorca- 
dos cuatro en la villa, en torno de la casa del 
difunto mosenTagamanent. Los demás faeron 
completamente desbaratados y huyeron en to- 
das direcciones. 

Domingo, 13 »— Los magníficos concelleres 
de Barcelona, acompañados de muchos ca- 
balleros, ciudadanos y gentiles hombres y de 
una gran muchedumbre popular sacaron ia 
bandera de la ciudad, que había estado mu- 
chos días en la ventana de la Casa Consisto- 
rial y haciéndola seguir de todas las ban- 
deras y oficios fué de allí á la Puerta Nueva 
de la ciudad. Llevaba dicha bandera mosen F. 
Gerardo de Vallseca, ciudadano, armado de 
punta en blanco y montado en un magnífica 
caballo encubertado. El objeto de la expedí- 
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ción era sosegar el país perturbado por los 
payeses de remensa. 

Martes, 22 ».— En este día el Sr. Condesta- 
ble y los Sres. Obispos de Urgel y de Vich, 
juntamente con el magnifico micer Jaime dez 
Torrent, conceller en cap de Barcelona, acom- 
pañados de muchos caballeros, gentiles hom*- 
ores, ciudadanos y otros en número de cerca 
de 200 caballos entre hombres de armas y ji- 
netes y 300 peones, partieron de Barcelona 
para socorrer á Mataré, ^ cuya población te- 
nía cercada Pedro Juan Sala con 800 de los 
suvos, habiendo obligado á sus defensores k 
refugiarse en la iglesia. Al llegar á Bádalona 
la fuerza tuvo noticia de que estos habían te- 
nido que entregarse. 

Miércoles, 23 »— Al anochecer de este día 
partieron de Mataró los remensas sitiando la 
Iglesia de Llerona, que está próxima á Gra-> 
nollers. 

Jueves, 2i »— En la tsrde de este día las 
fuerzas que habían partido de Barcelona al 
mando del Sr. Condestable dirigiéronse hacia 
Granollers. Como ya era muy tarde cuando 
estuvieron próximos á la población y no con- 
venía por otra parte que en esta se tuviese avi- 
so de su llegada, resolvieron hacer alto en la 
iglesia de Uerona; mas allí precisamente sor- 
prendieron á Pedro Juan Sala con 800 ó mil de 
los suyos. Embistiéronles inmediatamente con 
tal ímpetu que les causaron más de, 200 bajas 
entre muertos y prisioneros, hallándose entre 
estos su caudillo Pedro Juan Sala y muy con- 
tentos de tan señalada victoria entraron en 
Granollers al cerrar la noche. 

Sábado, 26.— En esta fecha el expresado 
Pedro Juan Sala fué conducido á Barcelona 
acompañado de la fuerza de infantería y ca* 
ballería del Sr. Condestable. Fué innumera- 
ble la muchedumbre de uno y otro sexo que 
salió á la Puerta Nueva para presenciar su 
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entrada. Al llegar á la plaza del Blai hicié- 
ronle pasar por la Platería y por las dem&s 
calle» por donde suele pasar la procesión del 
Corpus y después lleváronle á la posada del 
Sr. Infante lugarteniente, al cual besó la ma- 
no pidiéndole que le perdonase sus fechorías. 
Más tarde lleváronle á la cárcel del veguer. 

Lunes y 2S.--En este día el expresado Pedro 
Juan Sala fué condenado á muerte. Lleváron- 
le arrastrando tres borricos desde la cárcel 
del veguer hasta el mar por la plaza de San 
Jaime y el Regomir y al llegar á aquel punto 
de la plaza en donde se alzan las horcas de- 
trás de la casa del General fué degollado y 
descuartizado colgándose su cabeza del muro 
exterior de la torre que se encuentra al salir 
de la Puerta Nueva á mano izquierda, para 
eterna memoria del suceso. 

— Bn los días siguientes el Infante y los 
personajes que Me acompañaban estuvieron 
en GranoUers, en Hostalrich y en varios pue- 
blos del Ampurdán para sosegar aquellas co- 
marcas y poner término á la agitación promo- 
vida ¡>or los hombres de remensa. 

Miércoles, 4 (¿e mayo.^^n este día entró en 
Barcelona el Ilustrísimo Sr. Infante lugarte- 
niente con todas las fuerzas de infantería y 
caballería que le habían acompañado al Am- 
purdán y al Obispado de Gerona con los ex- 
presados Obispos y conceller de Barcelona 
con motivo de la sublevación de los temen- 
sas. Salieron á recibirle el egregio Sr. Conde 
de Cardón^, los diputados y concelleres de 
Barcelona, el vizconde de Bvol y muchos no- 
bles, caballeros, ciudadanos y gentiles hom- 
bres y una gran multitud de gente de todas 
clases y concuciones. 

Jueves, 19.— Bn la tarde de este día el no- 
ble mosen Requesens dez Soler, lugartenien- 
te del gobernador, partió sin escolta hacia el 
Ampurdán por orden del Ilustrísimo señor 
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infante para ayudar á la pacificación de 
aqael territorio. 

—Con la audacia y prestigio de Sala ha- 
bíanse envalentonado las remensas de suerte 
que la conflagración iniciada en Cataluña ya 
ioa propagándose por el Rosellón ^ la Gascu- 
ña, levantándose por doquier partidas de rús- 
ticos armados cuyas fechorías recordaban las 
bárbaras hazañas de Francisco Verntallat, el 
famoso caudillo del primer levantamiento. 
Verntallat era ala saz 6n todo un personaje, 
merced al título de vizconde de Hostoles y á 
los feudos con que había recompensado 
Juan II su eficaz y oportunísima ayuda. En 
esta nueva insurrección sirvió el antiguo 
guerrillero de mediador entre la Realeza y 
los sublevados, los cuales se quejaban con 
harta razón de los continuos aplazamientos 
que suñría la abolición de los malos usos, á 
pesar de las formales promesas de tantos re- 
yes y príncipes, incapaces por lo visto de do- 
meñar la soberbia de los barones. Fernando 
el Católico probó en el siguiente año 1486, que 
le sobraban bríos para acometer y llevar á 
buen término tan ardua empresa.— Pero entre 
tanto, los desmanes y atropellos continuaban 
en las regiones montañosas del norte de Ca * 
taluña en la época que vamos reseñando. La 
decapitación de Pedro Juan Sala fué sin duda 
un golpe mortal para la insurrección; mas 
sucedió entonces lo que suele acontecer en 
casos tales. Los revoltosos privados de su 
caudillo, desbandáronse fraccionándose en 
pequeñas partidas que infestaron el país en- 
' tregándose á todos los excesos del más des* 
mandado bandolerismo. 

Afar^, 24»— Bn este día, viniendo la ho- 
norable esposa de mosón Martín Juan de To- 
rrelles, caballero, á Barcelona, de su castillo 
de la Roca, detúvola cerca de Montmaló una 

t2 
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gavilla de payeses robándole todo el equipaje 
y las acémilas que lo transportaban y aterro- 
rizándola con los denuestos j lualdiciones 
que profirieron contra dicha señora y contra 
su esposo. 

Miércoles^ 25 ».— Recibióse en esta fecha 
la noticia de que D. Ot de Mon&ada habla en- 
trado con trece secuaces en el castillo de Iso- 
na, en donde estaba el muv noble D. Mateo de 
Moneada su tío y lo mato: ciy'us anima re- \ 

quiescai in pace. I 

5d6ado, 26 ¿eyunío.— En este día el noble 
D. Ot de Moneada, asesino del muy noble don 
Mateo de Moneada en su castillo de leona 
fué decapitado en la plaza del Rey de la pre- 
sente ciudad de Barcelona. 

Lunes, 3 de oc^uór^.— Recibióse la noticia, 
que resultó cierta, de que los payeses de re 
mensa habían tomado el castillo de Montae- 
gre, que está situado cerca de Hostalrich y 
pertenece á mosón Gualba. La defensa fué 
obstinada; mas el ataque fué tan imprevisto, 
que no habia|la guarnición nilosmediosque se 
necesitaban para oponer una resistencia efi- 
caz. Mosén Gualba cayó prisionero; pero la 
soltaron, posesionándose los payeses del cas- 
tillo y de cuanto en él encontraron. 

Miércoles, 5 ».— Llegó á Barcelona la noti- 
cia, que también resultó cierta, de oue los pa- 
yases de remensa se habían apoderado del 
castillo y lugar de Palau Sator en el Ampur- 
dan, prendiendo á mosen Luis Miquel, caba- 
llero, señor de dicho castillo. 

Miércoles, 12^.— Vino la nueva, luego con- 
firmada, (jLe que los sublevados habían con- 
quistado el castfllo de Castellvell, que está 
corea de Mapterrat hiriendo &su aenop mo- 
sen lyf aganet,'|cmdadano de Barcelona y qui- 
tándole i^sumj^jertodae las ropas, de modo 
que la dejaroM oai^ desnuda y idii masque 
unas sayas viejas y rasgadas para cubrir sui» 
earnes* 
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Miércoles, 19 )>.— Súpose por buen conduc- 
to que los insurrectos habían entrado el cas* 
tillo de Castellempurdá, cautiyando á su se- 
ñor, mosen Francisco Bertrán ó hiriendo k 
mosen Jaime Luis Miquel, caballero, su yer- 
no, señor de Palau Sator, quien murió de di* 
chas heridas. 

Jueves, ^>de noviembre.— Eh esta fecha lle- 
gó á conocimiento de las autoridades de Bar- 
celona que los revoltosos habían saqueado el 
monasterio de Cruilles en él Ampurdan. 

Viernes, 4 ».—Nos fué participado que los 
payeses que estos días pasados habían toma- 
do la villa de Angles, abandonándola en se- 
guida, habían vuelto á ocuparla. 

Sábado, 5 )>.— Recibióse un parte notician- 
do que los remeneas habían tomado la villa 
de Bascara y el castillo de Llers. 

— Dedúcese de este cúmulo de malas nue- 
vas que el ajusticiamiento de Pedro Juan Sa- 
la, lejos de amilanar á los remensas los ha- 
bía exasperado haciendo que redoblasen su 
furor y atrevimiento. Menudeaban los asesi- 
natos de señores feudales, los lugares y cas- 
tillos de la montaña iban cayendo uno en pos 
de otro en poder de los remensas, aue los en- 
traban á saco robando ;y destrozanao cuanto 
hallaban á su paso y esa amotinada muche- 
dumbre iba acercándose sin cesar á Barcelo- 
na, propagando en su camino el fuego de la 
insurrección, de un modo cada día más alar- 
mante. Entonces empezó el período de las ne- 
gociaciones. Ocupado el rey en la gran tftrea 
nacional de arrojar á los moros de las postre- 
ras posiciones qué en Bspafla ocupaban v en 
la solución de los grandes problemas de la 
política europea en la cual representaba nues- 
tro país u^ papel c^tfiA día más importante» 
conveníale jKajar á todo trance y sofocar lo 
más pronto jposible aquella rebelión que le 
obligaba ácnstraer su lalencióH' y susfuei^zas 
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suscitando un pavoroso problema en el inte- 
rior de sus estados. De ahí nació la famosa 
Sentencia Arbitral dictada por Fernando el 
Católico en Guadalupe, corea de Córdoba, á 
21 de abril de 1486 y por cuya virtud se supri- 
mieron definitivamente todos los malos usos 
é intolerables prestaciones reales y persona- 
les que en la legislación y en las« costumbres 
habían ¿uedado como postrera reminiscencia 
de ios abusos del feudalismo, legitimados con 
harta frecuencia por el derecho escrito. Los 
franceses, que no pierden ripio para motejar 
de atrasados á los españoles, nos cuentan que 
en 1789 los campesinos en Francia saqueaban 
los archivos de los castillos haciendo gran- 
des hogueras con los documentos que en ellos 
encontraban y danzando en torno de ellas en 
muestra del regocijo que les causaba su 
emancipación de la tiranía feudal. En España 
hacía entonces tres siglos que esta había sido 
solemnemente abolida. 

Año 1486 

Sábado, 8 de abriL—'Sn este día el conde de 
Trivento, recientemente agraciado por S. M. 
el Rey con el título de Conde de Palamós, ca- 
pit&n general de los mares del Sr. Rey, partió 
con 4 galeras de Barcelona para ir á servir á 
S. M. en la costa y mares de Granada, cuyo 
reino atacaba el Rey nuestro señor por mar y 
tierra para reducirlo á su obediencia y á la fe 
cristiana. 

Año 1489 

Miércoles, 16 de mayo, — Vélez Málaga. En 
este día los señores diputados recibieron una 
carta de S. M. el Rey noticiándoles que había 
tomado la ciudad de Vélez Málaga en el reino 
de Granada. Con este motivo cantóse el Te 
Deum en la catedral y en las demás iglesias y 
se hicieron en la ciudad grandeí iluminacio- 
nes. 

Jueves, 5 deJuUo.^ Despuós de anochecido 
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entró en esta ciudad el Reverendo fray Alfon* 
80 Espina, prior del monasterio de Santo Do- 
mingo de HuBte, maestro en sagrada teología^ 
inquisidor de la herética pravedad en la ciu- 
dad y diócesis de Barcelona. Salieron á recí« 
birle y entraron con él el Reverendo obispo 
de Urgel, canciller, el Reverendo obispo de 
Gerona, el lugarteniente de gobernador, el re- 
gente de la cancillería y muchos nobles, aba- 
des, canónigos, caballeros, ciudadanos y otros 
muchos á caballo; pero no fueron los diputa- 
dos del General, ni ios concelleres de Barde- 
looa. Alojóse dicho Reverendo inquisidor con 
su séquito en el palacio real de esta ciudad. 

' —Asi se .transformó en inquisición este edi- 
ficio en el cual tantas muestras había dado la 
antigua y legítima dinastía aragonesa de su 
poder, sabiduría y cultura. El retraimiento de 
los diputados y concelleres prueba el 'recela 
con que veían estas corporaciones populares 
la erección de aquel nuevo ;g excesivo poder 
que no podía menos de chocar muy pronta 
con los guardianes y defensores de las liber- 
tades públicas; recelo que se vio muy pronta 
justificado por las quejas y reclamaciones que 
se formularon en las Cortes catalanas. 

Lunes, 9 }í — El Ilustrísimo Sr. Infante, lu- 
garteniente de la Majestad del Sr. Rey, á rue- 
gos del expresado inquisidor, mandó publicar 
un pregón prohibiendo á los que fuesen de li-* 
naje de conversos ausentarse de la ciudad ni 
de su diócesis sin ponerlo en conocimiento de 
dicho inquisidor y vedando con grandes pe- 
nas á los barqueros, marineros, patrones de 
barco, etc., facilitar su fuga. 

Miércoles 11.— Recibióse la nueva, luego 
confirmada, de que estando S.M. el Rey en su 
campamento en el sitio de Málaga se presen- 
tó un moro ^diciéndose portador de buenas 
noticias y preguntando por S. A. Lleváronle 
en efecto á la tienda del Rey, encontrando ón 



6lla á la Bxcma. señora Reina, la cual mani- 
festó que no se le podía ver» porque estaba 
durmiendo. Entonces entró el moro en una 
tienda próxima en la cual se hallaba la egre- 

Sia marquesa de Moya y don Alvaro y vién- 
oles muy lujosamente vestidos y rodeados 
de muchas personas principales, figuróse el 
moro que ellos eran I03 reyes; arremetió con- 
tra ellos dando dos puñaladas en la cabeza á 
don Alvaro y tirando á la marquesa una esto- 
cada, que por fortuna pudieron desviar los 
circunstantes. Luego, acometiendo estos al 
asesino lo acribillaron de estocadas dejándo- 
lo cadáver á la entrada de la tienda. 

Domingo 15. — Al cantarse la misa mayor 
en la catedral, dicho Reverendo 'inquisidor 
subió al pulpito predicando el sermón de la 
Santa Inquisición en presencia del llustrísimó 
lugarteniente del Sr. Rey, de los diputados y 
concelleres, del veguer y de un copioso gen- 
tío. 

Viernes 20.— iSbs Reverendos y Magníficos 
Sres. diputados, requeridos por el Reverendo 
inquisidor de la herética pravedad, prestá- 
ronle cierto juramento que traía formulado 
por escrito y del cual redactó una acta el no- 
tario ó escribano de dicho inquisidor. Tam- 
bién levantó acta de ello Antonio Lombard, 
notario y escribano mayor del General. 

— El domingo anterior, después del sermón, 
el predicho inquisidor requirió á los concelle- 
res de la ciudad para que prestasen su jura- 
mento, como lo hicieron el veguer, el asesor 
del gobernador y otros oficiales públicos; mas 
replicaron los requeridos que no podían ha- 
cerlo sin consultar antes al Consejo de Ciento 
y por más que insistió el inquisidor en su pre- 
tensión, de ningún modo quisieron acceder á 
ella. El viernes siguientei, y previo acuerdo 
del municipio, juraron solemnemente defen- 
der y ayudar con todas sus fuerzas á dicho in- 
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quisidor y á su6 delegados y ministros contra 
los harejeii, sus valedores y los fautores d'e he- 
rejías 7 que enr(>leariaa todo su poder para 
arrojar de las tierras sometidas á su jurisdic- 
ción á todoé los notados de herejes. Jiirardn 
asimismo observar y hacer ^ue inriolable* 
mente observasen sus administrados dn todo 
el tiempo que durase su jurisiicción, las cons- 
titucianes y decretales que en aquel actb se 
enumeraron, relativas á los herejes y á sus 
cómplices, á los fautores de herejías y á sus 
hijps y nietos. 

—En la Corona de Aragón existían prece- 
dentes históricos del Tribunal de la Santa Fe; 
mas no podemos echar en olvido que cuando 
los codiciosos barones del norte de Francia se 
arrojaron como una bandada de cuervos so- 
bre fas risueñab, ilustradas y ñorecientes co- 
marcas det mediodía, con achaque de ahogar 
la herejía de los albigenses, Pedro II de Ara- 
gón murió en la batalla de Muret peleandoco- 
mo bueno contra aquellas hordas devastado- 
ras; que su hijo Jttime el Conquistador, se 
mostró siempre tan magnánimo* y tolerante 
como se lo permitía el espíritu de su época con 
los judíos y los sarracenos; que su nieto Pe- 
dro el Grande, se hizo inmortal destrozando 
la cruzada áe aventureros que se habían for- 
jado la ilusión de reproducir en Cataluña los 
excesos cometidos en la Provenza; que exis- 
ten en los archivos catalanes muchisimos do- 
cumentos que prueban que los reyes de Ara* 
gon, lejos de perseguir a los judíos, Ibs ca- 
brían con su alta protección y que el código 
de los Usajes*— d mediados del siglo onceno^ 
prohibía severamente echar en cara sus creen- 
cias á ios hebreos en son de burla, ni denos- 
tarles con apodos. No se dirá que tan toleran- 
te espíritu lo hubiesen tomado los coildes de 
Barcelona y sus magnates de las leyes del 
Fuero Jtt2go, tan implacables^ contra la raca 
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j adía. Merced á esa tolerancia, que también 
encontraron por punto general en las regio- 
nes sometidas á los árabes y que aquí se de- 
nominaban genéricamente España, los judíos 
contribuyeron muy eficazmente en Andalucía 
y en la Corona de Aragón al progreso de las. 
ietras, del comercio y de las ciencias y muy 
especialmente al de las matemáticas y la as- 
tronomía. Esto no quiere decir que los judíos 
no estuviesen sujetos aqui, como en todas 
partes, á ciertas leyes excepcionales y menos 
aun que en la Corona de Aragón no se promo- 
viesen de cuando en cuando asonadas contra 
ellos, como un medio sencillísimo de saldar 
cuentas con la opuleuta raza deicida. 

Martes, 4 de setiembre, -^AA cerrar la noche 
llegó á la playa de Barcelona la carabela que 
había llevado á S. M. el Rey 200 quintales á& 

f>ól^vora regalados por la ciudad. Por la tripu- 
ación de este barco y por otros conductos sú- 
pose que el 18 del mes próximo j)asado se ha« 
bía entregado á discreción al señor Rey la ciu- 
dad de Málaflra. 

Viernes, 7»— En este día recibieron los se- 
ñores diputados una carta de S. M. el Rey fe- 
chada en Málaga en 18 de agosto, participan^ 
doles como se le habían entregado á discre- 
ción dicha ciudad con sus dos fortalezas que 
se reputaban inexpugnables, denominadas la 
una la Alcazaba y la otra Gibralfaro. En la 
noche siguiente y en las del sábado y domingo 
hiciéronse grandes iluminaciones en la ciu- 
dad, en la Seo y en otras iglesias, Te Deum y 
otras devotísimas oraciones. 

Ano t'4S8 

Viernes, 25 de «nero.— Ea este día los Reve- 
rendos inquisidores de la herética pravedad^ 
en un tablado que se alzó en la plaza del Rey, 
condenaron á la hoguera á las cuatro perso-* 
nas que luego se nombrarán y se encontraban 
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en otro tablado erigido en ít*ente del anterior. 
En efecto, fueron quemadas en el sitio deno- 
minado: lo Canyet, fa«ra de la puerta de San 
Daniel. Asimismo fueron quemados en eñgie 
diez conversos condenados que habían huido 
del Principado. Las cuatro personas que pe« 
recieron en la hoguera fueron: En Truylols, 
corredor de oreja; En Santa Fe, verguero de 
la curia Regia; Na Francesca, viuda de Gil 
Peyer y la mujer de Bugot, zapatero, hija de 
Far, calzonero. 

—Omitimos los comentarios, que nos lle- 
varían mu5[ lejos y que, en último resultado, 
no serian sino la repetición de los vigorosos 
anatemas que contra la horrible institución 
del santo Oñcio ha fulminado la conciencia 
humana en todos los países civilizados. 

Viernes, 23 de mayo —En este día los Re- 
verendos inquisidores de la herética pravedad 
y el Magníñco micer Francisco Malet, regente 
de la cancillería del señor Rey condenaron á 
la hoguera k las tres muj<^res abajo nombra- 
das y á ser quemados en efigie veinte conver- 
sos de uno y otro sexo que habían huido del 
Principado. Fueron quemadas dichas mujeres 
en el Canyet, fuera ae la puerta de S. Daniel 
y eran: la viuda del maestro BadoQ,^ módico 
aue había sido del Sr. Rej; la esposa den Ba- 
dorch, corredor de oreja y la esposa de Car- 
casona, coralero. 

Ana 1489 

Miércoles, 1% de mayo.— En este día, vinien- 
' domosen Juan Pedro de Biurey mesen Guiller- 
mo Ramón dez Camps, caballeros, del Ampur- 
dán, al llegar al Gorch del Comte, más allá de 
Hostalrich, les salieron ai paso diez hombres 
armados con ballestas y lanzas, los cuales 
mataron á dicho mosen Biure,* roblándole el 
equipaje. Mosen Camps escapó milasrosa^ 
mente por no haberle herido los bandoleros á 
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peaar de los disparos qus le hicieron con sus 
oailestas; pero perdió tambiéasu equípele. 

Marica, 15 de aec¿em¿r6.— Recibiéronse ca- 
rias cartas y señaladamente una de mosen 
Juan de Goloma, secretario del Sr. Rey, par- 
ticipando que el dia 4 del corriente se había 
rendido á 8. M. la ciudad de Baza, después de 
un asedio de 7 meses, eneontráadose en ella 
más de 500 cristianos cautivos. Había segui- 
do á este hecho de armas la rendición de va- 
rias otras poblaciones y comarcas muy im- 
portantes. (Loado sea Dios y Bi há^ que 
pronto alcance el Sr. ^ey cumplida victoria 
sometiendo á su dominación el reino entero 
de Granadal 

Sábado 19 ».— Hiciéronse en este dia y en 
los dos siguientes grandes fiestas y lumina» 
rias con motivo de las faustas noticias recibi- 
das de Granada. 

JJI01490 

Sábado, 9 de enero. --Recibióse, por varios 
conductos la noticia de que se había rendido 
al Sr. Rey la ciudad de Almería, en cuyo re- 
cinto se encontraba el titulado Rey Viejo de 
Granada, el cual acompañado de 10 ó 12 ca- 
balleros moros salió de la plaza adelantándo- 
se hacia el ejército cristiano y al llegar don- 
de estaba el Sr. Rey echó pié á tierra é hizo 
ademán de querer besarle la mano; pero el 
Sr. Rey no lo consintió, antes obligóle á mon- 
tar de nuevo á caballo, entrando luego en la 
ciudad con su ejército y con el predicho Rey 
Viejo. Por las mismas cartas se supo que se 
había rendido al Sr. Rey la ciudad de Guadix. 

—En 29 de marzo de este año los diputados 
del General resolvieron trasladarse á Vila- 
franca del Panados, á causa de los estragos 
que hacíi^ la peste en Barcelona; en 5 de junio 
acordaron pasar á Montblanch, porque tam- 
bién se^hama declarado facultativamente la 
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aparición d^ la «pidemía en Viiafranca. Tam* 
poco allí estuvo segura la corpojración, pues 
en 2 de j¡ilio falleció atacado de la peste en di- 
cha villa Antonio Ferrer, portero ie la casa 
de la Diputación, de cuyas resultas acordaron 
los diputados en 3 de agosto traeladarse á Cer- 
vera. En 14 de octubre deliberaron que en 5 
del próxinio mes de noviembre regresase la 
corporación á Barcelona. 

Año 1491 

Lunes, 8 de ir^os^o.— Recibióse en este dia 
la noticia de que el Ilustrísimo principe, hijo 
del Serenísimo Sr. rey de Portugal y yerno 
del Bxcmo. Sr. Rey nuestro había caldo del 
caballo muriendo en el acto. R. I. P. 

Año 149» * 

< Jueves, Í9 de en^ro.— Los Sres. Diputados 
recibieron en esta fecha una carta de la Ma-* 
jestad del Sr. Rey escrita en Granada el día 2 
del corriente, participándoles que acababa de 
terminar la guerra que tenía con el Rey y los 
moros de Granada, enemigos de la Santa Fe 
Católica, cuya ciudad y reino habían estos 
poseído por espacio de más de 780 años suje- 
tándolos al yugo de la secta mahometana. A 
ñn de reducirlos á la Santa Fe cristiana y á la 
obediencia de S. M., el Sr. Rey había comba- 
tido la ciudad y reino antedichos durante 8 
años con garandes trabajos, dispendios, muer- 
tes y derramamiento de sangre de sus 'subdi- 
tos. Hiciéronse con este motivo en todas las 
iglesias de la ciudad grandes funciones reli- 
gioeas dando gracias á Dios por esta victoria 
tan señalada, iluminaciones y fiestas noctur- 
nas que duraron diez días. Dícese que nunca 
ae hajbían hecho en Barcelona mayores mani- 
flotaciones de regocijo. 

Domingo, 22»— Magníficas iluminaciones 
y grande y hermosa procesión de la Sao y de 
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otras iglesias y monastecios, como no se ha* 
bía visto jamás, ni el dia del Corpas. 

Lunes, 16 dejulio,-^En este día al Ilusirisi- 
mo Sr. Infinta D. Enrique de Aragón, lugar- 
teniente general del Sr. Rey, recibió una car- 
ta del Excmo. Sr. Rey de Ñapóles noticiándo- 
le que el de Hungría había tenido upa reñida 
batalla con el Gran Turco derrotándole com- 
pletamente y matándole más de veinte mil 
nombres. A consecuencia de tan fausta nueva 
cantóse el Te Deum en la catedral y en otras 
iglesias en la forma acostumbrada. 

Jueces, 2 de a^osío.— Judíos.— En este día 
fondearon en la playadeBarcelona una gran 
nave de Rodas, una galeaza grande de Fran- 
cia y 8 entre navetas y galeones, todas carga- 
das de íudíos procedentes de Aragón, Valen- 
cia y Cataluña que se habían embarcado par- 
te en Tortof»*i y parte en Tarragona por orden 
de S. M. el Rey. Quedaron en Barcelona como 
unos veinte que se convirtieron al cristianis- 
mo. Lo& demás se hicieron á la vela con rum- 
bo hr4cia Levante. Calculóse que pasaban es- 
tos de diez mil entre hombres, mujeres y 
niños. 

•—Transcribimos sin comentarios este in- 
teresantísimo dato, porque se ha escrito tanto 
sobre esta cuestión que juzgamos ocioso y 
prolijo cuanto aquí pudiera decirse en orden 
á esta célebre expulsión de los judíos. 

Lunes 10 de setiembr e.-^En este día cele- 
braron una gran procesión los magníficos ca- 
nónigos y los honorables presbíteros de la 
Seo de Qarcelona por las calles y plazas que 
suele recorrer la procesión de Corpus. Hfzo- 
se con motivo de haberse recibido la noticia 
de la elección que acababa de hacerse en la 
ciudad de Roma del Santí&imo Santo Padre 
Alejandro VI, que antes fué cardenal de Va- 
lencia y natural de dicho reino y se llamaba 
Rodrigo de Borja. 
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Martes 23 de oetubre.-^Al oscurecer de es- 
ta día llegaron, aposentándose en el monas- 
terio de Yalldonzella las Majestades de los 
Excelentísimos y ^Potentísimos señor Rey D. 
Fernando, felizmente reinante y Excelentísi- 
ma Señora Reina Doña Isabel, su esposa y 
los liustrísimos Sr. D. Juan, su hijo primogé- 
nito y las señoras Doña Isabel, princesa de 
Portugal, Doña Juana y Doña Catalina infan- 
tas, sus hijas, acompañados de los Reveren- 
dísimos Sr. Cardenal de España, arzobispo de 
Sevilla, arzobispo de Caller y del Reverendo 
obispo de Vioh y de los liustrísimos duques 
de Cardona, duque de Vilafermosa almirante 
de Aragón, marqués D. Rodrigo y muchos Re- 
verendos abades y otras eclesiásticas perso- 
nas y de muchos nobles, caballeros y genti- 
les hombres y ciudadanos de Barcelona y de 
'una inñnita multitud de gente de Castilla, 
Aragón, Valencia y Principado de Cataluña. 
Salieron á recibir á SS. MM. los Sres. diputa- 
dos y oidores de cuentas del General acompa- 
ñados de muchas personas de cuenti y de los 
ministros de la corporación, hasta allende el 
villorrio del Hospitalet. AUlegar á esta punto 
lare^ia comitiva, echaron pié átíeriabesando 
humildemente la mano áSus Altezas, después 
volvieron amontará caballo juntándose á la 
comitiva. Iban delante de esta muchas timba- 
leros, trompetas y otros tocando diversos ins- 
trumentos con alegre estrépito y popular al- 
gazara. 

Miércoles, 24 >.— En la tard^ de este dia los 
Excelentísimos Sres. Ray y Reina entraron 
en Barcelona por la pu<^rta de San Antonio 
con sus Ilustrisimas hijas, todas muy rica- 
mentevestidas de brocado con coUar&s, bro- 
ches y perlas de gran valor > las damas que 
las acompañaban muy ataviadas también con 
trajea de seda, gonalias de brocado y muy ri- 
easjoyas. Además entraron con Sos Altezas 
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los Sres.. Cardenal de España, arzobispos, du- 
ques y otros personales. Iban también con la 
comitiva los predicnos diputados y oidores 
muy bien acompañados y vestidos y los mag- 
níñcos concelleres de Barcelona, precediendo 
á Sus Altezas y al expresado cortejo los di* 
chos timbaleros, trompetas y músicos, pasan- 
do por la calle del Hospital y entrando por la 
puerta de la Bocaria, desde donde se^ dirigie- 
ron hacia la plaza de San Jaime y la calle ma- 
yor de la Diputación y de alli á la Seo, en don- 
de estuvieron un rato rezando. Luego por la 
plaza del Sr. Rey siguieron el curso de la pro- 
cesión de Barcelona hasta la caPe Ancha en 
donde se apearon ante la casa del Reverendo 
obispo de Urgel en la cual tenían su aloja- 
miento. El Ilustrisino Sr. Primogénito quedó- 
se aquella nocñe en Yalldonzella. 

Justes, 25 » — El expresado Excelentísimo 
Sr. nrimogénito entró en la tarde de este día 
en Barcelona acompañado de'los Sres. carde- 
nal, arzobispos, obispos, duques, condes, di- 
putados, concelleres y denlas personas arriba 
expresadas por la puerta dé S. Antonio mon- 
tando un brioso caballo. S. B. llevaba un ves- 
tido de bellísimo brocado que casi tocaba al 
suelo y un jubón de lo mismo, con las mangas 
del vestido guarnecidas de gruesas y hermo- 
sas perlas y un precioso collar de oro adorna- 
do con gran profusión de perlas, diamantes y 
otros piedras preciosas. Esperábanle en la 
puerta de S. Antonio los concelleres de Barce- 
lona rodeados de ciudadanos notables en gran 
número que llevaban aparejado un magnlfleo 

Í>alio de brocado y carmesí con las arma» dé 
a ciiídad, debajo del cual y al son dé tambo- . 
res y trompetas y otros instrumentos entró la 
comitiva por la calle del Hospital, Rambla y 
Doi^mltórío de Fra Meifors, segiiitfa de un 
gran gentío. Al llegáis á la pla^a apeóse el Ilü»- 
xtmxSé- pMiÉidgéliito «Mnteí á#I ^oMvérito y 
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subiendo eon el cortejo oficial á un tablado 
que había hecho erigir la ciudad, juró loe pri- 
vilegioe y libertades de ésta en la forma acos- 
tumbrada, desfilando después ante S. A. todos 
los gremios y cofradías con sus: respectivas 
banderas. Luego S, A. volvió á montar á ca- 
ballo y del mismo modo que había entrado en 
la ciudad continnó con todo su séquito por la 
calle Ancha y el Regomir, yendo á la catedral, 
en donde estuvo unos momentos rezando y 
después volvióse 'por la de la Diputación y la 
predicha calle del Regomir y alojóse en la po- 
sada del Sr. Rey. 

Mtércoles,l 14 de noviembre. — Hizose en 
Barcelona una gran procesión que salió de la 
Seo siguiendo el cuy so de la de Corpus. Iban 
en ella los honorables canónigos y presbíte- 
ros de la catedral, los frailes de los monaste- 
rios y todo el clero parroquial de Barcelona. 
Gomo había llovido extraordinariamente y ha- 
bía mucho barro en las calles, no fueron a la 
procesión el Sr. Rey, la Sañora Reina, ni su 
primogénito; á pesar de lo cual estuvo muy 
lucida. ^ , 

Jueves; 15 » — En este día, estando los 
Sres. Reyes, su hijo é hijas en su posada, ^- 
to es, en la casa del obispo de ürgel, situada 
en la calle Ancha, cuyas casas estaban lujosa- 
mente adornadas, pasaron ante SS. MM. ocho 
castillos de madera que la ciudad había hecho 
construir y en los cuales iban diversas cua- 
drillas muy bien vestidas haciendo varios ju^ 
ges muy originales y entretenidos. Acudió 
una innumerable muchedumbre popular a 
presenciar este espectáculo. 

Año 1498 

£»/»#, *cte/ií&írero.— En este día partieron 
de Barcelona para Montserrat el Excelentísi- 
md/g«flefy«í»lc6leñtísima Señora Reina 
y d'lltoftnefaittiJM. D. Juan su J^rimogéiuto. 
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Jueves, 14 » —En la tarde de este día regre- 
saron á Barcelona las Majestades de los Ex- 
celentísimos Sres. Rdy y R^ina y su primogé- 
nito, procedentes de Montserrat, adonde por 
sn buena devoción habían ido. 

Miércoles, 10 de abriL^En este día entra- 
ron en Barcelona, en donde se encontraba la 
Majestad del Sr. Rey los embajadores de Ge- 
nova enviados á Su Excelencia. 

Lunes, 15 » —El oidor m- sen Albanell par- 
tió en este día para Gerona por asuntos parti- 
culares! 

—Hemos llegado á una fecha celebérrima: 
la dsl desembarco da Cristóbal Colón en Bar- 
celona. Por extraño que parezca, no hay en 
]os Dietarios de la Generalidad, ni en los del 
Municipio, en los cuales tan escrupulosamen- 
te se apuntaban todos los sucesos de alguna 
importancia y muchos que la tenían bien es- 
casa, ninguna referencia á un suceso tan no- 
table como la llegada del descubridor de un 
mundo, acompañado da gentes de raza ignota 
y de animales nunca vistos en Europa. En el 
archivo de la catedral no hay tampoco ningún 
documento relativo al bautizo de los indios 
traídos por Cristóbal Colón á Barcelona. 

Martes, 7 de mayo.-^En este día la Majes- 
tad del Sr. Rey D. Fernanr^o felizmente rei- 
nante empezó á celebrar Cortes Generales á 
los catalanes en el monasterio de Santa Ana 
de esta ciudad. ¡Quiera Dios nuestro Señor 
que pueda proseguirlas y terminarlas para 
honra y gloria suya, servicio delSr. Rey y uti- 
lidad y reposo de todo el Principado y de sus 
estamentos! 

—En 7 de mayo se reunieron en efecto las 
Cortes; pero fueron prorrogadas, no celebrán- 
dose la solemne sesión de apertura hasta tres 
días más tarde. 

Jueves, 30 » —En este día erntraroa en Bar- 
celona» en donde estaba la Uajevtad dal Se* 
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^itn^.^Rey, unois embajadores tariados á S. A. 
porelreydeBugía. 

Sábado,!* de /unto.—Entré en Barcelona, 

enviado á la Msjesrtad del Sr. Rey un notable 
•mbajador del Eirmo. Sr. Rev de Ing^laterrá. 
Viernes, 7» — Eñ esta fecüa llegó á Baree- 

'lona el Reyerendo Sr. en Pedro García, obto- 
pp de Barcelona, procedente de Roma. Salie- 
ron á recibirle los Sres. diputados del Gene- 
ral y los concelleres de ía ciudad seguidos de 

^un nnmeroso acompañamiento y de una gran 

^muchedumbre hasta muy cerca del molino 
del Clot. 

Sábado, 13 de julio. ^E\ embajador enviado 
al Sr. Rey por él Excmo. Rey de Francia llegó 
•n esta fecha al monasterio de S. Gerónimo 
detaMurtra, en donde estaban SS. Mftf. «I 

^'Br. Rey ylá Sra. Reina, con los cuales confe- 
renció, yendo después á pernoctar en Bada- 
lona. 

Lunes. 15 » — Partíó el expresado embaja* 
dor volviéndose á Francia. 

Miércoles, 14 de agosto.'^UegSiVon en este 
día á Barcelona, en donde estaba la Majestad 
del Sr. Rey, los embajadores que él ilustríift- 
lao rey de Portugal le enviaba. 

Viernes, 6 de agosto. — Bn este día partió- 

'fon SS. MM. el Sr. R^ y la Sra. Reina para 

^'Perpiñán, con motivo dé la restitución que el 
rey de Francia haciaal nuestro de la expresa- 
da villa y de los condados de Rosellón y Cor- 
dita. 

Viernes, 13 de septiembre.^lSn esta feclrn 
airaron las Majestades y grandes Altezas el 

^Sr. R^y y la Sra. Reina en el castilo y la villa 
de Perpinan que habían recobrado del cris- 
tiaaíéimo Rey de Francia, siendo recibidos 
eon extremado júbilo por sus habitantes. 

Lunes, 16 )9^'.— Publicóse en este día un pregón 
por brdan de tí. M. el Rey al son de trompir- 

«-ttuMUnmeiando la alianza nnevaiiiente ajos^ 
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tada entra S. A.» la Bxcelantísiina Sra^ Raima 
ao esposa 7 el Ilostrísimo príncipe doa Jaaa» 
aa primogénito por una parte jr ai cristianisinio 
Rey deFranciay sn bijo D. Garlos, por otra, de* 
clarándose amigos de amigos y enemigos de 
enemigos, exceptuadQ nuestro Santo Padre y 
estableciendo la reciprocidad de trato entre 
los vasallos de ambos reinos. 

Martes 8 de oeiubre.-^En la tarde de ekte 
dia regresaron de P^rpiñan SS. MM. entrando 
en Barcelona triunfaimente por la puerta 
Nueva. Acompañábanlas el Reverendo señor 
Cardenal de España y muchos^ duques, obis^ 
pos, condes y otros magnates y una gran mul- 
titud popular, saliendo de la ciudad para re- 
cibirlas el Ilttstrisimo Sr. D. Juan, principa 
primoaénito y mu<;fios obispos, condes, dipu- 
tados ae Catalana, concelleres de Barcelona» 
nobles, cabalieros, ciudadanos 6 innumerabla 
gentio. . « 

— Bsas idas y venidas daembi^adoras, esaa 
poderosas alianzas, esa recuperación de te* 
rritorios y ese fausto ¥ grandeza de la corte 
muestran cuanto habían cambiado los tiem» 
pos desde las recientes con/juistas y déla 
unión de las dos coronas. España se había ele- 
vado á la ci^tégoria dagra^ potencia y los so- 
beranos extranjeros comprendían cuanto les 
importaba estar en buenas relaciones con los 
. monarcas de una nación tan extensa y aguerri- 
da. Maquiavelo, en'su üímóBO Principe ^ se ha 
encargado dé referirnos al por' menor losraa- 
gos de diplomática astucia con que iei'6, chas- 
queados Fernando el Católico á los grandes 
políticos de su época, bien ajenos de .apspa-» 
char que bajo la apariencia dé aquel impe- 
tuoso león se ocultase la ságaoidaddelri^-» 
poso. 

Lunes; 4 de noviembre.^En la tarde dé esta 
díaiSS. MM.; el Ilustrísimo príncipe priipiQge* 
nito y las Ilustres Infantas partieron dé Bar^ 
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eeíoiiá con toda su corie en direeeió á Ziira- 
«on y Castilla. Iban con SS. AA. el leyeren • 
ip Sr. Cardenal de España y muchos otros 
grandes señores. 

Afio temé 

>^Bn 1/ de agosto de este año los diputadas 
del Oeneral. que se habían trasladado k Mátaró 
á causa de la epedemía que reinaba en Barca-- 
k>na, acordaron mudarse á Viclu en donde 
los canóniffos de la Seo pusieron á sw dispo- 
sicióii la sala del .capítulo para la celebración 
de sus sesiones.— En 9 de febrero del año si- 
guiente volvieron á Barcelona. 

Lunes, 8 de dtcíemóre.— Recibióse la nueva 
áe que el rey de Francia con su ejército iba á 
conquistar el reino de Ñápeles, habiendo «en- 
trado ya en la ciudad de Florencia y que se 
liabia apoderado de Pisa en 17 del mes próxi- 
mo pteado. 

— sra el comienzo de las celebres guerras de 
Italia, causa de tantos estragosy en las cuales 
adquirieron tanto renombré las armas espn* 
notas. Carlos YIII soñaba la conquista de Ul 
Jpeninsula, tomando por pretexto los derechos 
que alegaba la casa de Anjou al trono dé Ña- 
póles; pero no pudo conservar ni un palmo de 
su territorio. 

Miércoles, ié de entero.— Llegó á Barcelona 
la noticia de que el duque de Calabria, que 
ocupaba con su ejército la ciudad de Roma, la 
habla abandonado él dia*de Navidad, entraa- 
do en "eHa en i.* de año el r^y de Francia y 

Sue él pepa, que se habfa refugie do en el cas- 
Jlo de Sw Angeló, había empezado á tratar 
con dióho monarca. - ' 

S4bado, 11 de abril.'^in esta fechli Hpes4 
per Barc^mna un correo procedente de Vene* 
eiá participando qiie allí se habla publicado la 



liga igustada entre el papa, el Rej nuealro wéT 
Sor» el rey de Roqaenoe^ Yenecia, Florencia f 
el ducado de Müáii. .^ 

Sábado, 13 d^junio.^En eet# dia llegó 4 ln 
playa de la ciudad de Barcelona una nave ae- 
novesa degran pbne, en la cual Tenían doit 
embajadores del, Común de Venecia, que eraa 
un caballero y un doctor, un arzobispo ernba: 
jadpr del duque de Milán y otro ernti^iíjadoráe 
los genovesee. Trajeron la noticia de que fl 
rey de Francia había aalidó de KM>oleé yendo 
& Roma, en donde no encontró al pap4» iV^ 
babía partido con los df li^ Liga «en dirección 
á N&poles. Los predichos em^bajadores «0 áir 
riglan á Castilla. 

Martes, Ide jüUQ.'-En estadía el Ilustrl^ 
simo Sr. Rey D. Fernando recobró la cii}4f4 
de Ñápeles, que se había entr^gaao al rey da 
Francia y volvió 4 la obediencia d# £|«4>ana 4 
teusa de los malos tratos que los napolí^i^ 
no9 habían sufrido bajo el jugo de los france- 
ses. 

Viernes, 10 ».— En éste día el marqu¿8^ de 
Mantua, general de los venecianos, tuvo una 
tatalla cerca del puente Tremol con el r^ de 
Financia, qu^ se volvía 4 su tierra, m^t4ndol# 
d0 tres a cuatro mil hombres y tom4ndaIf 

{>arte de la artillería y del carruaje, cuyo vfe* 
or se estimaba en quinientos mil ducados. 
Interrumpió el cóAbate^núá lluvia muy co- 

8 iosa que sobrevino inopinadamente yelregr 
e Francia aprovechó la ocasión pipra esc%» 
par con su gente. 

VterTíe», 17 ».— Pasó por Barcelqna unco^ 
rreo que había venido de Genova per mai; 
hasta Cobliure participando que la vangnar* 
dia del rey de Francia había {sido desbaratada 
en la Lombardía teniendo que retroceder loa 
firanceses mal d^ su grado. 

Miércoles, 14 áe octubre. --^Exi apta (fcka 
rompió las hostilidades en el RoseUóa el ca« 
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iMlii tétieral del 8r. Rej contra el rey dc^ 

' Sdlkítto, Í7>.— Bn la madrugada de esté dia 
]^Q»ó'po1r BSreelb&a un coloreo ^ué venia del 
ftééeft'ón % iba á&tíünciar ^1 Sr. Hay el tom- 
«tnSieMo dé tíosttlidades ygiie él ej^cito cas- 
Miañó batía 1hVadfd<y el LangUedoc. V 
^ lunes; 9 de ñdviéñibfe,-^LÁhg¡S un correo 
de la.coi'te'diíi Sr. Rey párticip^Bdci que el da 
Fortngfalliabia láuertd. Luego áe supo que eñ 
eÜHteiltátnenfo báblá nombrado heredero y su- 
t^ísét á D: Maiiucfl, i quién tocsftá de derecho 
el'trbiie. KVa ésíteiiermánó del duq[ue dé Vi- 
í^dl á ttiíien diéiio monarca hobíá muerto por 
á0fipééttasde^uei^retenc(iáudurp9)^le la p6- 

Sdb^ió,U l.—m respetable D. Ehridue de 
Guzmátt.capitá'íi general en tos condados de 
Md^ellón y ttordana, entró en el Languedoc 4 
bañdenii -delegadas recogiendo úh abttn^ 
dantébótip dé guerra, * '\ 

Donéingt>, 2& >.— ^Bto esta fbcha se encentra- 
káh an\Daroca lOá BxcelentfsimosUéy ; Reina 
4 t^hiciúe tíuéstros seSoi^es, yendo a la cAú- 
ladée'TdAesá'pal^ celebrar Cortes á los ca- 
talanes y á la Yilla de S. Mateo; para donde 
astlHbliB^oflyocadftmxon^el mismo objeto los 
^léncTatio^. La corte vestía luto por la muer¿ 
te dal rey dó IHMftügaf; t>érÓ ala tarde áalito-^ 
ron SS. AA; muy iricamenié vestidos; pnbu- 
«andb^qtié se habían concertado dos matri- 
monios: el del riustrísimb Sr. Principe ddií 
draá'Miftfffaritá, fiija deremperador de roma;* 
Bosyeldíl atehiautítté. lirfo del extjresadb 
amperadbrconla senors Inmuta doña'Juanai^ 
Mije diB üaefiít^s séfiores Reyee. 

^ mntteél^, e^cíé^^rfl.— Bn treta dfa jpartíó él 

ftr.llay dé Tbrtbsü y seiicénfeiaf^on las Cortea. 

—-Hablan sido éstas importantísimas. Béerta 



l0W el discarto da apestara qae ea ellaf te4 
FarMüdo al Católico para formatsa uaa idaa 
da la eran traiisformaai6ii qmii aa obra da i^ 
Ma aaoa había exparimantadoia ppl^ioa aa^ 
tividad da los reinos españoles^ cada ¿fa ia&» 
pajaate j más propensos á hacer seátir al 

{»esa de *a inflo^encla alleade las frenteras da 
o Paniaeula/Qat jóse D: Feraaado en su dia*» 
eurso de la osaia fó del franc4s> el cual ao ka* 
bíadado en rehenes las ciadades c áe debta 
antregar según los pactos de ia fedaradto* 
aunque D. Fernando por su parte Jo habfa 
hecho y además, despreciando sus requerí* 
miénfos y advertencias había qcupM<> 4 Jt!^^^ 
4e {"tapóles, y muchas tierras y lorialexas da 
la Iglesia Romana. Habiendo esta impeírai^ 
au auxilio y siendo tan justa ia causa de 2s* 
l^afia y tan repetidos los ultrajes que diariar 
mente recibía del fementido monarca fraocisi 
casi podía considerarse ineludible la guerra. 
Por esto había convocado las Cortea^ dé Im 
cuales no podía menos de esparar elconscgo y 
la ayuda que en casos semejantes no habían 
negado jamás á él ni á sus antecesores y quf 
parias el presente caso acababan da^otorgifrla 
Ip8 aragoneses. 

. ^Lunes, 11 de /tt/to,— Según cartas de laaor^ 
te. en este día partió el Sr. Rey de 1# vlUa de 
Aímazan, para venir á Cataluña con su ejér** 
cito y entrar en seguida eo Francia^ oor habar 
sabido que el rey de ósta se dirigía á Italia 
l»ara combatir á los aliados de S. M. An el 
mi3mo día partieron la Seiora Reiaáv^lSe^ 
ñor Principa y la S añora 4rchidu4uesar que 
iba á embarcarse en la escuadra qué debia 
conducirla á Flañdas, donde la espérala su 
aspóse. 

Sábado, 30»— Balr6M«i'.4ley en Barcelona» 
-viniendo de Castitta ai frente de aa.«rinda 
ejército con él cuál iba á invadir, el reino 4a 
Francia. 



Miircúié9t 3 de agosio.-^Eu este día se pasó 
rrrista en )« plaza del Bdrn á los 200 hombres 
de armas y á los 200 jinetes que las Cortes 
Catalanas ofrecieron al Sr. Rey pira hacer la 
ffuerra al de'Francia por término de tres años. 
Son ganóte escogida y mny bien armada. 

Irun^^, 8 »— Partió el Sr. Rey de esta ciudad 
para Gerona. 

Lune$f 26 de setiembre. — Celebráronse en 
este día solemnes exequias en la catedral da 
Barcelona por la reina de Castilla, madre de 
ia Serenísima Reina D.^ Isabel, esposa del Se- 
renísimo Rey D. Fernando nuestro Señor. 
Sentáronse los concelleres á la parte del Evan- 
gelio y los diputados á la de la Epístola, en el 
presbiterio. Estos salieron de la Diputación 
-con los ministros, los oidores de cuentas y los 
porteros, tubleptos con chías, por haberles 
dieho algunos ministros de la casa que tal era 
. la costumbre, yendo á la Seo en cuanto estu» 
dieron ^en ella los concelleres. Estos fueron 
los primeros en desftUr, terminando el acto» 
lo cual tné muy criticado por algunos, á cuyo 
entender debían salir antes los diputados. Yo 
no soy de su opinión,' pues yendo el gobern»» 
dor con los concelleres, no debían éstos ceder 
4k nadie el paso. 

' Miéreotee, 28.— En este día entró el Sr. Rey 
^n Bu^celona, viniendo de Gerona, en donde 
'había estado algunos días. 

F(>rne«, 28 de octubre.r-Recibiósé en esta 
día la hoticia de que la escuadra del Rey nues- 
tro Señor que llevaba á Flahdes á la hija da 
S. M., esposa del archiduque de Borgoña, ha- 
ttia apresado 50 navas de la ajrmadaqúe el rey 
de Francia estaba aparejando en Breiaüa. 

5a6a<¿o,29#.—Ea este día los franceses w 
apoderaron de la villa de Salseé en el Rose* 
Ué9 firmando después traguasi con D. Snlrí* 
4ine, capitán general del Sr. Roy. ' 

5a6aii09 5 &neo¿eiii6r«.— Tdrose noticia «» 



Barcelona de que á 7 da octubre había üaUeei- 
do el Serentoimo Sr. Rejr D. Fernando da N4^ 
polee, eucediéndole sin eontradicción al dia^ 
aigniente su tío D. Federico. 

Miércoles, 16 x^.— Por una naTa proCedenta^ 
da Genova nos Tino la nueva *de que el empa* 
radpr de los román oa habla entrado en la ciu- 
dad' de Pisa, en donde le recibieron como 4* 
señor con grande aparato. 

Jueves 1 23 de fébrero.r^Pov cartas de lá cor-^. 
te del Sr. Rey, que se encontraba en Burgos^, 
súpose que el día 7 de est^ mes había llegado 
al puerto de Laredo la señora princesa aoña! 
Margarita^ hija del emperador de Alemania^ 
con motivo de su efectuado enlace con el liua- 
trísimo Sr. Príncipe nuestro D. Juan. Habíala- 
traído la misma escuadra que el Hey y la Reí* 
na nuestros señores enviaron á Alemania pa» 
rá llevar alU á D/ Juana, hija de SS. AA., ca^ 
sada con el archiduque, hijo de dicho empe- 
rador. 

Sábado, iíde marxo.—En esta fecha se des- 
posaron en el valle de Tajranco, en Vizcayap 
camino de Burgos á Santander, el llustrísimo 
Sr. D. Juan, principe de Castilla y de Aragón 
jr la Uustrísima Sra. p.' Margarita, hija del 
emperador de Alemania. Dióles la bendición 
el Reverendísimo Sr. arzobispo de Sevilla, pa*- 
tríarca de Alejandría. 

«— Séffún se lee más adelante, la princesa an.- 
tró en Burgos el sábado 18 del mismo sdas, 
cantándose coi) « ste motivo un isolemne T^- 
Peum en la catedral de Barcelona 'y haeiéñ^ 
dose una gran procesión en la xiudad el lu- 
nes, 3del mes siguiente.* 

Miércoles,^ de a¿ri7.— En la mañana de asr 
te desembarcó el egregio conde de Trivenio», 
capitán general de los mares por el Sr*Rey.,. 
Tei^ía con 13 naves de Nápolea, ep ^eA^ei e»- 



tuvo con «na poderosa armada hasta gu» 

Biuel reino Íu6 r^pcobrado por su legítimo eo^ 
rano á quien I9 Jiábían usurpado , loe ,/r^n^ 
«eses. 

Juev08, í2deociubre^'^lAeg6 en este día UDr 

Í torreo trayendo Ja triste y dolorosa nueva da 
a muerte del Ilnstrísímo Sr. D. Jaanj prínci- 
M de Castilla y de Aragón, el cual habia fls- 
Ilecido el día o del presente mes en )a oiuda^ 
M Salamanca, atacado por la peste. \Dlp9 to* 
a^poderosQ le baya acogido en su santa glor, 
ria y se digne consolar a los Serenísimos Rey 
j Reina nuestros señores y dar remedio a 
Jiuestra tierra, sñígida por una pérdida tai^ 
grandel Lqs$S« Diputados, oidores de cuentas, 
abogados vtodQ el personal déla Generalidad 
yieten de luto cóñ tan triste motivo. 
. —Don Juan se había señalado desde sua 

{rimeros años por la precocidad de su talen* 
h sabiamente oultiyado por ^n madr^ la 
«ual la había hecho eductfr en el palacio real 




i ciencias ^ 

ja la dirección de sabios profesores y que^e- 
jpieaaa á las beUas artes los ratos 4e ocio.quf 
Jé dejaban sus estudios. Así dio á coaoc^t fi\ 
srteeipe sue raras disposicipntis para el ,^ul- 
Stvo del arte musical y la claridad de juicio y 
ta rectitud de sentimientos que á los escrit^-*^ 
rea centempoTáneos, asi españo^s como ex- 
tranjeros» uispiraban tan balagüeñas eep^* 
ranzas para el próximo reinado» No qhisq 
Dios qua llegaran á realizarse. Muy otra ha^ 
>ría ddo probablemente la suerte de B8paiíi|, 
ai huDiése ocupado el principe do;i Jui^i ^ 
treno da sua padres. 

MarUst i7 ^aa¿rr¿.— I^ecibióse en Bari^ 
Janana ncti^ 4e qué el dia.8 d^l mismp m4a 



habla muerto el rey Garlee de Franela e» 
BoT«a (9ie) á la postre de. una bre?e enferma- 
4ká: llarió joTen j sin descendencia. Diceee 
^ne el dnqae de Orleans le ha sucedido en el 
treno. ¡Dios haya acogido sn alma en el ^- 
raisp y mantenga nuestro rey J señor y le dé 
prosperidadjr graciat 

-»K!arios YlII, hi/o é inmediato snoMor da 
Luis XI, murió en Amboise, lugar de eu nsF» 
cimielito, á la edad de 27 años, de un átaqni 
dé a^plegla fulminante que le acoitoetié 
mientras estaba contemplando deiMle una ga« 
leria del castillo una partida tnuy empeñada ! 

é^ pelota que estaban jugando unos jóvenea i 

en el fbso. Fué un principe heroico cuya de»» i 

fraela consistió en tener por ¿mulo y com|^« 
tidor á un hombre como Fernando el Gatolie» 
en <iuien'corrla parejas la intrepidez del gue* 
rráro con la astucia del diplometlco. 

Martes. 21 de a^o«to. -^ Publicóse en lea 
acoitúmbrades lugares de Barcelona un pre- 
gón declarando la paz ajustada entre el pe-» 
tentíáimo H<^y nuestro señor y el dé Francia. 
iPlegue k Dios que sea firme y duraderal 

^Blnuero rejr de Francia eraLuleXIlp 
duque de Orleans, nieto de ún hermano dtf» 
(abrios T, el Sabf o. 

fuetee, 23>-*FAlIecló en esta fecha en la 
ciiídadjle Zaragoza la Ilustrfsima señora Reí* 
na de Portugal y princesa de Castilla y Ara«» 
fon. Mttrió de sobreparto á las 4 de la taMee 
Aábiendó parido un niño ai medio dia. iPloei» 
la haya recibido en su santagiórlat Loe seño- 
res diputados acordaron vestir de luto en la 
misina forma que á la muerte del Serenísima 
Sr. principe su hermano. 

Sábado, 22 de setiembre. --Por cartas de 
Aragón se sabe queien eeledia fué jurado por 
principe en las Cortes generales de AragóA 
que éiSr. Rey celebraba én Zaragoz*, él Iiue- 
trleimo Sr. D. Miguel, de edad de un me» 



nwés ««.dta, büo dd Serrafsimo rer d# Por- 
H^i^jfévUUMMiMaui prhuMMi, m¡k d« SS. 
Mil. los rayes auastros señoMs» H mfat máriá 
poéM^imPMidfS^ós db su alambvaiiiimiDi 

ssl|idíslM'sn4«ias'd#la ilastrisima Ssftom 
Rabia da FoAagal y prinectta de GaslUla ea 
la Seo «e BttfWMia. Los Diputados del Mn»- 
ral atf«itMlirM á eUas pomaliabérsetes se- 
üaUtto el skió 4fife4es eo>sei>p0ivdía. Sn ím ee*. 
rsflMArfa iM olMorto el yegMls pasó inttNK 
dU^aiMdíli después del lagartealeiile general 
y metoffterw stseiMati^^maelkosiio Iniritados 

alea eoüeelleres, los etMles tuvieron de oRo 
é^en^Jo 411a no qnsíeron leiranCarse da ras- 

* ^^fSaeaaiai^traelguego que dieroü estas 
ctt isií a a é s d» etiqueta entve nuastres mayoPes 
iiaita leíalo pasado. Naoesftavfaae nn abnl*» 
tMéi voláiaefn^para traeár su htstafia. 
' f1etm8$; ao de ao0i'asi6rr.^N6 se aligierün 
laiNMiAoéliapes de Baañoeloatt» oanso se baoia 
MdMtoa^iM en eatd dkt. La éaueadeellv 
Aié^Hia pRMsMn dM Se. Rey pvobibtendo láa 
eléBalonas oaa motito dto iiabmala suplicado' 
rspétida» Taoés ipie, para mnercoió 4 la.da^ 
seiiiieaada avbleión da ios baldos que sa 
diMuta|>an el aoblacaode la oíudad, erdeuaaa 
a«##sebett deAga»dos per la suerta loir que 
dablaa i^e^oeplo. Gtnvfiorinároiiae aon ello to* 
daalos cmdadáaos, asi los dal^pattido^ds mé- 
aéii Podra Tbrrém, oomor los déla parcialidad 
oaalrarla, que ao tonta iofe, porque ea^la 
iodiB»se reputaban caudillos. Na estando tar- 
nU aad osaan los preparatiyos para iiriíAiaou-^ 
la sÉ ta , dlspttio S. Arque se suspandlasaniaa 
lecciones. 

—Despréndese de^Mla nota que es achaque 
antiguo en nuestrk ciüdai el heroico empeio 
dawtariiearsa- pbr ai Men comunal ps^<>- 
atofféo fos intereses personales alai 



Mifda admintotmeite Asi imnteipi». Bto 
hko Feraando .^ Qiiátio# MMMd#rM Ha4!l» * 

u c^rrM M Sr. Ray» poBla<or tiiafwiimBio 
Mlatfvo á la-elMeién dedos ioonMllere», jim- 
é»y demás oftclM de la ciséMH loft-oMIM 
deMJMi 9cmbr«rse todcg á W^mmA^^w^wi^ 
tmceidn d# «M«}a8. Qrd«iiál»iw»a»«l »ri«i)t«. 
gi0 ««asi aIt«M> daios a#Bitaad<M'M^t»«rM^ 
aeepter #1 eai^Of m\ ciAo4r Mié fa^ta > <i a Ma ■ 
M otra cédttl* para dMíg^a» al m^ imam 
racmplaiarla. I>cif&laraba;aaéJ»iHM»qaa4a#0» 
iM casos dQdasoa.dakisfl sssoWeirtos niaer 
lajma. dez Torrsnl j OHsar G#pfiitea*.4kba- 
aell, que habían sido los comisionaoaa |Mik. 
kacer la lasac«]aeí<(^D. BesuitetoB eteiMaasi 
eoaeeUerea^eño jamdae^alsaaoacifcitliBefi 
loa eaales bo ajeapiafon siito^««Kee.par'aa f#4 
nnnciar á lea tamanidadas 4»i biaM^ miliáüvr 
pasa habitado reqaeiMo^ á lo» oflmieaiios 
paraiqua dealafaaeaaiastareaaaaia debiaiair 

Crpema^ adía para e^ ^mpo ^m dasriüNi ' 
san aaeofleies,- respendiaam aqaeltoa^M 
eMa lnterpretaeióii«Ao podía haoeala ri Sa^ 
sor Rey. Mal aao pafaie8«cabatterea «M IM^ 
hian hecho grandes jirabaior y gatflaa^yw% 
kitrodaetoseeoelünntaicipso.. c< > 

; ~FeraaPdoei ceiálieoisagnia la» ) i a e U e a 
de sus aniacesores» eactirpandoi abaeoa,fi#t 
ca;vieado diseaeioaaa f rehuida* par la m^ 

gidad de leañiaraay aaali»breadel'paie.4ik 
«sejo de ciento ^ra una iBet]Aaoij6il desM- 
eietkavelTfonapreeió u»^ impórlaaie^eaff- 
YieíoáJacindade^tlaBdo lyne ee dasMtwe^. 
lísase su icasactar en jwhafleio da » ttaa irteaa 
ambicicaa. t. .^ .. 

. Lwi€9, 23 i€ «€^ai¿iie.-^tReeiWteaaa4eat# 
41i^laaollcia4e qaa la eiadad deMiiafteía 



iMbia sublevado m fi&iror del rey de Pranete» 
^•nÉBresitllM el señor Ludóvíco. duaue 
4(»liMii if en Jbermatte el cardenal habiait 
^vlie hacia la flNintera de Alemania. 
^ -«-LiiisXI! había oonsegaf do en estacam^ 
Mna #1 apoye de tos venecianos, conqnífitaiDi- 
do el Milanesado en veinte dia^. Los genove"*- 
seÉtaíiibiéa^bfan aeeptado la dominaciótt 
AnufteeM. Bt marqnés de Mantua pasó al ser- 
>riclo^ de Lute XII. 8!n embargo, éste á la pos- 
4fe;ne logró vinot coadyuvar al engrandeci- 
asienla^ Bepana y de la Ssnta Sede. Fué un 
^anregrpor lo bravo y justiciero; pero un 
^bre aiploflofátíco; incapaz de medirse coa 
Alejandro VI y Fernando er Católico. 

Martes, 1/ de, <K<u6rtf.--€lecibióse la nue^ 
va de que la armada turca había tenido un 
Sftaa combate con la de los venecianos, per- 
diendo estoa 27 galeras y seis naves de gran 
fK^rte. 

—De esta guerra había tenido la culpa el 
dea^enado duque d^ Mttan, Ludovico el Mo- 
ro» áifinya instigación habían roto los turcos 
laa hosttltdadtes, devastando el Friul vene- 
ciano. ' 

* Vkrnee, 21 de /ébrero.-^Tnylíúon noticia 



j feiiha'de que en Milán se había hecho 

«ha^ntra-revolución, volviendo la dudad £ 
la obedíeaciatiel duque. 

- Sábado, 7 de iHarjro.— Hn este día ,mtr6 al 
i9r; Ref oon su ejército en laa Alpujarras da 
^CMiutia, por la p^rte del Padul, para reducir 
á la obediencia á lea moros, que se habían re- 
belada'. Al mismo ttempo entra con otro ejér- 
oHa«ii iaa Alpujarras el conde jda Lerin por 
la pirte'4lel mar. Bl Sr. Rey se apoderé de a» 

lugar llamado haciendo prisioneros y ma- 

latfda á máa de cuatro mil moros, al mismo 
alampo qud él ctfnde de Loria tomaba á Ando* 
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refg» eauaado á loa bmms boiAs dediaftflA 
bajas entra mnertaa y prisiijaiiaitNi^ imi^jM 
resaltas se sometieroii adia^raeiófi taéta tas 
Alpujarras. Los rebeldes AiéroooomlasiaáiMi 4 
pagar cíen mil casteilanos y á eoMtntft^-siia 
expensas una forteleza en el lugar qM al a^ 
Sor Re; designase. 

—Casi es ocioso reeordar aavi qut eldási- 
co historiador D. Diego Hurtado de liiandosa 
ba narrado esto/B suoe^oaan su Guettiíde k» 
moriacosde Granada. En el punto de vista 
puramente literígrio debemos recordar ^M 
asta sublevación inspira á Calderón 4a laSar- 
ea aquél drama tan admirable que sd tilttlac 
A mar después de ia muerti. 

Viern$9^ 18 dp junio.-^ Ba esta focha st 
trasladó el consistorio de la Generalidad á la 
▼illa de Montblanch, á causa de la peste qu# 
ae habf a declarado .en Barca{ona. 

Martes, 22 >.— Bu este día, estando pneaüi^ 
tes mosón Martin Juan Botella, diputMo»^nHK 
sen Francisco del Milá y ínoséif Luís Me«a«. 
oidores de cuentas, en sustitución del Ilaatvi*" 
simo y Reyerendisimo Sr. Obispo de Tortosa. 
y del noble D. Jdan de Moneada, diputadoa 
ausentes^ losaboga4os iisesoresjíle laGNüBra- 

gdad mIcQr Luis Salgúeda y miear Viotuta 
rritles hicieron obsanrar que l|k yiUa^ da 
Montblanch no era poblaqióñ da^ r«»lSJlgo y 

Rir lo tanto no ^^díp» ¿é^^bra^ m f üi^ >canais- 
rio la Díputaciión obn arreglo |i^ la ¿sMoft ea^ 
tablecidá en el Capi|tulo 4il Cpi^^e qué IrMl 
de la mulación Ab lugar de la.coñKuraoi^. Ba 
su consecuencia 9^cordaron irasiadars.aj;á 1% 
ciudad de Lérida desde el 7 de juUo isúgniai|(i» 
según sf halla m&s jQxtensqmenla «xplícado 
en ellibro dé péiiberáciones.. ^ ^% % 

¡ — Bh ^ecto: no reconociendo l|t^ GanaraU^ 
dad otro superior que el Rey j la^ Cortea, nor 



.yiHlto.ooiijmntr^e y delibértr an Biogttiui 
.fundad ni iriUa sujeta á la juriadic^ióa a«fto- 
iriaL 

Miércoles^ 7 dejuUct.'^Ea este día aiapecó 
4 reanirse el consistorio de la Diputación en 
la<ciudad de Lérida, oyendo misa en la cajaíi- 
11a del hospitár. La celebró el P. Provinicial de 
la Trinidad. 

«-El viernes, 29 de octubre acordó la Ge- 
neralidad reunirse en Vilafranca'del Panados 
•1 día 27 del mes siguiente y regresar el 7 de 
diciembre á Barcelona. El día 2 de esta map, 
congregado el consistorio ^n la Biblioteeadél 
eonyento de S. Francisco de Vijafranca, acor- 
dó priMrogai* dicho regreso hasta el 11 de aneí^ 
ro siffuiente,-reuniéndose dos días antea e& 
la Tilla de Tarrasa. 

—No encontramos en las notas áal Dietct- 
rio correspondientes á este a&o ninguna que 

Sor su interés histórico sea digna de tr^uperi* 
üfaa* 

Martes, 17 de enéro.^En este día, fiesta 4^1 
UenaTenturado S. Antonio, el Ilustrisimo se- 
ñor D. Maximino, príncipe jurado en Gaslilla 
yen Aragón, duque de Borgoña y conde: da 
Flandfs, casado con la Ilustrísima Senoradp- 
Iba Juana de CastiHa y de Aragón, yiniendo4a 
& corte de nuestros SBrenísimos Sfes, . lUy.^j 
Reina, en donda habia dejado A la. antedicha 
.lii»|trisima.Srá. princesa, que estaba embá- 
jrazada^ fué racibido con pompa, como sí ftiar 
ae^a propia perisona^dél monarca, saliendo 4 
ncibirle los diputados, Jos concellerfia* el 
¿bispoiy los caballeros. y al líústrísimc^ aeñor 
IngartjBfiiente general con el r«al, consejo, no 
)IeTandó maxaa para qvie no ,tu viese qua bfi- 
lniUarlas,'Consi4erándo que su jurisdicpión y 
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poder no cesaban por U presencia de diclp» 
tlnetrfeimo Sr. príncipe, flete se aposenta 
aquella noche en el monasterio de VaUdonxe- 
Ua. Hlciéronee coflí este motivo unas lumina- 
rias tan expléndidas que no recordaba nin* 
gúo anciano haberlas visto nunca mayores. 
Al día siguiente fué recibido en la ciudad baio 

Jallo de brocado, entrando por la puerta de 
/Antonio y tomando por la calle del Gartnefft 
hacia la placa de la GacuruUa y la plaza Nuc- 
irá y entró eii la Seo, en donde fué recibida 
:frocesionalmente. La catedral estaba muy 
adornada y las iluminaciones por la parte af» 

ta de la- iglesia 

^Lo restante de esta nota fué guüloiincm 
'por el encuadernador del Dietiúrió. Por lo de* 
más ne deja de ser curiosa la singularidad, 
que no acierto á explicarme, de que en éste 
se llame Maximiano al archiduque Felipe el 
¡Bermosé. 

Sdbado,2i ».— El Sr. Principe, á quien ha- 
bien gustado mucho las iluminaciones de la 
Atarazana, quiso verlas de nuevo y dispara* 
ronse con tal ocasión voladores y fuegos grie- 

fos con gran estrépito y que le agradaron so- 
rsmanera. 
Domingo^ 22 >.— Bn este día vino dicho se- 
»ñor-érla plaza del Born, en donde vio álos 
cabalieros y á las damas de Barcelona, muy 
anntuosamente ataviados y presenció las jus» 
»las, en las cuales fueron mantenedores mosen 
;Mi¿uel Sarriera, baile general de Cataluña y 
el doncel mosén Galeer&n Oliirer. ^ 

LuM9, 23 ».— fin esta fecha partió el Iiu^ 
^fsimo Sr. prfncipf en dirección á Franca 
paira regresar á su tierra, lo que fué causa do 
grmMé admiración, por estar nuestros reyes 
on guerra con el de Francia. ¡Dios le ]acompá< 
fie y le permita volver sano y salvo jpará ro» 
tuHiiM ton su esposa que quedó en CTastilta ái 
ladodolos Reyes nuestros se&oresl PorloquW 
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aquí heixu)8 visto parece tin principe por todo 
extremo humano, gentil y dadivoso. 

Sábado, ifi.de aíriYl—l^ntró en Barcelona 
^,^, el Rey para celebrar Cortes generales á 
I98 patalánes. 

' ^-^Abi^ióronse eñ efecto, en 20 de aquel mes, 
en el refectorio del convento de frailes Meno- 
res. Bn sru discurso da apertura trató el Rey 
de las cnestiones pendientes con el de Fran- 
cia, á'causa dé haber invadido éste el territo- 
rio, de Ñapóles, recordando que tanto él como 
sú esposa la reina de Castilla hablan consen- 
tido en menoscabo de sus derechos eti que el 
rey Federico fsijustase un convenio con el 
fraticés y se dividiese ác^uel reino para evitar 
futuros'fitigios; pero que habiendo intentado 
los ^anj[^ese8 apoderarse de la parte que no 
les corresponderá, era de temer que se hiciese 
necesario apelará la fuerlá para el manteni» 
piientd del derecho. Por esto rogaba á los ca- 
talanes le ofreciesen un donativo con el cual 
pUdie^se prqveer á la defensa de los condados 
deRosellóli y Cerdaña,'que sin duda hablan 
de ser los más amenazados. Manifestó* asi- 
mismo que los cuatro brazos de las .Cortes do 
Aragón h^biai) jurado á la Ilustrisinía D.* Jua- 
na, princesa*' de Asturias y de Gerona, archi- 
duquesa de Austria, como primogénita, á fal- 
ta ae hijos varones de los Reyps, y á p.' Feli- 
§e, príncipe de Asturias y de Gerona, archi- 
uqáe do Austria y duque de Borgoña, como 
esposó dé dictfa Infanta heredera, esperando 
qjif , segjln.la antigua costumbre^ harían otro 
t;^Oto las Cortes ca|,,talanas. 

Siddadó 8 de sepitembre,— En esta fecha se 
recibió la nptlcia por la vía de Genova de que 
el Santo Padre Alejandro,' que era de la casa 
oe Bórja dol reino de Valencia habla muerto 
'en Rotna el dfa 18 del mes próximo pasado. 

—Fué el nuevo Papá Pío III, el cual ^6\o 
reinó 27 días. Sucedióle Julio II, délla Rove* 

14 
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n, sobrino do Sixto IV. Bs (ámooo oa la hii^ 
loria del arta por al gran cariSo y la decidida 
protección aue otorgó á Bfigoel Ángel, jr an la 
historia política por el tesón con qae obtlgó 4. 
Cesar Borgia, sobrino del pontifica difüntou 4 
restituir los territorios usurpados & la Igresla. 

Jueves 28.— El señor Rey partió en este día. 
de la ciudad de Barcelona hacia PerpiBáa 
para proveer á la defensa de sus Tasaflos j 
acometer á sus enemigos, que hablan inradi- 
do el territorio. 

Sábado 14 de oe^6re.— Desembarcó en esta^ 
dia en Barcelona el conde de Pallara al cual" 
hablan enviado aquí desde N&poles, en dondo 
la hablan hecho prisionero sirviendo al ray 
de Francia, enemigo del Sr. Rey, coino rebel- 
de y traidor k 8. A. Ordenóse que fuese ence- 
rrado en el castillo de Játiva. No le hablan 
dejado sino el jubón, y un antiguo criado da^ 
au casa, movido de lástima al contemplar su 
infortunio, echóle á la espalda un capuz para 
qué no le molestase tanto el trio. Presentá- 
ronle al veguer de Barcelona, quien le recibió' 
en la orilla del mar haciéndole conducir á pie 
á la cárcel. 

-—Hacemos gracia á nuestros lectores da 
la reflexiones que sugiere el trágico sino dé 
la nobilísima estirpe de los Pallars, que tan. 
relevahtes servicios habla prestado á Ja coro- 
na y á la Patria. No parece sino que el ira- 
cundo anatema de Juan I) perseguía inexora- 
ble á esta malhadada familia desde la región 
de las sombras. 

Viernes 20 octubre.-^En la maSana de aata- 
dia el ejército del rey de Franoia« quA habla 
puesto cerco al castillo de Salsas, lo levantó 
noticioso de la llegada del señor Rey á Bar- 
piñán, no atreviéndose A librar batalla y 4a- 
jando abandonado el parqua,4ilgunastiaiidas» 
vituallas y otras 4)osas. 

íunes, 6 de nor/em&re.— Según cartas reci*-^ 
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Mdas del ejército del Sr. Rey, que ha sentado 
8M reales entre Leocatn y Fitor, acaba d^ 
arrasar la fortaleza de Leocata despuós de to- 
marla, incendiando el iMar y las irillas de la 
Paloia, Fltor, Gisa y otras, camino de Nar- 
bona. 

Viernes. 24 de noviembre.'^lAegó en este 
ata S. M. el Bey, procedente de Perpiñan. Bn 
la miiBma fecha continuó las Cortes de' Cata- 
luSa. 

Martes, 28 de noviembre.-^VñHló S. M. el 
Rey para Castilla después de licenciad las Cor- 
tes catalanas. 

— Bn esta última sesión de la legislatura 
juró solemnemente Fernando el Católico, en 
nombre de su hija la princesa primogénita 
doña Juana los fueros y libertades del Princi- 
pado en la forma acostumbrada, leyendo lúe- 
fo el protonotario el juramento condicional 
e las Corteifiícon la tradicional reserva dl»^a# 
no pudiese ejercer jurisdicción en Catamlbi 
mientras no hubiese ratificado personalmente 
al juramento en Barcelona y adémis la im 
que se considerase anulado el compromiso si 
ai rey tenia más adelante un hijo varón j>re- 
creado de legítimo matrimonio. Dictáronse en 
esta legislatura 46 constituciones j un nota- 
bilísimo capítulo de Cortes, que aecía: «Ha- 
biendo llegado estos días á noticia de las Cór^ 
tes que se trataba de expulsar á los moros po- 
blados en el presente Principado, que son po- 
cos y lo cual redundaría en gran perjuicio de 
los barones y de los pueblos, siendo asldúíe 
aquéllos ningún daño pueden causar al Rei- 
no ni á este Principado: Suplican dicháslC!or«- 
tes humildemente á T. A. que con el prekéttte 
acto dO; porté' se digne ordenar, estatuir y jÜb- 
meter en su buena fe y real palabra, qüe'no 
expulsará, ni hará expulsar, ni consentirá 
«ueeean expulsados los 'moros dedi^haprin- 
^petáó:PíéeemlSr. jftéif.»Bsta impóI^takltisi- 
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ma ordenación, tan conforme con la toleran- 
cia tradicional de las leyes y las costumbres 
de la Corona de Aragón, mé revocada n^^ 
adelante por Felipe III de Castilla, como pue- 
de yerse en la ley 4.'', tít. II, lib. 12 de la KoVl- 
alma Recopitación. 

Ano lft04 
Miércoles, n de e/iero.— Recibióse por mar 
la noticia de que Gonzalo Fernandez, capitán 

Seneral.delSr. Rey en Italia habla desbaipatá- 
ó & los franceses en su campamento en 29 
del mes da diciembre y la de que él día 3 de. 
enero se le habla rendido la ciudad de Qáeta, 
con pacto de que por ambas partes "se solt^t- 
rían los prisioneros, ei^ceptuados los del rei- 
no de Ñapóles, los cuales úo iban comprendí- 
dos en la capitulación por ser considerados 
como rebeldes. 

Viernes^ i.^de marzo,— k las 12 de la noche 
falleció el venerable micer Gualbes, diputado 
^lesi&stico. Anima ejus requiescat in pace. 
. Luñesi 4 de marero.— Celebráronse en este 
día. solemnes exequias en sufí'agio del alma 
de mosen Ferrer de Gualbes en 1.a Sso de Bar- 
celona. Invitóse á ellas á los diputados v con- 
celleres y como aqúeUojSf presidiesen el auelb, 
protestaron éstos, alegando que tenían dere- 
cho á ocupar el primer banco; en vista de lo 
cual, micer Guaibes, que & unos y otros había 
invitado, envió un mensaje á los concelleres 
dicióndoies que para evitarse desazones lo 
mejor que podrían hacer era no asistir á los 
funerales. 

— Parece imposible que mientras el Gran 
Gamitan ponía tan alto el pabellón español en 
su famosa campaña de Italia ^ Colón desca- 
l;>ría un mundo, los padjres graves de Barcelo- 
na perdiesen el tiempo en tan Avivólos alter- 
cados. 

Martes, 2Qrdencivlembre, — En este día falle- 
cióla Serenísima Señora D/ Isabel, reina de 
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Castilla y Aragón. Su muerte fué vivameHte 
aentida en esta ciudad y en todo el PpvKipádo 
y más aunen los reinos que con sin^larlsi- 
ma prudencia gobernaba, pues la Señora Rei- 
na era soberana de justiciero ^^píritu y flfsi en 
1q espirUual como en lo temporal muy sabia 
reformadora. 

— LssrepjBtidas muestV^s de magnanimi- 
dad que dio esta* inmortal princesi^ antes j 
desj)ués devenir llsi corona de GastilU, lafor^ 
ialeza de ánimq que demostró en las adversi- 
dades, Ja eléyación de sus designios, el talen* 
to y perseverancia que desplego en la organi- 
zación de losT ejércitos, dotándolos de una %d* 
ministración hasta entonces descoaocida 6 
inyontando l^s ambulancias^ la enter^eza'^con 

2ue supo 'domeñar la altanería de los grandes 
6 España que traian el reino revuelto y des- 
quiciado, el vivo Interés con que se aplicó á 
redtaurar la administración de |ust(cia y el 
cultivo de las cibncifts y las letras poniendo 
las universidades españoláis á la altura dé las 
más renombradas de Europa, la afable bon- 
dad de su alma qué le conciliaba el amor de 
cuantos lá trataban y lá repugnancia qu6 
siempre mostró baQjala'S leyes de jntolei^ii^ 
cia y pe.rsecución, que no sancionó jamás sir- 
no después de sostener upa lucha proloilgádá 
y ¿olorosa con ios desapiadados fanáticos qua 
fa ifodeaban, han hecho que la Historia ins- 
criba el nombre, de D.* Isabel I . entre ío^- de 
las reinas máfi virtuosas ó ilustradas que han 
éStístido, . 

. Viernes 20 Se diQiembre.-^Etí esta ' fechii se 
calebrigron los funerales de la Serenísima Sa- 
lera Reina D.' Isabel; de gloriosa memoiAá, 
eü la Seo dé Barcelona. Predicó el Reverendo 
Mae^ro Guillermo Serra, obispó de Boaa, de 
la orden de S. Francisco. . 
Año t¡MS 
Sábado, 4 de oc/u&re.— Recibióse en esta 
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4ía por la ^* d« Valencia la nueTa da 4ua Im 
armada, del Sr. Rey habia tomado el castillo y 
la /filia de liaxalquivir, en 16 del mes de sa- 

Domingo^ 19»— Bu este dia, en la Tilla 
mncesa de Bles'Bto¿t*en presencia de loé 



CrietlanisimosRey y Reina de Francia. (»li«»- 

Ktable conde de CiAientes, procurador del 
gr austro Sañor. se desposo en nombre da 
Sf ft ^9 la Serenísima Senoi;% doüa Germana 
4a Naroona y de Polx, nuestra reliu. 
I --Esta jQTsn princesa, célebre por su porp- 
griná hermosura, era h^a de JuandeFoIx, 
jiseonae dé Narbona y de una hermana da 
l^iis XII. El poco tiempo transcurrido d«9da 
. Ut muerte de Isabel y el imperio que Femáar 
do h^bla sieoipre ejercidp sobre eus pasionéa 
iiuslando todos sus actos á las coñyenienclaá 
liotiticas nof obligan 4 oreer que al efectuar 
éite enlace en los momentoá m&s críticos y 
asuarosoa de du etistencia not tuyd otra mira 
que, privar del poderoso apoyó df LiiisXIIJi 
m ambicioso y desnaturalizado j^erno Felipe 
^ permoso. Por otra parte no es Inverosímil 
la.jqoiy atura de que al dar esté paso^ para al 
ensile dnrió de intermediario el sabio monis 
ciclan Juan 4e Ena uera^ pensaba el ofendido 
monarca en la posiDllidad da tener un,, hijo jb 
quien togafrlos estinlos as la Corona aragone- 



sa. JA rabeidla y lá ingratitdd de los metfna- 
tes gistellanoA, tan fácilmente adheridos á la 
cause de Felipe, justifican está hipótesle que 
nos muestra a Fernando muy ppoq satisfecho 
4A resultado obtenido por la unión dé ambos 
üeiiios. ]^or lo que respecta al tratádpgá ,qi|^ 
hace referencia la siguiente nota del Dietario» 
ai tenemos en cuenta la mala fequeJmperaba 
en la diplomacia de la ópóca, el carácter y an- 
tecedentes del rey y lo ir.uinosa que para el re- 
sultaba la alianza, débemoe contenir en qua 
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I f¡ '•ra muy problemáüca la lealtad de sas iintaii- 

m, ««iottas. 

¿ JfMreotos, 5 de nov^mó/v.^Pablieóse en 

asta día ua pregón, declarando la paz y con- 
jjj^ ^dM'aeión igustados entre el Rey nueetro Se- 

\f. .fiar y sa» saceeeree por una parte y el Rey y 

y. el Delfln de Francia y sus sucesores por otra, 

¿ lo cual fué causa de general alegría. Al mis-^ 

K mo tiempo escribió S. M. k los diputados, par- 

. "ticipandoles su matrimonio con D/ Germana 

-de Foix y de Narbona. 

Alto tsmm 

. Domin§^, 17 de movo.— Bn este dia volTie- 
Ten de la Corte de S. M. los nobles y magnift- 
eos Sres. D. Joíire Gruillés y mesen Felipe de 
berrera, diputados, los cuales habían asistido 
álae bodas del Sr. Rey con la Serenísima 
^1%. Reina D/ Germana. A su llegada mnni- 
jfértaróid que hablan sido recibidos con mu- 
cho agrado por SS. AA.» entrante por su or-' 
4s)i ei Yalladolid precedidos de los porteros 
^con las mazas altas y saliendo á recibirles el 
almirante y ef condestable de Castilla. 

Sdoado, 8 de agosio.-^En este dia llegó S. If . 
el Rey, acompañado de su esposa la Sefteva 
HeiaaD.* Germana, Tinlendo de Castilla y 
Jüragón. Alejáronse en el monasterio de Valí- 
dbnzella. Hiciéronse con este motivo grandes 
Ittmiaartaa eH Barcelona y en los pueblos y 
CMems circtinyecinos. 

Miétcólee, 12.»— entraron triunfalmente en 
Barcf lona los Sres. Reyes. Iban, según coa* 
tdmbre, bajd mllo, detenióndose la comUiva 
en la plaza de Pra Meñors. en donde, según 
costumbre también, se liaDía erigido un ta- 
hládo. Luego dirigiéndose 4 la Seo y de allí,, 
por la plaza dé S. Jli^ime y el Regomirá la mo- 
rada del Reyerendo obispo de Urgel» *en doa^ 
4e se aposentaban. 

Fiemes, 4 de «ep^tem^re.— Bn esta fecha 
ipartieron SS. MM. de Barcelona por mar ema 
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una escolta 4e diez^galeras y cuatro leños d», 
remos para el reino de NápoIés y* muchaa- 
otras m^yes ifi gran porte y varias embarca- 
ciones menores navega^ido de ^oqséi^va ^y ea 
las cuaLois iban machos nobles as todas cate- 
gorías. I Plegué á Dios que tengan felir 
viaja. . . 

Jueces, 23 de febrero.— En esta facha acor- 
ado el consistorio continuar si;s sesiones hasta 
el 1.*" de marzo v suspenderlas después hasta 
el I."" de mayo, a gaus^ 4:^ Ja peste'' qké se ha- 
bía declaraao en jBarcelona, prosigaipnda^us 
tareas eU'Alella y si esta población estuviisra 
entonces iníestadaj en Mataró^. Si allf no . ha- 
bía taiQpoco seguridad, debía tr^laaarse^ el 
consistorio á Sabadell. ' ' 

—An efecto, en I."" dé julio bailabas^ la Ge^ 
neralidad^n esta. villa; mas considerando que 
*por no ser lugar real no podialegalmente re- 
sidir en ella, acordó trasladarse ál moii^ste- 
rio de San Gerónimo del vallé ^e Ebrón^fén 
donde proroj¡ó sus tareas pai'a' él 4ía 13 'de' di- 
cho xoes^ señalando c'omo puijito de reunión la 
ciiftdad de Manresa. 

Ano 1A08 / , ' 

—Poquísimas son las apuntaciones que 09- 
centramos en ^1 Dietario de este ^go. y de 'es- 
tas no hay ninguna que por su loteros "histó- 
rico valga la pena de ser tíadi^ciila. H^mos 
llegado a upa fecha en la cual los óomplica— 
dos .incidentes de la política exterior absor- 
biae toda la jLtención del Gobierno y de Jla opi- 
nión en .todas las regalones dé España» .. ^ 
Ano ittOe ' » . ' * 

Marie&, S de ma^o.— :Kn esta fecha llegó á 
Barcelona un oorrep de la Corté anunciando 
que el jueves próximo paSadó la'^Sér'énisima 
Sra. Reina había parido un hijo en ta villa de 
Olite, el cual sólo vivió dos horas. ¡La clemen- 
cia divina otorgue á los {Sres. Reyes el coa« 
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suela qne han moBQster ^ á nosotros la paz y 
reposo ^ue de todas veras le pedimbsl 
. ~ Dominga, 20 j».— En .la mañana de esté día 
supinios por un correo del rey de Francia,, 
qué á la sazón se hallaba en el ducado de: Mi- 
lán con 9ú ejército, que éste había desbarata- 
do una gran parte del de los venecianos, cau- 
sándoles muchas bajas v haciendo prisionera 
& su caudillo Bartolomé de Albiano. 

. Miércoles, 29 ».— Poip otro correo dirigido 
al Key nuestro s^ñor súpose que el rey 4^ 
Fraílela 96'habia apoderado de Pérgámo, 
Crenia^ Carhxona y Blesa, así coc^ó de los de- 
más territoriol» del ducado de Milát| que los 
venecianos habían ocupadlo, con la particu- 
laridad de que todas estas pla^sas sé hablan 
entregado ae muy buena ganí^. 

Viernes 1.* de Junio. --^n este día llegó de 
las partes de Ponieo'tó un barco portador as 
la noticia de 'que el Rey nuestro señor haj^ía 
tojnado la ciudad de Orán en AMca. Parece 
ser que loamoros de, La ciudad habfan subido 
4 U cÚD^bre de un monté que hay'éntré agüe- 
lla población y Maz^lquivir para ver la ar- > 
madá española que sé dirigía nacía su plaja 
:t lo;s nuestros, aprovechándose de ello des- 
embarcaron inopinadamente llegando a Ja 
cabrera á tas puertas de la ciudad, que. esta- 
ban muy mal guardadas y pasando á cudhi- 
llo á sus escasos defensores, en tanto que el 
Iresto del ejército dispersaba al de ios in^eles 
€ñ la montana haciendo en isUos gran ma- 
tanza/ ^/ .\ - ' ^ ^ , 

Domingo, 3 áe /edrc^o.— Celebiróseeñ QSte 
día una proc^esión Como la del día déCprpué 
é hicidronse grknde^ luminarias por haberiíe 
recibido la famosa no(icia dé que el ejército 
del Rey nuestro señor, acaudillado por D. Pe- 
dro Navarro, se había apoderado de la ciudad 
de Bujía el día de la fiesta de los Reyes. Bn 



«sta fdnciÓQ de «uerra hizoee paténtela otila* 

Srosa ayuda de D os, pf imeramente sagirieii« 
o k dicho eaudiilo la idea le atacar con etia- 
tro mil inf 4iites de marina ana eiuiad de nte* 
Té mil faegos, y luego en el ardimiento qua 
inspiró á los nuestros y en el terror gue in« 
fundió k los moros* ¡Loado sea el Dios de IM 
batallas y digaese fayoreeernos para llevar 4 
baen tórmino una empresa tan importante pa- 
ra la propagación de de lá íaütaFiCató- 
lióal 

— Bste D Pedro Navarro era el famoso {ii- 
génie^o que tan relevantes servidos preM6 
an Italia a las órdenes del Oran Capitán, ha^ 
^endo volar con su ciencia de minero los 
muros de las más formidables fortalezas M 
una época en la cual estaba nkuy atri^adé to- 
<davfa el arte de la guerra. 

Sábado, 17 de agosto.-^tn esta fecha reci- 
biéronse de Monzón unüs cartas de S. M. el 
Hay nuestro Señor con daté de 14 del cCrriHn* 
té» contando <iae en 25 de jtiUó, fiesta del glo- 
rioso abostol. Santiago, el ejércitodéS^Ao^i^tii- 
a do por el Capitán general conde D.Pedro 
ivérro désétDbsrcó en Berbería ante la dn- 
4ad dé Trfpoli, la cual estaba muy biM gnar^ 
¿ecidá M infantería, caballería, artillería f 
^i^mas i Pertrechos dé guerra, vlettdo el ejir-» 
eitp que los moros y loé türcoe se hablan di* 
iridtdo quedando parte dé ellos étt la ciudad y 
i^a^iancio los demás al campo, dividiéronselos 
liueatroB también embistiendo una parte del 
ejército lá ciudad, jque escalaron, cuyo'é inlt- 
TOS ermn muy éoiidds y guarnecidos de to- 
rres, sin disparar ni un caÜóbazo. PluMá 
Dior tiuestro Señor infundir tal aliento á loa 
cristianos, que se apoderaron dé aquella pO- 
derosA y opulenta ciudad caneando k sna dé* 
f^nsoTAs una pérdida de más de die^ mil hom- 
bres. No hablan las carteé de las bajas sufri- 
das por les nuestros, ciiiéndose a aécir ^tm 



fftrteieron en U refriwa alcuaos personajes 
4a eMnts, los cMlsf bisn pueda decirse qaé 
Parieron gloriosiiménte por U exaltación dé 
3a Santa Fe Católica alcanzando la corona dol 
martirio en el reino de los cielos. 
iUko l|fttt 

MarléB, 23 d€ diciembre.-^k las siete nie- 
tos cuarto de la mañana sintióse en esta ciu- 
dad un gran terremoto que duró como la mi* 
'lad 4f una Ase María. ¡Guárdenos Dios de to- 
do mal! 

\ , . .. , Aft0l«t* 

Íái¿nsoíe$^ÍO dejúnip.^PoT cartas de N&- 
Mles se ha sabido nuelQS sujzos habían en- 
cadó en Italia junlándóiáe con loa Venecianos 
Y iliodiiH^dóse de las ciudades de Bresci^. 
fiergámo y 9trai| y que Ips ílrancéseé huían 
desMuíQridos y te desorden. Los Bentiyogliói 



dispar 
eonci' 
ColoÉ 

estaba puesta on armas. 

^Por el tratado ds C«mb>ly, ^e Ltít XU 
y el emperador Maximiliano ajustaron en 1B(S 

Ít^l cual 80 ad hiriere R posteriormente Ju- 
lo 11, Fernando el Católico y otros príncipes, 
hablase acordado despojad a Vénecia desuÉ 
posesiones continentales. Venecia, derlrotádá 
en el campo da batalla por los franceses, to-* 
mó su desquite sn el Urreno diplomático des- 

ÍertandO contra sus vancedofeslós receló^ da 
utio H 7 como el reír de Francia , convocasa 
un concilio para juzgar la conducta del pat)»h 
é invadlesa sus estados, Fernando el Católico 
salió á la deíensa da la Iglesia. De este mow 
se formó una nueva liga que tomó el título m 
santa y en la cual Venecia reemplazó á Fráiih 
ola, considerada desde entonces como al 'cc^ 



mmi enemigo. Hubo ui^ momento en .el qual 
éste pareció á todos Invencible ^ fué cuanto 
el impetuoso Gastón 4® Foix, Uainalo poste-: 
riormente el Napoleón del Renaclifkiento, hi- 
zo su brillantísiina camp¿&a á la temprapiSL 
edad de 22 años;'^ero^ su . prematura muerte 
en la batalla de Ha vena amilanó á lo^ íirance- 
ses de suerte que en obra de pocas semáñasi^ 
estaban completamente desmoralizado^* £n 
la fechad que se refiere la nota^ del Dietario 
los franceses» perseguidos hasta el pie d^ Iqs 
Alpes, no sólo nabifn abaQdonado sus recien- 
tes conquistas, sino toaos íos. territorios que 
. hablan ocupado en la. Italia d^l Norte. 

Jueves, 2 de aetiemhre.—Ea este 4^* '^t^^Z 
rraron lae Cortes Qenérales -que la Senonjl 
Reina D/ Germaní^ cele|)raba comolugarte-* 
niente general en la villa.de Mondón.. \ \ ^ 

—Es nol^I^ilísimó ól discurso del Tronó. 

leido en estas Cortes y en el cual se explican 

todos los sucesios políticos' en los cualé^ toi^ó 

parte en ^quelía época la nación espc^oU* , 

Aftbt'5|l8 "— -i' "i-'v \ - 

Domingo, 20 ífe/c6rcr.d.— Bn'este, día wler 
ció el papa Julio*. .' ¿ "^ ' »m 

Lunes, 28 de marzóé —En' esfa fechallelo 
por mar uñ. correo^ dé IlMnja partiaipando la 
elección del nuevo pontífice, la.cual Sahíáje- 
lialdo eñ él JRévérendísifno cardehal.dd ífedi* 
cis^ quien tonpió luego el nombre da. Leóñ,%Qs 
cardenales cismAtices no' tomároa jbartéén 
esta elección, que se celebró «ülBia l^deéftté 
mes... :\ ■• ■*. ' / r ...;.;; 

—El pontificado dé Leóii X reéue^d^ él f et- 
nado de Augusto, por la decidiaa.prótecciÓB 
aue dispensó á las letras, las artes y las cien- 
cias a^uel fastuosa papa qiíe tuto pór secre- 
tario al famoso 'humanista Belnhó vpór piñr 
tor de Cámara á Rafael Sanscio. Su costuáibre 
de dejarse crecer la barba fué imitada por 
.Prancisco I y Carlos Y y luego por los carda- 



-( 221 )- 

nales y los cortesanos, de cuyas resultas aca- 
bó por generalizarse en todas las clases socia- 
les 'la nueva moda. Este papa, alternativa- 
mente 'amigó 'y enemigo de Francia, ajustó 
con ella en 1516 el concordato que rigió por 
espacio de treif siglos; celebró el concilio 4b 
Letrán; tuvo la gloria dé* dar impulso al rena- 
cimiento literario y artístico, flareciendó en 
su tiempo los más famosos ingenios de la Ita- 
lia mcderna; pel'o también tuvo el dolor de 
presenciar el nacimiento y Tos medros de la 
Reforma protestante, sin que le fuera dable 
atajar los progresos de tan formidable herejía. 
Leoñ X hotiro» con su generosa protección al 
célebre poeta español Juan de la Eadna, tra- 
ductor de Virgilio, cuyas églogas modificó ha- 
ciénüo en ellae alusión á los principales acon- 
tecimientos del reinado de Fernando é Isabel. 
Bacina debió d^ ser músico de gran valía, 
pues el papa le nombró primer director de su 
capilla. También brilló en la corte de este 
pontífice el poeta Bartolomé Torres de Na- 
narro, el primero que en España dividió el 
drama en varias jornadas y un prólogo. León 
favoreció con entusiasmo la publicación de la 
Biblia políglota del cardenal l^isneros. . 
ÁMém tSlá y 1515 
8n los Dietarios correspondientes á estos 
dos años no hay ninguna apuntación digna- 
de tránscHbiiPse. A medida qué va consolidán- 
dose 1^ unidad nacional van decayendo la vi- 
da^'y la impcrrtancia políticas de las varias re- 
giones que constituyeron la España moderna 
alprecio de i^u autonomía, sí respetada y ga- 
rantida pórios tratados y. por el juramento 
constitucipnal dé los reyésV cada4ía más que- 
brantada y absorbida por la hegemonía de 
Castilla, {.as extraorjlináTias fuerzas que Es- 
paña atesoraba en Istádó 'latente x ^^® ^^^ 
gallardamente se ^abía osténtado^én las cam- 
pañas de Granada, de Italia y <le Añ*íca ha- 



Harón yasto y glorioso campo en las grande» 
lachas políticas y militares que en aqueHo» 
tiempos conturbaron la sociedad europea y en 
las cuales representó el nuero reine un papel 
preponderante. Pero estoi; ^^unfos, esUuiK 
grandezas, el oro de América y la tendencia 
excesivamente expanéiTa de la política aspa* 
ñola conspiraban de consuno en IkTor de JCa 
realeza y en detrimento de las seculares u-- 
bertades de los antiguos estados españoles y 
del genuino carácter de sus antiguas institu- 
ciones y costumbres. Bi verdadero tradicio» 
nalismo político empezó á decaer y á desna- 
turalizarse en España en la época del Rekia-^ 
cimiento. 

—En 1.* de enero de 1515 faUeció Luis XII 
de Francia, el más implacable y menos afor- 
tunado adversario de Fernando el Católico», 
sucediéndole su yerno el conde de Angulema», 
con el nombre de Francisco I. 

Martes, £2 de enero.— En este día, ilesta d» 
S. Vicente, falleció el cristianísimo Sr. don 
Fernando, rey de Castilla y Aragón y conde 
de Barcelona, 4 la una de la madrugada en la^ 
aldea de Madrigalejo, cerca de Cruadalai^»^ 
Cm'u8 anima t^^quieseat in pae^. 

—Es realmente singular esta manera gla» 
.cial de apuntar un hecho de tanta monta*. 
Fernando estaba en camino para Sevilla. Se 
ha dicho que precipitó su muerte hna hidro- 
pesía causada por un brevaje que le había 
propinado Germana, su segunda é^ppsa, cén 
el objeto de hacerle capaz de tener sucesión.. 
Lo mismo se dijo de Martin el Humano* 
JUkm tatlí 

Viernes, 9 de oé^ifftre.-^Hízose en este día 
en Barcelona una solemne procesión, seiáe-' 
jante á la que se celebra el día de Córptts, con 
asistencii^ de toda la clerecía y las ordene» 
religiosas. Figuraba fn ella la bandera 4a 



Sapta Bttlalia y en vez de la custodia la imá* 
gen y la reliquia del velo de la Virgen Mfiría^ 
{recedióndolae un coro de ángeles quéta- 
niau diTersos inatrumeolos. Pjr la noche 
hubo iluminacióc general con hoguér 8, an- 
torehas y jEároIes de colores en muestra de 
regocijo por la noticia de haber llegado k Bs- 
pana el muy catóUco-y poderoso Señor D. C%r<- 
los, principe y aenor nuestro, el cual habla 
partido de Filudas con una granie escuadra, 
á^de setiembre úl^mo, des^bar^i^ndo en 
19 del mismo en el puerto de v illaviciosa da 
Asturias» en los reinos de Castilla. 
Afto tat8} 

Sábado, 2 de oc/{i6re.— Prorrogáronse en 
este dia en el monasterio de Frailes Menorea 
de esta ciudad las Cortes Generales convoca- 
das por el señor Rey, en cuyo n^mbee lo hiza 
el lugarteniente de gobernador en virtud da 
laTeal comisión que S. M. habia encargado al 
canciller arzobispo de Tarragona y al gober-^ 
nador del Principado. 

—Recomendamos á los amantes de núes» 
Ira historia esta legislatura, como una de laa 
más interesantes de las Cortes Catalanas. 
Alio tatii 

íunei, 14 de febrero.-^En ^8t.e día llegó^ 
S, M. el vey D. Carlos al monasterio de Van- 
donzella viniendo por vez primera á Barcelo- 
na, en donde se le hizo un brillante recibió- 
miente. 

Martes, 15 de /e&rero.— Recibióse á S. M.^ 
€on tanta gala y aparato qiie, en la impo»>ibi-> 
lidad de descri]t>irlo puntualmeiite más vale na 
intentarlo. I4ui lui^marias fueron tan esplén- 
didas que iiejieguro no se han hecho nunca 
-'Hales, sobretodo en la Diputación y en !a 



Jmpe$f 2Zde /lineo.— Fiesta de Corpus. Ce- 
Ut)iróse,larPrbcesión con la solemnidad acos- 
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tumbrada, llevando una vara del palio el Ss- 
Sor Rey D. Carlos. 

—Esta escena está pintada encima de la 

Suertá principal de Santa María del Mar.sien- 
o de creer que sean retratos autóñticos las 
ñguras de los personajes allí representados» 
$eria,d6 desear qn^ no desapareciese este 
■gráfl0o y curioso dato de nuestra historia lo- 
cal, que nos permitimos recomendar al celo é 
ilustración proverbiales delSr. Cura párroco 
y de la Ilustre Janta de Obra de aquel nobilí- 
simo templo, 

— Parece imposible que nada retíen los 
Dietarios de é^te úi de) siguiente año de la 
conquista de Méjico, mientras dan cuenta de 
otros triunfos infihitamente menos imporr 
tantes. 

Viernes, 24 de yunio.- Fiesta de S. Juan 
Bautista. Celebróse un magníñco juego de ca- 
ñas en el cual justó el predicho rey nuestro 
señor con varios duques, marqueses y otros 
nobles señores. 

Domingo, 26 de yunto.— Celebróse por ini- 
ciativa de los concelleres una gran fiest^t con 
los castillos de los entremeses que pasaron 
por la calle Ancha, .dLesfilaa do por delante del 
palacioT^al. 

Miércoles, 6 áe/wZío.— En esta fecha reci- 
bió el Rey nuestro Señor cartas do Alemania 
que le escribían los electores del Imperio^ no- 
tificándole que habían elegido á su realy ca- 
tólica Señoría para emperador y rey, dé ro- 
manos. 

Jkño IStO 

Jueces, 19 de ene'ro.—De las seis alas siete 
de la tíiañana, la Cesárea, Imperial, Sacra y 
Católica Majestad del Rey nuestro Señor, des- 
pués de haber estado en vela toda la noche en 
el monasterio de Frailes Menores de esta ciu- 
dad para dar fin á las tareas de las corte? ea 
dicho monasterio congregadas, public&ronso 
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las nuevas constituciones y capítulos c|ue en 
esta legislatura se dictaron y el donativo da 
doscientas cincuenta mil libras barcelonesas 
que los tres brazos habían hecho al Trono, en 
la forma y términos que en el acta se expre- 
san. S. M., después de manifestaren sentidos 
términos su agradecimiento por esta liberali- 
dad, licenció las Cortes, ordenando que no se 
disolviesen hasta media noche para hacer los 
actos acostumbrados al fin de la legislatura. 
Habiendo alegado los síndicos de Perpiñán 
que no tenían poderes para votar dicho dona- 
tivo, fallóse contra ellos por virtud del usaje 
Judieium fn Curia datum, condenándoles á so- 
meterse al acuerdo de las Cortes. 

Viernes, 10 de agosto.^El consistorio de la 
Diputación trasladóse en esta fecha á Vila- 
fránca del PanaAés, á causa de la peste que 
había invadido la ciudad de Barcelona. 

SábadOy 11 »— -Empezó la Generalidad á ce- 
lebrar sus sesiones en la biblioteca del mo- 
nasterio de frailes menores de dicha villa. 

Miércoles, 31 de octubre. — En este día vol- 
vieron los diputados del General á Barce- 
lona. 

Sábado, 13 de Julio, -^En esta fecha llegó á 
Barcelona la noticia de la gloriosa victoria 
que los Sres. Condestable y Almirante, go- 
bernadores de Castilla, alcanzaron sobre los 
ñranceses, que habían entrado en el reine de 
Navarra. EL campo enemigo fué totalmente 
destrozado y dicho reino restituido á SS. MM. 
nuestros cesáreos y católicos monarcas. 

—Francisco I había roto las hostilidades 
tion el Imperio en los Paisas Bsijos, avanzan- 
do personalmente con su ejército hasta allen- 
de el Escalda, en tanto que I^esparre invadía 
4 España penetrando hasta Pamplona, con 
tan mala suerte. Dícese que en esta campaña, 
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al atacar los imperiales la plaza de Mezieres». 
defendida por Bayardo, se emplearon por pri- 
mera vez los morteros y las bombas. 
Año 1599 

Sábado,!^ de enero. -^Ea esta fecha llegó 
un correo de Genova de paso para la corte de 
Castilla, el cual dio aquí verbalmente la noti- 
cia de que ea 9 de este mes había sido elegida 
papa en el colegio de Roma el Reverendísimo 
Sr. cardenal Adriano de Trageto. obispo de 
Tortosa, quien se encontraba en Vitoria ejer- 
ciendo el oficio de gobernador general de los 
reinos de Castilla, por ausencia del empera- 
dor y rey D. Carlos nuestro Señor, el cual se^ 
halU 

—Lo restante lo ha suprimido la abomina- 
ble guillotina del encuadernador. Adriano VI, 
hijo de un tejedor de Utre#ht, fué vicecanci- 
ller de la universidad de Lovaina y preceptor 
de Carlos V, quien le nombró obispo de Tor- 
tosa y virey de España, ayudándole con su 
poderosa protección á ascender al trono pon- 
tificio. El carácter severo y económico de este 
papa, imbuido en las austeras máximas del 
norte, hace un vivo contraste con la fastuo- 
sidad y las artísticas aficiones de su antece- 
sor, calificado de pagano por los cismáticos 
alemanes. Adriano VI se había propuesto re- 
conciliar á Carlos V con su mortal enemigo 
Francisco I. La muerte no le dio tiempo para 
llevar á cabo esta humanitaria empresa en la 
cual probablemente habría llevado su buen 
corazón un amargo desengaño. 

Miércoles^ 2 de Julio.-^En este día llegaron 
de Inglaterra unas cartas del emperador y rey 
nuestro señor participando que dentro pocos 
días se embarcaría para venir á España con 
toda su corte y un grande ejército. Con este 
motivo el venerable cabildo de la Seo empezó 
unas plegarias para que el Señor concediese 
á S. M. un feliz viaje. 
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Sábado 5.— En esta día se hizo una solemne 

{procesión qae saliendo de la Seo se dirigió á 
a iglesia parroquial oel Pino, en donde se ce- 
lebraron los divinos (ficios para impetrar de 
Dios que le pluguiese otorgar á S. M. impe- 
rial, á su armada y ejercito un próspero viaje 
y un feliz arribo á este puerto. 

—Reinaba á la sazón en Inglaterra Enrique 
VIII, prlncii>e ambicioso, pero en demasía vo- 
luble y apasionado, á quien cupo la suerte de 
Soner término á la prolongada guerra de las 
os Rosas, por reunir los derechos contr^tdic- 
toriamente alegados por las familias de York 
y de Lancaster. El restablecimiento de la paz 
interior y los inmensos tesoros acumulados 
por su padre, le permitían influir como arbi- 
tro en los asuntos del continente. De ahí pro- 
▼ino el afán con que las grandes potencias 

Procuraban concillarse á toda costa el apoyo 
el ambicioso y altanero cardenal Wolsey, 
primer ministro y privado de este célebre mo- 
narca. Francisco I, que se había granjeado 
9us simpatías á fuerza de dádivas y halagos, 
consiguió que el valido indujese á Enrique á 
mostrar públicamente su benevolencia acep- 
tando el proyecto de una entrevista en la cual 
el rey de Francia y el de Inglaterra, debían 
sellar su alianza con osten tosas fiestas y tor- 
neos, á la usanza del siglo. No bien tuvo noti- 
cia de este designio Carlos V, propúsose neu- 
tralizar la intriga ganando por la mano á su 
émulo y, concertado el plan con Wolsey, cuya 
amistad había comprado señalándole una re- 

Í^ia pensión y haciéndole entrever el logro de 
a tiara pontificia, partió inopinadamente de 
Bolonia con rumbo á Inglaterra .y desembar- 
cando en Dauvres, con asombro de todas las 
cortes europeas. Fué un acto de cortesía que, 
realizado espontáneamente por tan poderoso 
monarca, no podía menos de lisonjear en 
sumo grado á un hombre tan vanidoso como 
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Enrique VIII. Sólo cuatro días permaneció el 
emperador en Inglat^ra; mas bastáronle para 
ganar el ánimo y benevolencia de Enrique y 
para extirpar en el espíritu de su valido los ál- 
timos restes de sus anciones francesas. 

Miércoles, Q de agoato.-^ A las 4 de la tarda 
de este día llegó nuestro Santo Padre Adria- 
no á Barcelona con once galeras, desembar- 
cando cerca del muelle. 

Jueces, 7 > —En la madrugada de este día 
volvió á embarcarse nuestro Santo Padre» 

Í>artiendo con las expresadas galeras y otros 
eños para Roma. 

Anos t5!»8 y tft94 

—No hay en los Dietarios de estos anos 
ningún asiento digno de transcribirse. 

Con todo, no podemos menos de recordar 
que, en noviembre de 1523, Julio de Médicis 
sucedió á Adriano VI en el solio pontificio, 
con el nombre de Clemente VIL Fué grande 
amigo de Francisco I y alióse con él, con los 
principes de Italia y con el rey de Inglaterra 
contra Carlos V; pero esta Liga que, por pre- 
sidirla el papa, llamaron santa, no le produjo 
sino sinsabores. Clemente VII ha sido uno de 
los pontífices de los cuales puede decirse 
que vieron trocada la tiara en corona de es- 
pinas. 

Afto tfti^ft 

Viernes^ 24 de febrero, — En esta fecha ri- 
ñeron en la Lombardía batalla campal el ejér- 
cito del emoerador y rey nuestro Señor y el 
del rey de Francia, el cual fué completamen- 
te desbaratado, quedando en el campo la fior 
de su caballería y cayendo dicho monarca en 
poder de los nuestros. 

Lunes, 6 de marzo. — En este día llegó á 
Barcelona un correo despachado por los 
Srei. Capitanes del ejército del emperador 
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nuestro señor en Lombardia para'ÍS. M. Había 
atravesado él territorio francés sin ser moles- 
tado, lo cual se atribuyó á la grande conster- 
nación que allí reinaba á causa de la mismn 
noticia qu9 fué aquí y en todos los reinos es- 

Sañoles motivo de extremada alegría. En ver- 
ad que no había para menos, pues la nueva 
que traía el correo era que a 24 del próxima 
pasado mes de febrero, día de S. MataiSj ha- 
oían tenido campal batalla su Cesárea Majes- 
tad y el rey de Francia, siendo éste derrotado 
y hecho prisionero con la mayor parte de su 
nobleza. Salvóse el duque de Alenzon, quien 
huyó de la refriega volviéndose á Francia,, 
más prudente que honrado. Se conjetura que 
perecieron en la pelea cerca de diez mil fran- 
ceses, perdiendo éstos además toda su artillé* 
ría... 

—Falta la conclusión, que ha sido supri- 
mida por la inexorable cuchilla del encuader- 
nador. Mucho se ha escrito acerca de la bata- 
lla de Pavía y de aquella memorable ^ase de 
Francisco I en la carta dirigida á su madre 
después de la derrota: Todo se ha perdido me' 
nos la honra. Asi condensada la idea resulita- 
ba sublime; pero háse probado que la carta 
tenía más de veinte líneas y que en ella decía 
el infortunado monarca: «de todas las cosas 
no me ha quedado sino la honra t/ la vida saU 
va.» Bstas últimas palabras destruyen el es- 
partano heroísmo de las primeras, á» bien que 
si pierde en trágica grandeza la frase admiti- 
da por la tradición, gana en naturalidad, por-> 
que es más humana. Gomo lo ha hecho obser- 
var Eduardo Fournier, el rey había empQza- 
do la frase y el hijo la concluyó. 

Lunes, 19 de /unto .—Entre 6 y 7 de la tarde 
llegaron á la playa de esta ciudad el M\ I. S. 
Don Carlos de Lannoy, virey de Ñapóles y ca- 
pitán general del victorioso ejército del empe- 
rador y rey nuestro señor y en su compañía 
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6l muy magnifico y valeroso capitán Alarcón, 
con 21 galeras, de las cuales hat>ia 15 de S. M. 
muy armadas y adornadas y las 6 restantes 
del rey de Francia, con los palos, banderas y 
tendales negros en señal de duelo y tristeza, 
por cuanto les expresados capitanes traían 
cautivo en la galera' capitana al rey de Fran- 
cia á quien el ejército imperial había iiecho 
prisionero en la batalla de Lombardía, con- 
forme se apuntó más arriba con fecha de 6 da 
marzo. Las galeras francesas formaban como 
una escolta de honor al malogrado monarca» 
lo cual les fué consentido en atención á su in- 
fausta suerte. Acercóse ordenadamente á la 
plava toda la escuadra, echando escalas para 
el desembarco, el cual empezó por la galera 
capitana. Esta arrimó la popa al extremo del 
puente de madera que los concelleres de la 
ciudad habían mandado construir para el de* 
sam barco del rey de Francia y cuando todos 
lo hubieron verificado, dirigiéronse á caballo 
dicho Sr , el virey de Ñapóles, el capitán Alar- 
cón. el Dr. O. Pedro de Cardona gobernador 
de Cataluña y una ¿ran comitiva de caballe- 
ros que le acompañaba, hacia la fuente del 
Ángel, calle Ancha y Dormitorio dr Fraiies 
Menores, saliendo por la puerta de la Raiu- 
bla que da frente á la Atarazana y toii^ando 
por dicha Rambla á la derecha hasta el huer- 
to del Reverendísimo Sr. arzobispo de Tarra- 
gona en e^x^ual se alojaron los expresados vi- 
rey de Ñápeles, capitán Alarcón y rey de 
Francia durante- su permanencia en Barce- 
lona. 

—El huerto del arzobispo qug aquí se men- 
ciona, situado á la sazón extra-muros como 
se ha visto, ocupaba el área en la cual se edi- 
ficó más adelante el convento de P. P. C^r** 
melitas, convertido después en morada dei 
Jefe Político y archivo d i la policía y lioy en 
cuartel de la Guardia Civil. Cítase aqaí al va- 
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loroso capitán Alarcón, personaje que deba 
principalmente su fama inmortal á la singu- 
lar coincidencia de habérsele confiado la cus- 
todia del rey Francisco 1 después de la bata.- 
11a de P&vía y la del papa Clemente Vil des- 
pués de la toma y saco de Roma por el ejér- 
cito del condestable de Borbón, dos años más 
tarde. 

Martes, 20 ».— Los SS. Diputados y oidores 
de cuentas, acompañados de los oficiales y 
otros ministros del General, precedidos de los 
porteros con las mazas altas fueron á visitar 
al Sr. virey de Ñapóles, al capitán Alarcón y 
al rey de Francia. Al salir del huerto del ar« 
zobispo, en el cual, moraban dichos persona- 
jes, cruzáronse los diputados con los conce- 
lleres de !a ciudad que iban también á pre- 
sentarles sus respetos. 

Jueves, 22 ».— El ilustre D. Carlos de Lan- 
noy, virey de Ñapóles, el capitán Alarcón y el 
rey de Francia, á quien llevaban prisionero, 
volvieron á embarcarse entre cinco y seis da 
la tarde, haciéndose á la vela la escuadra con 
rumbo á Tarragona, en donde estuvieron al- 
gunos días. 

Martes, ^ de julio.^ComokleíS diez de la 
mañana de este día, estando reunidos en con- 
sistorio los Sres. Diputados, oidores y aboga- 
dos del General, sintióse un terremoto tan 
fuerte que huyeron despavoridos pensando 
qne se hundía el edificio y al salir á la calle 
vimos que la gente corría muy alterada en 
todas direcciones, presa de un pánico general 
que había sobrecogido á todos los vecinos. 

Jueves, 31 de agosio.'-En este día llegó á la 
playa de Barcelona la llustrísima Señora du- 
quesa de Alenzón, hermana del rey de Fran- 
cia con 15 galeras armadas, todas con las ban- 
deras cubiertas de negros crespones. Dasem-. 
barco hacía las 5 de la tarde con el gran maes- 
tre de Rodas, que la acompañaba, pasando 
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por el puente de madera que la ciudad h&bift: 
hecho construir y saliendo á recibirla el Ilus- 
tre y Reverendísimo Sr. D. Federico de Por- 
tugal, obispo de Siguenza, lugarteniente ge- 
neral y los magniñcos concelleres. Habíanse 
preparado para su recepción muchas cabal- 

Í maduras muy lujosamente! enjaezadas; pero 
a S/ duquesa no quiso de ninguna manera 
montar á caballo y asi hubo de ponerse en 
marcha á pió la comitiva, yendo dicha Señora. 
entre el Sr. lugarteniente, que se colocó á la 
derecha de ella y el conceller en cap, que iba 
á la izquierda. Los demás concelleres abrían 
la marcha juntamente con las damas y caba- 
lleros que hablan venido con la duquesa y en 
este orden se dirigieron hacia la fuente del 
Ángel y la calle Ancha hasta la casa del Re- 
verendísimo Sr. arzobispo de Tarragona, en 
la cual debia aposentarse y éi donde acudie- 
ron muchas damas y personas calificadas A 
visitarla. 

—En el Dietario del Municipio barcelonés 
consta que el sábado, 5 de aquel mes se reci- 
bió una carta del emperador concebida en es- 
tos términos: «A los amados y fieles nuestros 
los Concelleres de la nuestra ciudad de Bar- 
celona. £1 Rey. Amados y fieles nuestros; Ma- 
dama de lanzón, hermana del Serenísimo Rey 
de Francia viene á nos por cosas que suma<- 
mente importan á nuestro Stado: y porque de- 
seamos que sea tractada como nuestra pro- 
pria persona, os rogamos quan strechamente 
podemos que quando legare á esta ciudad sal- 
gays á recibir la íaziendo le toda fiesta y buen 
tractamiento, como de vosotros conflamoa y 
nuestro amor os obliga certificando vos que 
nos bareys en ello tan accepto servicio como 
os podríamos encar4»cer. Data en Toledo á 
XXllI de Julio de MDXXV. Yo el Rey.» 

Viernes, 23 de aetiembrc^Los Sres. Dipu- 
tados y oidores, con muchos oficiales y minis 
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irosde la casa de la Diputación y Genera), con 
los maceres, visitaron consistorialmente á la 
Bra. duquesa de Alenzón. 

AfaWe», 5».— La Ilustrisíma Sra. duquesa 
de Alenzón, hermana del rey de Francia, par- 
tió de esta ciudad á las once de )a ir anana pa- 
ra la corte de S. M. el emperador y rey nues- 
tro señor. £1 Ilustre y Reverendísimo Sr. lu- 
garteniente general, accmpañado de muchos 
ciballeíos y gentiles hombres, la acompañó 
hasta la fl'ontera de Cataluña. Muchos de la 
comitiva siguieron con la duqueiEa hasta 
Fraga. 

Sábado^ 14 de julio,— l&n este día entró en 
Barcelona el I ustre duque de Borbón, que 
había desembarcado en Ja costa de levante. 
Los Sres. Diputados, acompañados de los ofi- 
ciales y ministros del General y D putación 
con sus maceres fueron al Clot á recibirle. 
También fueron allá el Ilustre y Reverendísi- 
mo Sr. lugarteniente general y los concelle- 
res de Barcelona seguidos de muchos caba- 
lleros y ciudadanos honrados. El duque entró 
por la puerta Nueva llevando á la derecba al 
Sr. lugarteniente y al corceller en cap á la iz- 
quierda y fueron por el Pes de ¡a Fariña, calle 
de S. Cucufate, capilla de Marcús, calle de 
Moneada, Born, Santa María, Cambios y ca- 
lle Ancha, hasta la casa del Reverendísimo 
arzobispo de Tarregona en la cual tenía pre- 
parado su alojamiento. 

— El duque Carlos de Borbón Montpensier, 
famoso por su intrepidez, fué agraciado áU 
edad de 26 años por Francisco I ton la espada 
de condestable y el \ireinato del Milanesado; 
pero perseguido más adelante por la reina 
madre Luisa de Saboya, cuyo amor habia des- 
deñado, confiscóle el rey sus vastos dominios, 
echándole así en brszcs de Cario» Y. Porque 
Borbón era desmedido en su ambición y en su 
orgullo. Cuéntase que el famoso Bayardo, á 
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quÍAn apellHaron: el caballero sin miedo y sin 
iacha, al recibir después de la derrota de R&- 
bec, protegiendo la retirada da los suvos, ia 
herida que terminó su existencia, apeóse dai 
caballo mandando que lo arrimasen á un ár- 
bol de cara al enemigo «para no volverle por 
vez primera las espaldas» y, contemplando la 
cruz de su espada, encomendóse á Dios de 
todas veras. Llegó en esto el condestable, que I 

acaudillaba la vanguardia española y ante esta ' 

aublime y dolorosa escena no pudo contener 
las lágrimas» viendo lo cual exclamó el héroe 
contemplándole con honda conmiseración:— 
No lloréis por mi, que muero cual cumple á un 
hombre de honor, sino por los que combaten 
"Contra su rey, su patria y su juramento. En ia 
caballeresca España, el condestable excité 
también una invencible repulsión, á pesar de 
sus grandes dotes militares. Habiéndose em-. 
peñado el emperador en que el marqués de 
Víllena ofreciese la hospitalidad al condesta- 
ble durante la estancia de la corte en Toledo» 
respondióle el altivo castellano que los deseos 
de su soberano eran para él órdenes termi- 
nantes; pero que no debía admirarse si al sa- 
lir el ilustre felón de su palacio mandaba pe- 
garle fuego por sus lacayos, porque la casa 
mancillada por la presencia de un traidor no 
podía ser digno albergue de ún hombre hon- 
rado. 

Sábado, 16 de diciembre. ^Lsl Ilustrísima 
Sra. duquesa de Aler.zon, hermana del rey de 
Francia, entró en esta ciudad regresando de 
la corte de S M. y alojóse en las casas delSr. 
arzobispo de Tarragona. Salieron á recibirla 
los Sres. Diputados, mas como habla sido tan 
inopinada su venida que no se supo hasta que 
llegó á la vista de la ciudad, encontráronla 
cerca del hospital. 

Domingo, 17 ».— La Sra. duquesa, acompa- 
ñada del Sr. lugarteniente general, oyó misa^ 
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en este día en la iglesia de los Santos Justo y 
Pastor. Después de haber comido partióinme- 
diatamente para la corte de Francia. 

AAm t A9« 

Viernes, 23 de marxo.-^En esta fecha entró 
en Bircelona el Ilustrísimo Sr. duque de Bor- 
bon, que regresaba de la corte de S. M. para 
pasar á Itatia con el cargo de Capitán general 
que su Cesárea Majestad le había conferido, 
amen de otras mercedes. Salieron á recibirle 
el Ilustrísimo y Reverendísimo Sr. obispo de 
Siguenza» lugarteniente general, el Sr. duque 
de Cardona, el gobernador, los Sres. Diputa- 
dos, los concelleres de la ciudad y todos los 
nobles, caballeros y ciudad !idos honrados en 
copiosa muchedumbre. 

Viernes, 13 de a6rt7.— Partieron en este día 
los Magníficos mosen Bernardo de Monrodon, 
diputado del brazo militar y micer Barnardo 
Vilana, oidor de cuentas por el brazo real» 
enviados por el consistorio á la corte de S. M. 
el emperador y rey nuestro señor para felici- 
tarle en nombre de este Principado por su 
glorioso matrimonio, asi como á la Serenísi- 
ma Señora emperatriz y reina, en cuyo acto 
debía acompañarles el ilustrísimo y Raveren- 
disimo Sr. D. Luis de Cardona, diputado t¿im- 
bien, que ya se encontraba en la curte. 

—Era la imperisl desposada la hija, mayor 
del glorioso monarca portugués Manuel el 
A'ortunado y de su segunda esposa María da 
Castilla. Tenia á la sazón poco más de22 años» 
Y su peregrina belleza era proverbial en todas 
las cort'^s europeas. Carlos V, que la amaba 
<^on idolatría, dióle por divisa las tres Gracias, 
llevando la primera un ramo de rosas, la se- 
frunda una rama de mirto y la tareera otra de 
eDcina, símbolos de hermosura, de amor y de 
fecundidad, con la leyenda: Has hahetet supe* 
rat, que podría tjtMMCÍTse: Las Uene*todas g 
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aun más, Isabel murió de sobreparto en Toledo 
en 1538. Francisco de Borja, duque de Gan- 
día, fué el encargado de la traslación de su 
cadáver á Granada y como antes de darle se- 
pultura se abriese al ataúd, se impresionó tan 
vivamente el duque viendo el estrago que ha- 
bía hecho la descomposición en el bellísimo 
rostro de la emperatriz, que desengañado del 
mundo resolvió abandonarlo para siempre 
ingresando en la Compañía de Jesús, en la 
cual conquistó con sus virtudes la corona dd 
santo. 

Domingo, 24 de junio, — En este día, fiedta 
de S. Juan Baustista, elllustrísimo Sr. duque 
de Borbon embarcóse y partió de Barcelona 
con las 6 galeras de S. M,, cuatro leños y ber- 
gantines con rumbo á Genova. Esta escuadra 
levó anclas á las cuatro de la tarde con tiempo 
muy favorable. ¡Dios le dé una próspera tra-. 
vesfal 

Año 1&99 

Lunes, 27 de ma^ro.— Llegaron en este día 
dos correos de la corte del emperador y rey 
nuestro Señor con cartas de S. M. para el Sr. 
lugarteniente general y una para los Sres. 
Diputados, noticiándoles que la Serenísimia 
Señora emperatriz y reina había dado feliz- 
laente á luz con la ayuda del Altísimo un ro- 
busto infante á 21 del presente mes de mayo» 
con cuyo motivo rogaba á su Divina Majes- 
tad que se dignase otorgar su santa* protec- 
ción al recien nacido y á todos sus reinos 
para honra y gloria de Dios y paz y prosperi- 
dad de estos. Al recibir tan fausta nueva, el 
Sr. lugarteniente general, los doctores del 
Baal Consejo, los oñcíales reales y los mag- 
níficos concelleres de Barcelona, acompaña- 
dos de muchos caballeros. y otras personas 
notables fueron á la Seo, en donde con gran 
devoción y regocijo se cantó un solemne Te 
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Deum, Acordóse además qne se hiciese una 
gran procesión y una iluminación general en 
la ciudad por espacio de tres días. Bn la carta 
de S. M. se explicaba que el principe habla 
sido bautizado al siguiente día de su naci- 
miento, poniéndole por nombre Felipe y sien- 
do sus padrinos el condestable de Castilla y 
los duques de Beja y de Alba y su madrina la 
Serebísima Señora reina de Francia. 

—Y contiiiúa el Dietario: 

—En la misma fechallegó el correo de Lom- 
bardía Bernardo de Albornoz, conlanoticiade 
que el liustrislmo Sr. duque de Borbón había 
entrado en la ciudad de Roma en 7 de aquel 
mes, quedando sitiado el papa en el castillo 
de San Angelo. 

Jueves, 13 de junio.— -En la madrugada de 
este día llegaron á la playa de Badalona tres 
galeras y catorce leños de moros, los cuales 
desembarcaron matando á cuatro hombres y 
llevándose cautivas á más de 25 personas. El 
Sr. virey, en cuanto tuvo noticia del hecho, 
salió con mucha gente de á pió y á caballo ha- 
cia el Besos; pero á su llegads^ ya los moros 
se habían embarcado y alejábanse de la costa 
á toaa vela, no sin disparar varias cañonazos 
á losnuestros, que les veían huir sin poder dar- 
les caza, ni hacerles ningún daño. X.uego pa- 
saron por delante de Barcelona sin oposición 
alguna. 

Domingo, 16 ».— Llegaron en este día á 
Barcelona Juan Durant, secretario del Sr. vi- 
rey de Ñapóles y Gerardo Baset, secretario 
del embajador de Genova, de paso para la cor- 
te de S. M. con la noticia de que el Ilustrísi- 
mo Sr. duque de Borbón había muerto é igual- 
mente los tres cardenales Santiquatro, Ursino 
y Sessis; que habían quiBdado presos el paga 
y 17 cardenales y el ejército imperial dueño 
de Roma y de toda Italia y que el partido de los 
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Médicis había sido espulsado de Florencia 
por el pueblo. 

«—La penaría de fondos en que se encon- 
traba el condestable no le permitía satisfacer 
á su ejército las pagas que le adeudaba. Pro- 
metióle una' brillante compensación con el 
saqueo de las primeras ciudades que tomase 
al enemigo; paro quiso sü mala estrella que 
fracasasen sus tentativas para apoderarse de 
Plasencia y de Bolonia y el ejército, cansado 
de la serie de míarchas y com bates que había, 
soportado sin recompensa ni perspectiva de 
obtenerla, se declaró en abierta rebelión, ma- 
tando á algunos jefes y obligándoU á él mismo 
á fugarse del campamento. Cuando se apaci- 
guó el tumulto, dio carta blanca á los soldados 
para entregarse al pillaje por los pueblos de 
su tránsito ;} así, como una tromba devasta- 
dora, fué avanzando el ejército hacia el me- 
diodía, precedido de una fama terrorífica <|ue 
despoblaba las campiñas y obligaba á las ciu- 
dades á improvisar atropelladamente sus 
obras de defensa. Entonces comprendió el cré- 
dulo y vacilante pontífice el peligro que le 
amagaba. Pero era tarde. En vano fulminó su 
anatema contra Borbon y su hueste; en vano 
se batieron desesperadamente los suizos pon- 
tificios y los veteranos que en aquellos supre- 
mos instantes acudieron á engrosar sus filas. 
Roma fué tomada por asalto. Verdad es que 
en él murió el condestable de un mosquetazo 
al subir una escala para animar á los suyos 
con el ejemplo; pero este suceso, tan favora- 
ble á primera vista para los sitiados, exaspera 
á sus enemigos añadiendo el furor de la ven- 
ganza al incentivo de la cocRcia. La desenfre- 
nada soldadesca se derramó por las calles de 
la ciudad eterna derribando puertas y destro-^ 
zando muebles en busca de los prometidos te- 
soros, arrancando las vírgenes del pié de los 
altares, perpetrando en fin tales excesos y 
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abominaciones qna, al decir de las Memorias 
de la ¿poca, snperaronlo» horrores cometidos 
en la Roma antigua por los bárbaros del Nor- 
te. Asustado Carlos Y por el grito de indigna- 
ción que resonó en toda la Europa cristiana, 
negó que hubiese obrado el condestable con 
su beneplácito, mandó que su corte yistiese 
luto, suspendió los negocios preparados para 
celebrar el nacimiento de ;^u hijo Felipe y con 
una frescura que no se s^^be si se ha de califi- 
car de cinismo ó de candorosa hipocresía, 
ordenó que en toda Bspaña se hiciesen roga* 
tivas y procesiones para ahaozar del cielo la 
libertad del papa. Como los imperiales no 
sólo continuaban ocupando la capital del orbe 
católico, sino que su número había aumenta- 
do en ella con la llegada del ejército de Ñapó- 
les, las desventuras de ios pobres romanos 
llevaban trazas de no acabar y las naciones 
cristianas aprendieron á desconfiar de un em- 
perador que, á trueque de satisfacer su des- 
mesurada ambición, de tal manera mancillaba 
éí título de Católica Majestad que la Santa 
Sede había otorgado á su glorioso abuelo. 

Lunes 2i » .—En este día llegaron y situá- 
ronse delante de la desembocadura del Besos- 
ocho leños de turcos procedentes de la costa 
de Levante y que en las playas de Cobliure, , 
Cadaquós y Rosas habían cautivado muchas 
personas, llevándose además 17 de San Pedro > 
Pescador y un bergantín que apresaron en su 
camino. De este último pueblo sacaron entra 
ropa y dinero por val^r de 1551 ducados de 
oro. Por iniciativa del Sr. Gobernador fueron 
rescatados tres personajes mediante la entre- 
ga de.... mil ducados. Los piratas, que habían 
acampado delante del llamado Puente roto, 
estuvieron allí más de ivas días tratando del 
rescate de loa demás cautivos, el cual no llegó 
á efectuarse, pues de pronto hicióronse áia 
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vela volviéiidose por donde habían venido, no 
sin pasar anta? por delante de Barcelona. 

—Estas incursiones tan atrevidas de loa 
corsarios musulmanes son la gran mancha de 
la civilización europea en la época del Rena- 
cimiento. En efecto, era bochornoso que cuan- 
do tan formidables ej>)rcitos tenían los prínci- 
pes cristianos para hacerse entre sí crudísima 
guerra no supiesen tener á raya á esos faci- 
nercsos que infestaban el Mediterráneo sa- 
queando a mansalva las poblaciones maríti- 
mas de las naciones cristianas. El cardenal 
Gisneros había tenido la excelente idea de des- 
truir los nidos de piratas del litoral africano, 
consagrando á esta humanitaria tarea los te* 
soros que h'-bía econom zado en la archidió- 
cesis de Toledo y ponié adose él mismo al fren- 
te del ejército al cual qo ^^siguió enardecer con 
su fe y su heroísmo. Piro las complicaciones 
de la política europea y los progresos del isla- 
mismo en la Eur pa oriental durante el rei- 
nado de Salimán II, fueron causa de que se 
envalentonasen los mahomdtanos recobrando 
con creces su proverbial osadía. Recordamos 
estos particulares por lo que ayudan á apre- 
ciar la triste situación del comercio marítimo 
en el primer tercio del siglo xvi. Por lo demás, 
esta escuaara debía ser de Hariadan, el segan- 
do de los có ebres hermanos Barbarroja. 

Lunes, 19 de agosto.—En esta fecha, por or- 
den del emperador y rey nuestro señor, sedió 
f>rincipio á la construcción de diez galeras en 
as Atarazanas de esta ciudad. Asistieron al 
acto el Ilustrisimo Sf. Obispo de áigüenza, el 
lugarteniente general, acompañado del emba- 
jador del rey da Portugal, recién llegado de 
Koma, del Obispo de Niía, del Sr* de Vera, 
camarero de S. M. y de muchos otros caballe- 
ros > personas notables. Celebróse la fiesta 
con gran pompa y estrépito de tambores y 
trompetas y salvas de artillería. 
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—Eran los preparativos que hacia contra el 
África, el emperador, resuelto á continaar la 
obra de CisncHros. 

Juetes, 6 de febrero. — Bn este dia publicó 
el Sr. lugarteniente general dos pregones, par- 
ticipando en el primero departe de su Cesárea 
Majestad que los reyes de Francia y de Ingla- 
terra le habían notificado por heraldos la de-* 
claración de guerra y.... en el segundo á todos 
los Tasallos de dichos reyes y de los comunes 
de Florencia y Yenecia y del duque D. Fran- 
cisco. 

Lunes, 17 de /eórcro.— Publicóse por man- 
dato del Sr. lugarteniente general un pregón 
ordenando treguas reales y generales, seguri- 
dad y salvaguardia entre todos y cada uno de 
los prelados, eclesiásticos, duques, barones, 
nobles, valvasores, caballeros, etc., con moti- 
vo de la guerra declarada entre el emperador 
y rey nuestro señor y los reyes de Francia y 
ae Inglaterra en su nombre y en el de sus 
confederados. 

—Esta nota prueba que en el año de Gra- 
cia 1528 aun existia de hecho y de derecho en 
Cataluña el antiquísimo privilegio que auto- 
rizaba á los nobles para hacerse mutuamente 
la guerra con sus respectivas huestes y forta- 
lezas, con grave detrimento de sus vasallos, 
que debían ayudarles personalmente en sus 
ruinosas contiendas. 

Lunes, i."" de junio» — En este dia el empera- 
dor y rey nuesiro señor hizo su proposición 
(discurso del Trono) en las Cortes que había 
convocado en la villa de Monzón. 

Lunes, 15 »— En este dia los PP. inquisido- 
res de la herética gravedad hicieron acto en 
la plaza del Rey de esta ciudad, siendo que- 
mados en la hoguera muchos condenados á 
este suplicio, entre los cuales había dos mu- 
jeres. Quemáronse además varias efigies. 
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Miércoles, 23 de «e¿¿cm6re.— Recibióse en 
este día la noticia de que los franceses habían 
levantado el campamento en que se hallaban 
establecidos en frente de Ñapóles á causa de 
haberse declarado en él la peste, falleciendo 
de ella Mr. de Lautrec su general en jefe; que 
saliendo los napolitanos les faero.n á los al- 
cances haciéndoles muchas bajas y tomando* 
les la artillería y como se encerrasen los fu- 
gitivos en Gapua los sitiaron, tomaron la pla- 
za y los hicieron prisioneros, después de pa« 
sar á cuchillo á una gran parte de ellos. 

Año 1L&Z9 

Viernes, 30 de abríL-^Entró en este día la 
Cesárea y muy Católica y Real Majestad del 
emperador y rsy nuestro Sr. D. Carlos en la 
presonte ciudad de Barcelona. Fueron á reci- 
birle el Reverendísimo Sr. obispo de Siguenza 
lugarteniente general, el Gobernador de Ca- 
taluña, los diputados del General, los conce- 
lleres de Barcelona y muchos otros caballeros 
y gentiles hombres. Los Diputados encontra- 
ron en el Hospitalet á S. M. el emperador y 
rey, el cual les recibió con suma benevoien - 
cía, mostrándose muy contento y agradecido 
de tanta solicitud. Fué una recepción por to- 
do extremo grandiosa, tanto por el grandísi- 
mo húmero de personas de todas clases que á 
pié y á caballo salieron de la ciudad ansiosas 
por ver á S. M., como por los muchos hom- 
bres de calidad que fueron con la comitiva 
del lugarteniente formándole cómo una bri- 
llante escolta. Entró S. M. en Barcelona por 
la calle del Hospital y por la Rambla, dete- 
niéndose ante la Atarazan a para contemplar la 
vela real que habían izado en el patio del edi- 
ficio, en tanto que las galeras saludaban al 
soberano con estruendosas salvas de artille- 
ría. Luego tomó por#l Dormitorio del monas- 
terio de Fra Menors y por la calle Ancha en- 
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traadaen di «^ojamiento que texnfe prepara4iil 
en las ca»as del R^veFdndisimo Sr. arzobispQ . 
de Tarragbtia. . , . , . 

Martes, 4 de ma^fO.— En este dU la Ge&4jrea> 
CatóliclBi 5r Real Majestad del emperador jr re; 
Büee^tro señor iuó al monasterio de Fraile^ 
Meiiore»de la presente ciadad.de Barqeloiia> 
eatre cinco: y seis da la tarde, sentándose. eft 
el solio que habían alzado en el refectori^i^ 
mayor de dicho monasterio y allí, en su pi^, 
seneia^ el lugarteniente deprotonotario Sfeesr 
tro Juan de Comaloi>ga leyó en alta vos ia 
Prx>posición 6 discurso regio que S. M. dirlgia 
á las Cortes por ella contocadas.. > ■ -^ 

—En este discurso manifestó el emperador 
que, en vista de Va pertinacia con que se apli- 
caba Francisco 1 á suscitarle enemigos y oonr 
trariedades en Italia y de los temores ^ue all^ 
abrigaban sus aii&dos de ver ínt^írvenir á 1q(B 
turcos en la contienda, habla resuelto aeep-^ 
tar los servicios del capitán Andrea Doria-r 
que era por cierto el primer marino y elinás 
virtuoso republicano del siglo-rpara qu9 009 
sus galeras defendiese las costas y protegiese 
el comercio marítimo, y que había venido á 
Barcelona á fin de ponerse al frente de la ar- 
mada construida en gran parte en esta eiu^ 
dad y en otros astilleros del Principado áfíñ 
de trasladarse inmediatamente á Italia .y pot 
ner un j'emedio deñnitivo por i a paz 6 jpor la 
guerra á los grandes males que afligían al 
mundo cristiano. Con este motivo pidió á lae 
Cortes que le auxiliasen con un donativo pror 
por clonado á la gravedad de las circunstant 
eia« y las Cortes accedieron á ello, votando 
en su tiltima sesión; celebrada el lunes 5 de 
julio de aquel año, un donativo de doscientas 
cincuenta mil libras-barcelonesas* 

Martes, 29 de junio.-^LA Cesárea, CatóUcí^ 
y Real Majestad del emperador y rey nuestro 
señor» acompañado del , nuncio de Su 3&nti- 
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dad y del Capitán micer Andrea Boria, oyó 
misa en este día en la Sao de eeta ciudad, en 
la cual se congregó unainnnmerable muche- 
dUDibre popular, amen de un gran número 
de caballeros y otras personas calificadas. 
Terminada la misa, leyóse en presenciado 
S. M. y de los predichos personajes la capitu- 
lación, concordia y alianza ajustadas entre el 
eaiperádor y rey nuestro señor, el Santo Pa- 
dre, el rey de Hungría y el capitán Andrea 
Doria, siendo por todos ellos firmadas y jura- 
das y concediéndose el término de diez días 
al rey de Francia y á los demás que quisiesen 
entrar en dicha confederación. ¡Quiera Dios 
que dure muchos añosl 

—La exclamación está muy en su lugar, 
porque la historia diplomática de aquel tiem- 
po es un continuo tejer y destejer convenios y 
alianzas y tales que la víspera parecían sin- 
ceramente coligados andaban al día siguiente 
á cañonazos por estos mundos llenando á Bu- 
ropa de sobresalto y ruinas. La causa de ello 
era que habían resucitado las malas tradicio- 
nes de la fe púnica; que muchos monarcas 
ajustaban tratados con la secreta intención de 
quetoantarlos en cuanto tuviesen ocasión 
para hacerlo y que no era caso extraño nego- 
ciar ostensiblemente con una potencia mien- 
tras á escondidas se trataba en su daño con 
sus más encarnizados enemigos. Los sobera- 
nos de la época motejábanse mutuamente de 
volubles y desleales y todos tenían razón. El 
egoísmo 3r la felonía constituían la esencia 
del arte diplomático bajo el seductor aparato 
de la más refinada cortesanía. El mismo 
Francisco I, el más caballeresco monarca de 
su tiempo, fué vilipendiado y desafiado como 
traidor y perjuro por Carlos V en presencia 
del papa, del sacro colegio y de los embajado- 
res de todas las potencias cristianas. 

—Digno es también de recordarse que en 



este viaje fué cuando dio el emperador á los 
mensajeros de nuestra ciudad aquella res- 
puesta tan memorable y que tanto enaltece su 
talento político. Preguntáronle cómo quería 
ser recibido, si en calidad de emperador de 
Alemania, ó en la de conde de Barcelona y 
don Garlos^ que estaba bien enterado del ex- 
traordinario amor de los catalanes á su re- 
Í^ión y del no menos extraordinario orgullo 
ocal de los ciudadanos de esta ilustre capital, 
optó por lo último, exclamando que tenia á 
mayor honra poseer el titulo de conde de Bar- 
celona que el de rey de romanos. Bsta galan- 
tería le granjeó una extremada popularidad 
en nuestro territorio y es la mejor explicación 
que darse pueda de la liberalidad con que ac- 
cedieron nuestras Cortes al exorbitante do- 
nativo que les pedía para continuar su dis- 
pendiosa política de aventuras. Y esta largue- 
za era tanto más necesaria y oportuna cuan- 
to que el emperador pasaba á la sazón gran- 
des aprietos por la penuria de caudales. Aquel 
f poderoso monarca (j[ue hacía temblar á todas 
os reyes de la cristiandad, tuvo muchas ve- 
ces la amargura de ver que se sublevaban sus 
ejércitos reclamando tumultuosamente sus 
pagas atrasadas. 

Martes, 27 dejulio.-^A hora de mediodía se 
embarcó la Cesárea, Católica y Real Majestad 
del emperador y rey y maestro Sr. en la gale- 
ra capitana de Andrea Doria, Capitán de Su 
Majestad. 

Miércoles, 28 )>.— A las cinco de la mañana 
partió S. M. de la playa de esta ciudad con 
una armada de 34 galeras y 63 naves, de las 
cuales había muchas de gran porte. Hicióron- 
se á la vela con buena mar y viento favora- 
ble. ¡Dios les conceda un feliz viaje! 

Domingo, 29 de aj^o^to.— En una galera de 
Andrea Doria llegó á Barcelona un capitán 
que se llamaba D. Luís Sarmiento, enviado 
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eéoÉo embajador á la Sarenisima emperatriz 
á la cual traía cartas de S. M. y la capitana* 
ción de la i>az ajustada con el rey de Franela. 

Lunes, 30 ».— Los Sres. Diputados recibie* 
ron liartas de la Cesárea RiMtl Majestad, fe- 
chadas en (jónova á 18 del corriente, partici- 
ptedotes que el día 12 del mismo, con la ayu- 
da de Dios nuestro Señor había llegado feliz- 
mente á diciía biudad con toda su armada, es- 
tando las cosas de modo que espera ha de 
redundaren servicio de Dios y bien del mun- 
do cristiano. 

Lunes, 6 de setiembre, -^Llegó en este día 

Íor tierra un correo enviado por el emp^a*- 
or y rey nuestro señor á la Serenísima em- 
peratriz participándole que S. M» habla firma- 
do la paz con el rey de Francia. En la misma 
fecha el Sr. D. Feaerico de Portugal, lugarte- 
niente general, transmitió á los Sres. Diputa- 
das una carta que acababa de recibir de Su 
Majestad dándole la misma noticia. Con este 
motivo fueron todos á la Seo, donde se cantó 
#1 Te Deum y se celebró una procesión por el 
interior de la iglesia. 

Miércoles; 15 de septiembre.^'^iMicésB en 
esta ciudad y, según después supimos, en to- 
da Cataluña, la paz, alianza y confederación 
pactada entré nuestro Santo Padre y la I(;le- 
sia Romana, si;i Cesárea, Católica y Real Ma- 
jestad, los reyes de Inglaterra, : de Hungría y 
de Francia, 

Domingo, 28 de noviembre. — Llegó un co- 
rreo dá la corte do Castilla qtüe iba á la corte 
del emperador y rey nuestro smor con la no- 
ticia de que la Serenísima emperatriz nuestra 
reina y se^ñora, el día... del corriente, á las 
übho de la mañana habla dado á luz un 
ñiño. ■ '■ . • •■'-•■.■ 

y¿>rn«d) 23de enero.— Publicóse en asta día 
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iln pregón real declarando la paz, alianza y 
confedereción perpetuas que se habían ajus- 
tado entre nuestro S^nto Padre Clemente, el 
emperador y rey nuestro señor, el duque de 
Milán, la señoría de Genova, los comunes de 
Yenecia, Pisa, Siena y otras señorías de Ita- 
lia, excepto Florencia. ¡Haga Dios que sea 
buena y duradera por muchos añosl 

Viernes, 6 de Tna^o.—Terminando en esta 
fecha el término de la prórroga hecha á la 
traslación del coasistorio á Vílañ'anca del Pa- 
nados, ó bien á Vich ó á Cervera, á causa de 
la peste que reina en Barcelona, asistieron á 
la sesión en la presente ciudad de Manre- 
sa... 

—Sigue una lista de los diputados y órde- 
nes que se reunieron y deliberaron en dicha 
ciudad y de los curiales y porteros que á ella 
hablan acudido. 

aam tftsi r t58)e 

No trae el Dietario de estos dos años nin« 

guna nota que por su interés histórico valga 
i pena de ser transcrita. 

Ano 1538 

Miércoles, 26 de mar^o.— En esta día los 
Sres. diputados y oidores de cuentan, á excep- 
ción de mosen Meca, que se hallaba indis- 
puesto^ seguidos de algunos hombres honra-^ 
dos y de los ministros y oficiales del General, 
salieron á recibir h S. M. Doña Isabel, nues- 
tra emperatriz y reina, que venia á Barcelona 
con ios Serenísimos principe é infante sus hi- 
jos. Su venida fué tan precipitada que no pen- 
eando^^ue el mismo día «alíese de Mólins de 
Roy, en donde había comido, encontraron á 
'& M. cerca de la riera próxima á la carnice- 
ría de Sans. Llevábanla en andas, yendo con 
•Ua el Sr. principe y acompañábala el RevQ-* 



—(250)- 

piso. Su altura total debía ser de 150 palmos y 
8U diámetro de 70, con dos arcos triunfales 
por los cuales debía pasar S. M. Había de co- 
roitar el edificio un gran faro, que tenia que 
encenderse las noches de luminarias, asi co- 
mo un gran número de faroles colocados en 
la fachada. Veíanse en esta doce pedestales 
destmados á las estatuas de las nueve Musas 

Ír de tres poetas, mostrando cada una de aque- 
les dos versos latinos dedicados á S. M. y los 
poetas tres poesías, la primera latina, la se- 
gunda griega y la tercera castellana. Por fal- 
ta de tiempo no pudieron estar concluidas 
oportunamente las estatuas. 

Aquella noche empezaron á hacerse en to- 
da la ciudad grandes luminarias, siendo opi- 
nión general que llevaban la palma las de la 
casa de la Diputación, anta la cual se erigió 
el castillo que ya se había alzado la postrera 
vez que vino S. M. el emperador á Barcelona. 
No se danzó por las calles, como se acostum- 
bra las noches de iluminación, por la proxi- 
midad de la Dominica de Pasión. 
* j. r'?^ ®^ Dietario se transcriben literalmen- 
te todos los versos y también el discursea 
que hace referencia este relato. Como están 
en latín, nos ceñimos á esta mera indicación, 
por lo que pudiere interesar su lectura ala 
curiosidad de los estudiosos. Por lo demás 
eontienen los enfáticos cumplidos que pare- 
cen de rúblíca en tales casos. 

Martes, 22 de abriL-^S. M. el emperador y 
rey nuestro señor entró en esta ciudad vi- 
niendo por la posta, acompañado del mar- 
«u^del Guasto,del duque de Alba, de Lázaro 
de Margarit y otros personajes, dejando en 
Rosas la escuadra que le había traído. Hizo 
1^11 entrada entre nueve y diez de la mañana y 
'^consistorio no tuvo noticia de ella hasta 
M|ue ya estuvo aposentado S. M . en su mo- 
rrada; 



— ( 251 )— 

' "-rCuenta Inegó el Dietario que los diputa- 
dos fueron á invitar al emperador para la 
^e^ta de S. Jorge, patrón de la Generalidad y 
d€^ brazo militar, que debía celebrarae al día 
siguiente y que habiéndose excusado S. M. 
alegando la fatiga del 'viaje, se aplazó dicha 
fiesta para el domingo próximo. Al día si- 
guiente fué el emperador á la Seo, de donde 
salió á recibirle procesfonalmante el clero, 
Hdoró la cruz y oyó el solemne oficio que can- 
taron, sentado en el trono que al efecto le ha- 
bían aparejado. 

Jtieoes, 24t » .—Empezaron las luminarias 
por la feliz llegada de S. M. el emperador y 
rey nuestro señor, por tcMloslos lugares acos- 
tumbrados. Concluyóse y se alzó ante el pa- 
lacio del General el castillo que ee habla em- 
pezado á construir á la venida de S. M. la 
emperatriz y colocáronse en sus pedestales 
lac^ estatuas de las Musas y los poetas que 
más arribase mencionaron; paro la ilumina- 
ción produjo escalo efecto á causa de una 
llUTia muy copiosa y de un Tiento muy recio 
que sobrevinieron al cerrar la noche. 

VierneSy 25 >— Llegó en este dia á la pla- 
va de Barcelona la escuadra en la cual ha- 
bla venido hasta Rosas el emperador y r^ 
nuestro señor, compuesta de 34 galeras, dos 
leños y un bergantín. Recibiéronla SS. MM. 
en un puente que se habia fabricado delante 
de palacio, en tanto que las damas y los prin- 
eipales caballeros de la corte contemplaban 
la ceremonia desde un gran tablado que al 
efecto se construyó á la cabeza del puente. 
Fuó el primero en desembarcar el Ilustrisi- 
tto hijo del duque de Saboya, sobrino de la 
emperatriz, á oüien S. M» el emperador reci- 
bió con gran distinción y agasajo, descubrién- 
dose y adelantándose para salirle al paso. 
'8S;MAÍ4 tuvieron con €1 una corta conferen- 
^cia y luego entraron juntos en palacio al ison 
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de una orquesta de míDiatriles y de un gran 
número de trompetas y atabalen. 

Aquél misino día el Reverendísimo señor 
Cardenal de Santiago coayocó á ios diputad- 
dos á fin de exponerles de parte de S. M. al 
emperador que, á su entender, no debia pa- 
gar ningún derecho por las ropas que trata 
para sus vestidos; pero que, si lo contrario 
luese^deseaba que se lo manifestasen, pues él 
no (lueria eximirse de satisfacer lo queea 
justicia le correspondiese. Respondieron loa 
diputados que se enterarían del asunto, dátt- 
doie pronta contestación 9,.en efecto, ordena- 
ron inmediat<)mente al abogado del General 
micer Franci Solsona y á mi el escribano mar 
yor de la casa Gaspar, Amat, que ileváaemoe 
al Sr, Cardenal los capitules de corte en loe 
cuales consta que los Serenísimos Sres. Re- 
yes pagan los aerechos de las generalidades. 
Ai llegar á la morada del cardenal encontra- 
mos en ella reunidos con él hX Ilustrisimo Sr. 
arzobispo de Zaragoza, á los mogníflcos re- 
gente déla cancillería y a bogado fiscal, eti cu- 
ya presencia yo, el susodicho escribano, leí 
algunos capítulos dictados en diversas Cortes 
Generales, por los cuales se ve que también 
los reyes pagan aqui los derechos de la Gene- 
ralidad, pues la ley no establece otra excen- 
eión que la del papa y su séquito. Terminada 
la lectura y habiendo deliberado algunos mo- 
mentos acerca del asunto, nos encargó el se- 
ñor Cardenal que lo tratásemos con los dipu- 
tados á fin de que viesen cómo podía servirse 
á S. M. Prometimosle que así se haría y nos 
despedimos de Su Reverendísima Señoría. 

Después de comer, reunidos los señores 
Diputados en las casas del General cerca dsl 
mar para presenciar la entrada de las galeras 

S vigilar la descarga de los efectos que con- 
ueian, fuimos con el mencionado escribaao 
á dar cuenta de nuestra comisión y encontré- 



unos á los señores diputados, y á ios magnift- 
C08 regeate da la Tesorería, regente de ia 
GancRlería y abogado fiscal deliberando sobre 
al modo de conseguir que S. M. quedase sa- 
tisfecho sin perjuicio para la Generalidad. 
Estando en esta discusión Tino el honorable 
mosen Beltran dez Vails, ciudadano de Bar- 
celona, á quien se había conferido el encargo 
de fabricar el puente de madera, manifestan- 
do que los Reverendísimos cardenal de San- 
tiago y arzobispo de Zaragoza le hablan man- 
dado participar á la Generalidad que S. M. 
había ordenado se descargasen y sellasen se- 

Í|ún costumbre todas las ropas contenidas en 
as gaberas, pagándose los derechos que fue- 
sen de ley, á cuyo efecto había delegado al 
alcalde Herrero, oficial de su corte, pues no 
quería que sufriese la Generalidad ningún 
perjuicio. 

—Si se considera la época en que ocurrió 
este incidente, del cual podía originarse 
UB grave conflicto, se convendrá en que el 
potentísimo emperador— como le llamaban sin 
gran exageración los documentos oficiales- 
trataba á las autoridades regionales de Gata*- 
luna con un respeto y consideración que es- 
taba muy lejos de aispensar á los otros reinos 
7 comarcas de sus dilatadísimos dominios. 

Sábado 26 » .—En la tarde de este día, sa- 
biendo los señores Diputados que S. M. que- 
ría que se celebrase la fiesta del glorioso San 
Jorge, aplazada por su indicación f conside- 
rando que S. M. había manifestado el propó- 
sito de asistir á ella, acordaron no invitar á 
la función sino á la reina Germana y a su 
marido el duque de Calabria, á los magníficos 
concelleres de Barcelona y á los Reverendísi-> 
mos cardenales de Santiaga jr de Siguenza. 

—A poco de haber fallecido Fernando el 
Católico, su segunda esposa doña Germana 
casó con el marqués de Brandeburgo y ha- 
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biando enviudado también da éste, contigo 
terceras nupeias con el duque deCalabr»^ 
hijo de aquel infortunado Federico de Nápo^ 
les cuyos estados se re|>artieroii Ferjiando el 
Católico y Luis XII, quien le hizo duque áñ 
de Anjou y le dio una pensión como para dis-r: 
ÍJrazar y hacerle llevadero el cautiverio. Igual 
suerte le cupo al principe en Bapaña. Guio-^- 
oiardini dice que ambos enlaces fueron obra 
de Garlos Y. 

Domngo^ 27. »•— En esta fecha, para la cual 
se habla prorrogado la fidstf¿ del giorioeo San 
Jorge, celebróse ésta con gran pompa, caU'-. 
tando la miaay el oficio ios capellanes de S. M. 
por cuyo mandato no hubo sermón, atendido^ 
lo avanzado de la hora. Vino S. M. cabalgan*- 
do á la estradista. Vestia un ferreruelo do tela 
de plata á la soldadesca, una especie de cuero 
(sic. Será el jubón) de seda blanca recamado 
de hilo de plata crn mucbos bordados de per- 
las y un&s calzas blancas cubiertas de borda- 
dos de hilo de oro y plaU y perlas. Los Dipu-» 
tados bajaron á recibir á S. M. al pié de la, 
escalera, en donde se apeó. Acompañábanle 
el cardenal de Santiago, el duque de Calabria, 
el marqués deiGuasto, y muchos otroscondes,. 
prelados y señores. S. M. pasó al despacho 
del regente de cuentas, en donde se^había dis* 
puesto un magnífico dosel cobijando el sitial 
que le estaba destinado. El cardenal ocupó 
el asiento reservado á los vireyes cuando prer 
siden la fiesta, cubierto de tela de brocado j. 
echáronle á las espildas un manto de lo misr 
mo. En otro banco un poco más apartado to- 
maron asiento los Reverendísimos arzobispo 
de Zaragoza^ obispo de Vlch, obispó de Moui^ 
doñedo y otros prelados. Al extremo del ban^ 
co donde suelen sentarse los Diputados había 
los emb^ijadores que vinieron coa la corte y 
en el mismo, fuera del sitial, los sobredichoiSi 
diputados. Banco y sitial estaban cubiertos de 
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tela de raso, encima de )a cual se había pues* 
to una magnifica pieza de brocado. Al empe- 
zar la misa no habia ningún embajador. Qui- 
táronse entonces el sitial y la pieza de broca* 
do y aproximáronse los Diputados ai altar; 
pero es el local tan angosto y eran tantos los 
invitados que al Hogar al sitio que les corres- 
pondía lo encontraron ocupado por el mar- 
qués de Guasto, el gran caballerizo y el vice* 
canciller de S. M. y otros magaates y nobles, 
de modo que se hubieron de contentar ceñir- 
se acomodando como buenamente pudieron. 
Los clérigos de la capilla ocuparon enfrente 
de los concelleres un banco ordinariamente 
reservado á los caballeros y éstos en la parte 
que del mismo quedó vacante y en la baranda 
del claustro, que estaba cubierta de tela de 
raso. Los cantores déla capilla se situaron en 
el lugar acostumbrado, delante de la puerta 
del archivo ó RacioDal. Los ministriles del 
condestable y del conde de Benavente y los 
trompet*>s y atabales del duque de Calabria 
quedaron en el corredor del claustro que va 
del consistorio mayor al Racional, y eran en 
número tan grande que á duras penas cabían 
en este espacio. A la entrada y á 1& salida de 
S. M. tocaron todos; produciendo tai estrépito 
qua no parecía sino que se derrumbaba el 
edificio. Los trompeteros de la ciudad se si- 
tuaron en el castillo erigido frente á la casa 
de la Diputación, anunciando la llegada délas 
personan calificadas que iban acudiendo á la 
fiesta. El ramo fué entregado á S. M. por el 
diputado eclesiástico. No asistió ninguna da- 
ma á la fiesta, ocupando los hombres los si- 
tios qie en los otros años estaban á ellas des* 
tinados; pero habia muchas en el departamen- 
to del Racional y en el terrado, y aui\ en la 
capilla, que iban disfrazadas. Terminada la 
misa, por cierto á hora muy avanzada, los Di- 
putados acompañaron á^S. M. hasta el pió da 
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la Mcalera, en donde volvió á montar á ca- 
ballo. 

D0mingo,25de mayo.-^A expensas del mar* 
qués de Astorga hizose en este día en la plaza 
delBornuna hermosa justa de seis contra 
seis, con asistencia de sus cesáreas Majesta- 
des el emperador y la emperatriz y de muchos 
otroa personajes. 

MarteB, 27 » — Celebróse en este día, á cos- 
tas de la ciudad de Barcelona, una magnifica 
reunión de damas en la casa Lonja para ob- 
sequiar á SS. MM. En sus salones, lujosa- 
mente adornados, se juntaron las damas prin- 
cipales de. la corte y de la ciudad, todas rica- 
mente ataviadas, las cuales danzaron hasta la 
tarde^ distinguiéndose entre ellas per su gra- 
cia S. M. la emperatriz,' que bailó con su da- 
ma D.^ Felipa Bnriquez, esposa de D. Pedro 
de Cardona. Después del baile, sirvióse un 
espléndido refresco. 

Domingo, 8 de Junio.— En este día hízose la 
fiesta de los castuios, ios cuales saliendo del 
llano de Fra Menors desfilaron por delante de 
palacio, de los concelleres y de los diputados 
en la forma acostumbrada. 

Martes, 10 »— Fueron los Sres. Diputados 
á visitar á S. M. el emperador que estaba pró- 
ximo á partir para Monzón. En efecto, púsose 
en camino tan pronto como se hubo despedi- 
do de ellos. 

Domingp, 15 »— S. M. la emperatriz empe- 
zó á sentirse indispuesta, aquejándola una 
fuerte calentura. ¡Digaese Dios concederle 
pronto reinediol 

Juevea, 19 ».— El emperador pronunció en 
este día su discurso en las Cortes de Monzón, 
manifestando segú» costumbre que era su . 
propósito entender en la reparación de la ad- 
ministración de justicia y pedir un donativo 
para subvenir á sus muchas necesidades. Lue- 
go prorrogó las Cortes para el 19 de julio. 



— (257 >- 

partiendo inmediatamente para edta ciudad 
en^OBde estaba su esposa la emperatriv^^n- 
íleirma eomo se ha dieixo. 
— Bste disenrsO) como todos los que proutrn- 
ció el emperador en las Cortes de Aregén y 
de Cataluña, es nna lección de historia que 
nos da ex eatkedra el protagonista de ios se- 
cesos más importantes acaecidos en aquel si- 
glo. 

Viernes, 20 ».--En la tarden este dia Yine 

5dr la posta S. M. el emperador, aeompaftado 
ealgunos caballeros, para visitar á la Sere- 
nisima Señora emperatriz. 

Domingo, 22 >.— Hizose en este día una so- 
lemne procesión para impetrar del <^elo ol 
alivio y curación de la Serenísima empera- 
triz, asistiendo á ella el Ilustrisimo caráenal 
de Sevilla, el duque de Calabria, ios cancelle- 
res de Barcelona, las órdenes religiosas, las 
cófiradías y muchos ciudadanos de codas cla- 
ses. Fué la procesión ai monasterio de San 
Agustín. 

Lunes, 2S ».— Continuando la ciudad sus 
rogativas, fuó la procesión á la iglesia de Na- 
zaret. 

Difundióse la noticia de que S. M. la em- 
peratriz habla empeorado, creciendo con ello 
la consternación del vecindario, que iio acer- 
taba á hablar de otra cosa, ni tenia humor ni 
voluntad sino para elevar sus preces al cielo 
á fin de que se dig[nase restituir la salud 'á 
nuestra egregia rema y señora. Tan pesMo 
estaba el pueblo de este sentimiento queaqwe- 
lla mañana, después de terminada la proee- 
stón, envió unos comisionados á trataír con 
los magníficos concelleres del modo de orga- 
nizar una peregrinación á Nuestra Señora de 
Montserrat y diéronse entre todos tanta prisa 
en ^lo, que á las tres de la tarde ya se eon- 
gregaban en la Seo las cofradías. De ella par- 
tieren los peregrinos con todo eidero, abri^i* 
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do la marcha lo« más jóvenes de uno y otro 
sexo, precedidos de un gran crucifijo. Iban 
muchos dé ios mozos en camisa y descalzos y 
las doncellas descalzas también y suelta la 
cabellera, formando por junto una tan gran 
comitiva que pasaban de dos mil entre varo- 
nos y mujeres. Al salir pasaron por la 
plaza Nueva y la de la Gucurulla, diri-* 
gióndose luego á la calle del Carmen y ala 
puerta de San Antonio. En pos de la bandera 
y los gonfalones seguía un gran número de 
nachas de las expresadas cofradías y luego 
losperegrinos, descalzos también, con hachas. 
Salieron de la Seo 133 laicos y 28 clérigos pre- 
sididos por un canónigo; pero al llegar It la 
puerta ae San Antonio se agregaren á la pe- 
regrinación otras personas, con que fueron 
los laicos 143 y los clérigos treinta y cinco. 
La bandera y los gonfalones no pasaron de 
allí. Bl Reverendo arzobispo Miralies, ^ue 
iba en la procesión revestido de los hábitos 

Sontiflcaleü, salió con los peregrinosi echan- 
oles la bendición fuera del recinto murado, 
regresando luego á la Sao por la calle del 
Hospital, acompañado del duque de Calabria, 
el gobernador de Cataluña, los concelleres y 
muchos caballeros y ciudadanos. Los señores 
diputados precedidos de sus maceres, seguían 
formando otra comitiva para evitar discusio- 
nes de precedencia con los concelleres. No 
recordamos haber presenciado una procesión 
tan grande y tan lucida como aquella. (Dios 
haga que S. M. recobre pronto la salud, como 
fervorosamente se lo pedimos todosl 

Súpose después que muchos de los jóvenes/^ 

aue habían ido en camisa á la procesión, al 
egar á la puerta de San Antonio se juntaron 
con los peregrinos sin solicitar la venia de sus 
padres y que otro tanto hicieron muchas mu- 
jeres y muchachos que habían ido en la pro- 
cesión y no pocos hombres de calidad que la 
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habían acompañado unos á pió y otros á ca- 
ballo. Calculóse que pasaban estos de 306, ci- 
tándose entre ellos á D. Antonio de Erill, el 
oomendador Junyent, mosen Mateo de Sant 
€Hment, mosea Miguel Oliver, mesen Galce- 
ran Carbó, mosen Luis Duran, mosen Juan 
Pojados, mosen Riambaldo de Corbera, mo- 
sen Francisco de Guimerá y otros. 

Aquel mismo día, al volver de la proce- 
sión, acordaron los Sres. Diputados ir con- 
«istorialmente por espacio de siete días con* 
secutivos á la mañana al monasterio de Ja- 
«as, cantándose en él un solemne oficio dedi- 
cado á los siete gozos de Nuestra Señora y 
que se rezasen devotas plegarias á Dios Om- 
nipotente para que se dignase restituir la sa- 
lud á la emperatriz y reina nuestra señora, 
celebrándose después del oñcio una solemne 
procesión de la cual pudiesen formar parte 
todos los circunstantes y cantándose á su re- 
greso á la iglesia nnaSalve Regina á fin de im- 
petrar en favor de nuestra emperatriz la pro- 
tección y ayuda de la emperatriz de los cie- 
los. 

No puede pasarse por alto la procesión que 
la noche anterior hicieron con el mismo mo- 
tivo los cortesanos, partiendo a las diez del 
monasterio de Fra Menors. Iban delante al- 
gunos frail.es de esta Orden llevando un gran 
orucifico y cantando la letanía, á cuyas de- 

Srecaciones iba contestando en coro el pue- 
lo: Ora pro ea. Seguían luego 24 di3ciplinan- 
tes azotándose al modo que suelen hacerlo 
aquellos' que en Jueves Santo hacen esta pe- 
nitencia siguiendo las estaciones; todos entre 
dos hachas y por último iban muchos de la 
corta y de la ciudad y una gran multitud de 
v^cim^s de todas edades y categorías que iban 
acudiendo de todos lados juntando sus preces 
á las d» l».dovota comitiva. De Fra Menors 
fuó la procesión á la iglesia de la Merced, 



daspnés á Sania María del Mar, á la Piadad y 
á la Seo, encontrando abiertas todae'Ias igta* 
siaa, porque todaa estaban llenas de fpmm 

2Qe oraban día y noche con el mismo oS|eto^ 
. stt regreso á Fra láenors disolrióse la pro* 
cesión, despnós de haber rezado la pdstí^erm 
plegaria. 

—Preciso es confesar leyendo esto «que al 
fervor monárquico no le iba en zaga al íerYor 
religioso en el excelente corazón de nuestros 
mayores, de los cuales en verdad puede de- 
cirse que no hubo nación que les avenlajan» 
en lealtad, como no la ha habido tampoco ^ue 
superase á los Catalanes en punto á decisión 
para la defensa de sus fueros y libertades. 
Aquellas seneraciones nos legaron un subli- 
me ejemplo resolviendo el arduo problema da 
conciliar su heroica fidelidad al trono con su 
celosísimo amor á las libres instituciones de 
la tierra. Ello debió consistir en que pocos 

Suebios han concebido una noción tan clara 
el derecho y de su correlación con e^ deher 
como este pueblo práctico y sensato por exce- 
lencia. Por otro lado, también hay que tener 
en cuenta que la emperatriz era muy popu- 
lar por su trato afable y sus caritativos sen- 
timientos. 

Martes, 24 )>.— En cumplimiento del acuer- 
do tomado el día aitterior, fueron consisto - 
rialmente los Diputados al monasterio de Je- 
sús en donde se cantó solemne oficio y misa^ 
haciéndese después de ésta una^proeeeión por 
el claustro en la cual tomaron parte teñios los 
circunstantes. Luego cantóse la Salte Re- 
gina. 

Bn la mañana del miátaio día el dero de la 
Seo presidió otra procesión 4ue fué al monas* 
teriodoMonlesión; por la tarde eldeSavta 
Maria del Mar ofganizó otra con sus feligra- 
ses yendo á Santa Madrona en numerosa 
más de cuatro mil y loe de la parroquia ^del 
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Pino visitaron procesionalqieiite las iglesias 
del aisrabai en eopiosa muchedumbre. Las 
cuateQ órdenes mendicantes se junti^ron en el 
monasterio de Fra Meoors, visitando del mis- 
mo modo siete camarines de Nuestra Señora. 

A las dies de la noche ios cortesanos repir 
tieron la procesión da los disciplinantes, sien- 
do óstos en número de 33 y mucho mayor el 
deiiíachas que la vez pasada. Visitó la l|$er- 
«ed, Santa María del Mar y Nuestra Señora 
da la. Piedad en San Agnstin, regresando al 
monasterio de Fra.Menors. Iban en esta pro- 
oesión los cantores de la capilla de la empe- 
ratriz entonaQdo^ la Letanía y al entrar en la 
Iglesia de^Fra Menors el Miserere. 

Bn la misma noche los irailesdeSan Agus- 
tín hici^oni otra solemne procesión con el 
gremio de pelayres. Iban más de cien de ellos 
en camisa y descalzos, disciplinándose con 
gran.rigpr y con suma edificación del público 
<iue los contemplaba. 

Miércoles, 25 ». — Los señores Diputados, 
acompañados, de sus oficiales, volvieron á Je- 
nÚMt en donde oyeron el oficio y la misa, ha- 
ciéndose otra procesión y cantándose la Sal- 
ve, conforme se había acordado.— La ciudad y 
el clero fueron en procesión al monasterio del 
Caj^man.— Las parroquias de S. Justo» S. Jai- 
me y B, Miguel juntáronse por la tarde yendo 
sus comunidades y feligreses procesional- 
mente á visitar muchas iglesias. A la misma 
hora. fueron los señores diputados á visitar á 
la Serenísima Sra. emperatriz, que por la 

Í gracia del Señor había entrado ya en conva- 
escencia« Al mismo tiempo la comunidad y 
lea feligreses de la parroquia de S. Pedro fue- 
ron en solemne procesión por la calle Condal 
4 la puerta de Ips Tallérs, visitando la iglesia 
del monasterio de valldonzella, del cual re- 
l^^aron por la puerta de S. Antonio. Detu- 
vióronse luego en S. Agustín, rezando devo- 
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tamente á Nuestra Señora de la Piedad, salie* 
ron por la puerta Nueva y regresaron á la 
Iglesia de S. Pedro. Fué una procesión muy 
laeida y en la cual se observó la notabilisima 
particularidad de asistir á ella unos caballe- 
ros moros, embajadores del rey de Tremecen, 
los cuales respondían muy devotamente como 
l09> demás circunstantes, ai cantarse la Leta- 
nía: ¡Ora pro ea! Dicese que uno de ellos h» 
manifestado deseos de hacerse crist ano. 

—No hay duda que el caso es raro y digno 
de recordación. Baos musulmanes habrían 
aprendido de nuestro cristiano pueblo aquel 
refrán que dice: Donde quiera que fueres haj^ 
como vieres, en cuya aplicación mostraron un 
desenfadado y acomodaticio humor no muy 
conforme con los preceptos de su Profeta. 

Jueves, 26 }».— Continuaron los señores Di- 
putados sus piadosos ejercicios en la forma 
acordada. Lo mismo hicieron los concelleres 
y el cabildo de la Seo. 

Este salió por la tarde, acompañado de las 
cofradías, á recibir á los peregrinos que ha- 
bían ido á Montserrat. Agregáronse éstos ala 
ñrocesión que presidía el Sr. arzobispo Mira- 
es, vestido de pontifical y que fué desfilando 
por el orden siguiente: iban delante con el 
prelado los canónigos y el clero parroquial, 
luego los peregrinos precedidos del crucifijo, 
los nobles, los clérigos, una gran multitud po- 
pular de hombres y mujeres, todos con ha- 
chas encendidas. Pasó esta procesión por la 
calle del Hospital hasta la Rambla; entró por 
^•JP^tJta deis Ollers, tomando luego por la 
calle Nueva, plaza de Fra Menors y calle de 
la Merced, cantando muy devotamente la Le- 
tanía, á cuyas deprecaciones iba respondien- 
do la muchedumbre: ¡ora pro ea! Siguió el 
curso por la calle de la Merced, porque esta- 
ba en ella S. M. deseosa de ver la procesión y 
de que la emperatriz pudiese oir sus plegad 
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rias, á cuyo efeeto se había dejado abierta la 
ventana de su aposento, á la cual estuvo aso- 
mado el emperador |iasta que hube termina- 
do el acto. Faso la procesión por delante de 
la morada imperial desde las siete basta muy 
cerca de las diez de la noche y, tomando lúe- 

{10 por la calle Ancha y el Regomlr, entró en 
a Seo, en donde rezaron un. rato los pere- 
grinos. Después hicieron otro tanto en la ca- 
pilla de la Piedad del monasterio de San 
Agustín, en cuyo punto se disolvió la proce- 
sión, apagándose las hachas. 

—Explica luego el Dietario el orden en que 
iban colocados al acompañar dicha procesión 
los Diputados, los concelleres, el gobernador, 
el duque de Calabria, el conde de Miranda, el 
obispo de Oporto, el de Alguer y otros nota- 
bles personajes. En los días siguientes conti- 
nuaron las rogativas de las corporaciones ofi- 
ciales en cumplimiento de los votos que ha- 
bían hecho. 

Miércoles 2 de julio.S. M. el emperador 
fué en este día á la Seo para oir misa y dar 
gracias á Dios por el restablecimiento de la 
emperatriz y reina N/ S.* Acompañábanle los 
concelleres de la ciudad, el duque de Calabria 
y muchos nobles y caballeros de su corte y 
de la ciudad. Antes de la misa hizose una so- 
lemne precesión y cantóse el Te Deum, con 
asistencia de los Diputados, que tomaron 
asiento en el coro y fueron á la procesión 
mezclados con la nobleza. 

Por la tarde fueron al monasterio de Jesús» 
en donde con el mismo motivo hubo también 
procesión y Te Deum. ¡Dios dé á la empera- 
triz luengos años de vida y salud para bene- 
ficio y prosperidad de todo el imperio y espe- 
cialmente de e^ta ciudad y del Principado de 
Cataluña, que con urgencia lo necesitanl 

Z>omin^o, 6 ».—Bl cabildo de la Seo y la 
comunidad de Santa María hicieron una pro- 



cttriótt-aolamne como la del Corpus, llevando 
eL¥alo<doN4ie8lra Sd£U>ra, y la« vara» d^l par- 
lio ti sobernador y ios concelleres. Asistle^ 
roa amella todas las cofradías con aus.bande* 
ra& Bnla SMse celebró oficio solemne: todo. 
ea acción' de gracias por haber entrado S. M. 
laíoniieratrizren ei periodo de. la convales- 
cenoiai 

Sábmékh, 12 K->Bn este día partió a M. el 
emperador y rey^ nuestro señor para Monz^ 
ea.siUa da posta, dejando á la Sei^enisina 
Sra. emperatriz en Barcelona. 

JuevéSy 17 )».— Bnviáronse á las Costea de 
lAottión tñss abanicos guarnecidos datej?cio^ 
pek>cai!m«8í paraS. M.; otros tres coipo es<- 
tos^ pero, dis mañerea dimensiones, para los* 
tres pneeidentes; seis pequeños guArnecidoa 
daooopel y además una gruesa de papel para 
losioficiales y otros individuos de las Cortes. 

Bn eli mismo dia partió para Monzóa la^ 
Serenísima Sdñora emperatriz con un lucida 
séquito del cual formaba parta, ei condeata- 
blB da Castilla, que había, venido de. MonzóA 
para» acompañarla. 

Año lAa4 

Miércoles, 28 de enero.^&n este dia empe- 
zó la plantación de los 2i naranjos del bosr 
queciito formado en el terrapleade la casa de 
la Diputación. 

Afio tasií 

Licftf«>.2^¿emario.-^Bneste día entró en 
Cataluña la Cesárea y Real Majestad del em* 
pasador y> rey neastro señor, procedente- de 
sua reinos de Caattlla. 

Jueoes, i.'* de a¿r¿J.-^Recibióse en este dia 
la noticia de qaa el emperador y rey nueatro. 
aettor, viniendo de Montswrat, había ido & 
dormir en Moilns de Hay. 

AAm aU€ ' 

Marte», 5 de diciembre.^A,lB»,b da la tar- 
devda asta dáa desambareó S. M. el empara- 



dogr en el puarto de Pelamos. Venía de laa 
pantesideLevantecoiisue gfilerasy algunos 
DQjeleSide gran porte* 

Miércoles, 6.— Bntre 10 y 11 de la noche 
llegó S. M. el emperador á esta ciudad apo- 
sentándose en la casa del Ilustre Sr. arzools- • 
po de Zaragoza su lugartenieiite. 

Año t«S9 

Viernes, 10 de agosto.'-^S. M. el emperador 
entró en este dia en la villa de Monzón en 
donde iban & reunirse las cortes de los tres 
reinos. 

Lunes, 13.-^. M. hizo su proposición en 
lasCortes. 

-—Esta legislatura y la de 1533 son por todo 
extremo curiosas é instrivctívas, pues por una 
parte, contienen la explicación de los nitás im- 

Sortantes sucesos políticos y militares acaecí- 
as en aquel agitado período y por otrapuiien 
de manifiesto la gran decadencia que las Gor- 
tesh sufrieron en el reina/^odel emperador don 
Geflos» Mal.se avenía esta institución con los 
ambiciosos designios y el despótico carácter 
de( aquel monarca á quien titulaban Cesárea 
Majestad, y que se habla acostumbrado á con* 
siderer como patrimonio, personal un imperio 
mucho más extenso que el que rigieron anta- 
ño los Césares de Roma. Las libertades' de 
CastíUa. habían perecido en la trágica jornada 
de<ViUalar; lae dele Corona de Aragón sub- 
siatian:aiin,.pero muy mermadas y eaiparne- 
ci4a3. En el espacio de cuarentaañossólo dos 
vep^. en Barcelona y cinco en^ Monzón se 
congregaTion en Gortesi los catalanes on me- 
npsp^Bcio del precepto constitucional quo/pce- 
ceptuaoa la convocación anual de los tres es- 
tapaentps. Y aun estas convocatorias se ha- 
cüm. no pava eatisfácer nuevas necesidades y 
rel¡QAmiMr¡ antigpos abusos» sino con el liiero. 
pn^Pi&sítO' de sacarle al país los exorbitail^ 
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caudales que el belicoso emperador le pedía 

Sara continuar sus colosales empresas cuan- 
o los banqueros se negaban á aorirle nuevos 
créditos y el ejército se amotinaba reclaman- 
do sus atrasos. En tan apremiantes circuns- 
tancias la convocación de las Cortes era un 
socorrido expediente. Lo que no podía el ha- 
lago alcanzábalo la amenaza, ó conseguíanlo 
la astucia ó el soborno. Los brazos siempre 
tenían quejas que exponer, abusos que dela- 
tar y agravios que satisfacer; pero el empera- 
dor que, como el rey Midas de la fábula, se 
hallaba exhausto de medios á pesar de los 
tesoros del Nuevo Mundo y cercado por todas 
parfes de poderosos enemigos, oía con impa- 
ciencia y desabrimiento sus cUmores, apre- 
miándoles para que votasen ante todo el do- 
nativo. Unos accedían á su mandato impulsa- 
dos i>or una débil esperanza de ver atendidas 
sus jastísimas reclamaciones, otros por no 
incurrir en el desagrado del César. Si alguno 
con varonil denuedo se atrevía á no confor- 
marse con el voto de la mayoría, no faltaban 
sofismas legales y precedentes históricos para 
prescindir de su oposición considerándola in- 
correcta y nula. Una vez conseguido el pro- 
pósito que había motivado la convocatoria, el 
monarca licenciaba las Cortes partiendo en- 
seguida para continuar las campañas que tan- 
to renombre le daban, y enlas cuales se cubrían 
de sangre y de ruinas los campos de Europa. 
Felipe 11 sólo dos veces reunió en Cortes á los 
catalanes; una en Monzón y en Barcelona y 
otra en esta última ciudad, durante un reina- 
do de 42 años; Felipe III no las convocó sino 
una vez en el espacio de 23; Felipe IV las 
reunió también una sola vez en Barcelona en 
su dilatadísimo reinado de 44 años. Siesta 
gloriosa institución no hubiese experimentado 
tan larga decadencia, si no hubiese ido mu- 
riendo por consunción en los siglos xvi y xvii 
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á impulsos de una multitud de concausas qua 
de ningún modo podían los catalanes evitar, 
no le habría sido dable á Felipe Y— que en 1701 
presidió las Cortes catalanas en Barcelona- 
suprimirlas de una plumada. Toda persona 
medianamente ilustrada sabe que las institu- 
ciones políticas no nacen ni mueren de im- 
proviso y como por ensalmo, sino que apare- 
cen, progresan, decaen y dejan de existir se- 
gún ias necesidades de los tiempos ^ las cir- 
cunstancias de la época que constituyen. lo 
que podríamos llamar su medio ambiente. Por 
lo demás, el Decreto de Nueva Planta nada 
reza da las Cortes Catalanas. La casa de Aus- 
tria las había muerto; el primer Borbón se 
desdeñó de escribir su epitafio. Los legislado- 
res de Cádiz no quisieron acordarse de ellas, 
cerrando los oídos á la patriótica elocuencia 
de Jovellanos. Al ver el profundo y rápido des- 
prestigio del moderno parlamentarismo no 
podemos menos de deplorar que no se oyese 
con más respeto la voz de tan insigne pa- 
tricio. 

Año tAS8 

MiéreoleSj 27 de /ebrero.^En esta fecha 
regresó S. M. el emperador y rey nuestro se- 
ñor á esta ciudad, de regreso de Perpiñán. 

Jueves, 25 de abriL-^Ba este día se embar- 
có S» M. el emperador en la playa del mar de 
Barcelona á las 6 de la tarde en las galeras 
que en número de 2S le esperaban, al mando 
del capitán Andrea Doria, para ir.se^unse 
decía,, á YillaAraaca de Niza, con el objeto de 
tener una entrevistas con nuestro Santo Pa- 
dre Paulo III, el cual se había propuesto ajus- 
tar la paz entre S. M. el emperador y el rey 
de Francia. 

Sábado, 2QdejuHo.^k las 9 de la noche 
llegó y desembarcó en nuestra playa S. M. el 
emperador, que habla Itegado con 30 galeras 



caiHtaBeadas por* Andraa Doria, urincipe da 
Motfl, volviendo, aegun decían, de Villa!firan- 
ea^da.Niza, eii donde se había ajustado en 
eíéoto una tregua entre dichos soberanos, 
merced á la mediación del papa. 

Viernes, 26 de julío.^S. M. el emperador 
partió en este dia^de Barcelona, dirigitadose 
áCaetiUa. 

Jueves, i.* de mayo.^En este dia entregó su 
almatalSeñor en la ciudad de Toledo, á la 
hora^de mediodía, la Serenísima emperatriz; 
reina,nuestra señora D/ Isabel, según se dijo 
en el consistorio de los Sres. Diputados con 
referencia á varias cartas recibidas de la cor- 
te. Anima ej'us requiescai in pace, 

—Más abajo explica el Dietario que el vier- 
nes 23 de aquel mes se celebraron en la Seo 
unas solemnes exequias por el alma de la 
emperatriz, con asistencia de todas las auto- 
ridades. D/ Isabel habia muerto de sobrepar- 
to y fué su fallecimiento muy sentido, pues 
sus virtudes le habían granjeado una popula- 
ridad de la cual hemos visto una prueba bien 
clara en las manifestaciones y rogativas. oue 
con motivo de su enfermedad se hablan he- 
cho pocos. a^os antes en Barcelona. Hase di- 
cho que e&te dolox^oso ó inesperadp aconteci- 
miento sugirió al emperador D. Garlóse^ pro- 
pósito doj retirarse del mundo, en cuyo desig- 
nip. le, con firmaron luego otros sinsabores y 
deróganos, basta que lo puso por obra reti- 
rándose en cuánto salo permitieron las cir- 
cuns|ancia3 po)ítipas á terminar su existeur 
cia en el monasterio de Yuste. La verdad es 

Sua D.Carlos tenia el corazón mucho más- 
eme /le lo que parece al considerar la muf 
chá.sai^ra que poi? su amjl^ción^ se haji>íá de- 
rrazm(4o^ Pi^uébalo la idolatría con que quiso 
á su c^fosa^y engranda amor que profesó á 
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sus hermanos, ii su prímogónito D. Ptolipeyá 
sil hijo natural el famoso D. Juan de Aus- 
tria. 

Anf«0lA4O7tA4t 

—Durante este periodo de tiempo no se 
apuntó en los Dietarios ninguna noticia que 
pueda tener algún interés para nuestros lec- 
tores. 

Alio t«49 

Viernes, 23<f6 yumo.— Hizo en este día su 
proposición S. M. el emperador y rey nuestro 
señor en las Cortes que había couTocado pa- 
ra la villa de Monzón y en 15 del mes próxi- 
mo pasado fueron prorogadas para estafe- 
cha. 

— Bn este discurso explicó el emperador la 
atrevida resolución con que había traspasa- 
do el territorio francés para irá apaciguar 
sus estados de Flandes, fiando en la prover- 
bial caballerosidad de Francisco I, lo cual fué 
causa en gran parte de que se ajustara la paz 
entre ellos. Refirió asimismo que habiendo 
tenido entonces una entrevista con su her- 
mano el rey de Romanos, concertaron y con- 
vocaron una dieta de los estados de Alema- 
nia para procurar el remedio conveniente á 
las disidencias religioses; más como esto lio 
pudiese lograrse, habían acordado reunir 
una junta de hombres doctos y letrados, tan- 
to de los católicos como de los desviados de 
la fe y otra dieta imperial presidida por él, en 
la cual debían exponer dichos doctores su 
dictamen. Dijo el emperador que esta junta, á . 
la cual había asistido un comisario suyo y un 
nuncio de la Santa Sede nada había resuelto 
á pesar de estar los doctores conformes en los 
punios más esenciales, pues sólo por cosas me- 
ramente accidentales no se pudo llegar á con-- 
cordia, Bl emperador había hecho redactr 
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oomo base del compromiso un libro que, por 
su misma habilidad, escandalizó por igual á 
católicos y protestantes. Carlos V contempo- 
rizaba con estos, obligado por las circuns- 
tancias; pero más tarde tomó cruelmente su 
desquite. Manifestó igualmente á las Cortes 
que los franceses hablan pasado la frontera 
y Perpiñán pedia sjcorro, por lo cual les ro- 
gaba que prestasen homenaje al infante Don 
Felipe á fin de que pudiese suplir en la cá- 
mara su ausencia. Celebróse con este motivo, 
en 14 de setiembre, una solemnísima sesión 
en la cual declararon los tres brazos (^uepres- 
taban el juramento ^or pura liberalidad, en 
atención a la urgencia del caso, toda vez que 
este acto debía legalmente celebrarse en Bar- 
celona y á condición de que antes de haberse 
ratificado en esta no ejerciese el príncipe ju- 
risdicción alguna. Estas Cortes nicieron al 
monarca un donativo de doscientas mil li- 
bras. 

Lunes, 16 de oc¿a6re.— Llegó en este día Su 
Majestad el emperador y rey nuestro señor, 
viniendo de la villa de Monzón, en donde aca- 
baba de licenciar las cortes. Los Sres. Dij^u- 
tados y oidores de cuentas, que hablan salido 
á recibirle á caballo con los oficíales y minis- 
tros del General, encontraron á S. M. aquende 
la carnicería de Sans, en donde echaron pie á 
.tierra besándole la mano y acompañáronle 
hasta la Cruz Cubierta, en donde encontraron 
á los concelleres, entrando, en la ciudad los 
Diputados y su comitiva por el camino de 
Yalldonzella. 

Jueves, 19 » —Los Sres. Diputados y oi- 
dores de cuentas, acompañados de los oficia- 
les y ministros del General, fueron en este día 
á visitar á S. M. en la casa del obispo, que ha- 
bitaba en la calle Ancha. Bstaba S. M. oyendo 
misa. Terminada ésta los Diputados departie- 
ron un buen rato con S. M. acerca de varios 
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asuntos concernientes al General de Cata- 
luña. 

Martes, 7 de nocieml^re.^S. A. el principe 
don Felipe^ primogénito de S. M. el empera- 
dor y rey nuestro señor, lle^é á Barcelona 
procedente da Monzón, dirigiéndose al mo- 
nasterio de Valldonzella, en donde pasó la 
noche. Fueron á recibirle los Diputados y los 
concelleres, en la misma forma que al empe- 
rador su padre. 

Martes, 21. » —Partieron de ^Barcelona 
para Valencia S. M. el emperador y rey nues- 
tro señor y S. A. el principe primogénito. 

Sábado 2 de dtciembre.^EÍ ilustre D. Fran- 
cisco de Borja, marqués do Lombay, recien- 
temente nombrado por S. M. lugarteniente 
general en este Principado, prestó el acos- 
tumbrado juramento en la Seo de Barcelona. 

—Ya hablamos de San Francisco de Borja 
al tratar más arriba de laemperatriz Isabel, á 
cuya muerte fué atribuida la resolución que 
tomó este magnate de apartarse del mundo; 
designio que realizó en 1548^ después de haber 
enviudado de su esposa doña Leonor de Gas- 
tro, ingresando en la orden de los Jesuítas, 
de la cual fué el tercer general, sustituyendo 
en 1565 al P. Jaime La^nez. Fué tanta su hu- 
mildad, que siempre huyó sistemáticamente 
de toda suerte de distinciones, negándose á 
aceptar el capelo cardenalicio y ptras digni- 
dades eclesiásticas que repetidas veces le 
ofire^ieron. Cuando Carlos V se retiró al mo- 
nasterio de Yuste, tuvo algunas entrevistas 
con su antiguo compañero de armas, compla- 
ciéndose en recordar con él los accidentes y 
peripecias de su agitada existencia, siendo 
Boija uno de los muy contados personajes á 
los cufiles admitió más de una vez en su reti- 
ro. Cuéntase que le consultó acerca de la con- 
veniencia de aar al público su auto-biografla 
que habia escrito, no por miras de. mundanal 
orgullo, sino á ñn de evitar que los historia- 



dores áesfigurasen los hechos de sulreiimd^ 
7 diesen torcidA interpreUción á sus «éttfs* 
Se conjetura qne el ilustre j^ttita nodeMpro- 
bó la idea y qne estas preciosas memorltfs 
ftieron destruidas, juntamente con los detote 
manuscritos que se encontraron en las habi- 
taciones del emperador, con los cueles se hiitfe 
un auto de fe por orden de Felipe 11. Frátacis- 
eo de Bofja falleció en Roma, en 30 de sep- 
tiembre de 1572, á la edad de 62 a>ños. Fvté 
beatificado por Urbano VIII en i624y Miioni- 
zado por Clemente X en 1671. Nicolás de An« 
tonio habla de sus obras, que tradujo al latin 
el P. jesuíta Alfonso Deza. Bseríbiéroli su 
biografía los PP. Rivadeneyra y Nieremberg. 
Jífio 15^8 

Martes 10 de abril.-^S. M. el emperador y 
rey nuestro señor llegó en este dia á Barcelo-* 
na, procedente de Castilla, saliendo á recibir- 
le los diputados y los concelleres en la fornm 
aeostumorada. 

Martes 1/ de me^o.— En la mañana de es- 
te dia los Sres. Diputados y oidores de cuen- 
tas, acompañados de los oficiales y ministros 
del General fueron á visitar á S. M. en la oa- 
sa que habitaba en la calle Ancha, propiedad 
del obispo de Barcfelona. A las 6 de la tarde se 
embarco el emperador en la playa, frente á la 
calle que desemboca junto a dicha casa de- 
lante de las de los herederos de Mosen Mi- 
guel de Gualbes y de mosen Francisco de Bie- 
nes, en la galera capitana del principe Doria. 
Hizose á la vela con rumbo á Marsella, segui- 
da de galeras y de muchas otras naves y 

bajeles redondos. 

Sábado 19 >.— S. M. el emperador partió en 
este dia de la villa de Rosas para Genova, se- 
gún lo participó su secretario k les Sres. di- 
putados. 

AUm de tli44 ú t»4f 

Nó se encuentra en los Dietarios 4e estes 
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años ninguna noticia digna de reproducirse 

Año 1548 

Sábado^ 13 de octubre.--A\ oscurecer de es- 
te día entró en Barcelona S. A. el principe don 
Felipe viniendo de Castilla. No salieron á re- 
cibirle los diputados ni los concelleres por- 
que vino en posta con gran precipitación, 
apeándose en el palacio llamado comunmen- 
te del gobernador, hoy propiedad de D.^ Este- 
fanía Requesens y de Zuñiga. 

Miércoles, 17 ».^En este dia partió de Bar- 
celona el principe en silla de porta hacia Ro- 
sas, en donde debía embarcarse dirigiéndose 
á Italia con la armada que en dicho puesto le 
estaba esperando. 

Año t5M 

Lunes, ííde noviembr e. ^En e8i9 día murió 
el sumo pontífice Paulo III. 

—Paulo III, cuyo nombre de familia era 
Alejandro Farnesio, ocupó la silla de S. Pe- 
dro desde 1534 á 1549 y fué su pontificado uno 
de ios más notables de la Bdad Moderna. En 
su tiempo se declaró el cisma de Inglaterra, 
por el cual excomulgó á Bnrique VIH; por su 
iniciativa ajustaron Carlos Y y Francisco I la 
tregua de Niza, en 1538; en el mismo año alió- 
se con el emperador y con Yenecia contra los 
turcos; dos años después aprobó la orden de 
los Jesuítas; en 1542 convocó el concilio de 
Trente y en 1546 hizo continuar la edificación 
de la basílica de S. Péüro, confiándola á Mi- 
guel An^el. Gomo la relajación de la disciplí- 
Ba eclesiástica era de los puntos más hábil y 
fiructuosamente eicplotados por los protestan- 
tes, propasóse celebrar un concilio general 
en Mantua con el objeto de restaurarla. Las 
iaenrsiones de los turcos y las guerras entre 
los principes cristianos dificultaban la ejecu« 
eióii de este designio y para remover estos im* 
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conyenientGs trató de formar la liga arriba 
expresada y qne por cierto no llego á tener 
efecto, ó indujo al emperador y á Francisco I 
á pactar la tregua de Niza, aue no duró los 
diez años para los cuales se nabíá estipulado 
por no consentir tan largo plazo los rencores 
y la ambición de estos dos famosos rivales. 
Murió este pontífice de edad de cerca de 82 
años. Fué hombre docto y de conspicuo en- 
tendimiento, notable astrónomo y muy versa- 
do en las letras. Los autores de su tiempo ha- 
blan con elogio de su correspondencia cientí- 
fica y literaria con Brasmo, el cardenal Sado- 
leto, el cardenal Bembo y otros grandes inge- 
nios del s-iglo. Condenó enérgicamente el /n- 
terim, concesión que Garlos V hizo á los pro- 
testantes, obligado por las circunstancias y 
esto le concitó el odio de los partidarios de la 
Reforma, que le han considerado como la vi- 
va encarnación del espíritu de intolerancia. 

Año 15ftO 

Sábado, 22 dc/e6rero. —Gathedra Sancti Pe- 
tri. Gelebróse en este día una procesión den- 
tro de la Seo y cantóse el Te Deum, á causa 
de haberse recibido la noticia de que« por fa- 
llecimiento de Paulo 111, se había elegido papa 
el día primero de <)ste mes al cardenal di Mon- 
te, que se tituló Julio III. 

Miércoles, 5 de noviembre.^K las 10 de la 
noche llegó á Barcelona en silla de posta el 
Serenísimo Sr. Maximiliano, rey de Bohemia 
y príncipe de Hungría^ sobrino y yerno de 
S. M, Venia de Gastilla para embarcarse con 
dirección á Genova. 

JueveSy 6 »— A las siete dq la mañana partió 
dicho rey para Rosas, en donde le esperaban 
15 galeras que debían escoltarle en su tra- 
vesía. 

—Este príncipe, casado con su prima Ma- 
Ti9, hija de Garlos V y de Isabel de Portugal, 
fué proclamado rey de Romanos en 1562, cuan- 
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do aun i^ivia su padre, al cual sucedió con el 
nombre de Maximiliano II. Acusáronle de 
parcialidad en favor de los protestantes, aun- 
que en realidad se limitó á impedir en lo po- 
sible que los católicos los oprimiesen. La gue- 
rra religiosa y la pujanza de los turcos, que 
acaudillados por Solimán II no cesaban de 
embestir sus estados,le causaron muchos sin- 
sabores en los doce años que duró su procelo- 
so reinado. 

Ano« t55t 4 1554 

— Bñ estos cuatro años no se apuntó en los* 
Dietarios ninguna noticia que pueda conside- 
rarse interesante para nuestros lectores. 

AAo 1555 

Domingo, 21 de a6r¿Z.— El Ilustre Sr. mar- 
qués de Tarifa, lugarteniente y capitán gene- 
ral de S. M. en este Principado participó en 
este día al Reverendo Gerónimo Benito Franch 
canónigo, arcediano del mar en la Seo de Bar- . 
celona y diputado eclesiástico, que la Serení- ' 
sima Señora reina D.' Juana, madre de S. M. el 
emperador y rey D. Carlos había pasado á 
mejor vida. 

—Esta desventurada princesa, tan célebre 
por sus infortunios, falleció á la edad de 73 
años, viviendo privada de razón más de las 
dos terceras partes de ellos. Fué un triste caso 
de atavismo, pues su abuela materna también 
había perdido el juicio; sólo que no fué ataca- 
da hasta la vejez de tan cruel dolencia. Dpñá 
Juana tuvo un momento de maravillosa luci- • 
dez cuando Jutn de Padilla fué á solicitar su 
apoyo; mas, desgraciadamente para los co- 
muneros, recayó muy presto en su lamenta- 
ble estado de locura. 

Jueves. 25 de a&reZ.— Entregóse en pleno 
consistorio á los Sres. Diputados^ en presen- 
<^ia de los honorables oidores de cuentas por 
orden del Ilustre lugarteniente de S. M. una 
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carta cerrada de la Serenísima Señora D.' Jua- 
na, infanta de España, princesa de Portugal, 
lugarteniente y gobernadora general de los 
remos de la Corona de Aragón, fechada en 
Valladolid, participando que el día del viernes 
santo había fallecido dicha Serenísima Señora 
reina, cvjus anima requiescat in pace. Estába- 
mos en dicho día del yiernes santo á 12 del 
corriente mes de abril. 

—Hubo con este motivo tres días de duelo 
oficial en la ciudad, durante los cuales per- 
• manecieron cerradas todas las puertas. El 
Dietario explica prolijamente una larga y eno- 
josa cuestión de etiqueta que surgió entre los 
diputados y los concelleres sobre el puesto 

Í[ue correspondía ocupar á unos y otros en 
os funerales de la reina, poniendo con ello á 
dura prueba la paciencia del lugarteniente. 
Hubo muchos debates, nombramiento de co- 
misiones, idas y venidas de graves personajes 
V por fin, después de madura y extensa deli- 
beración, el lun^s 6 de mayo, víspera del día 
señalado para las exequias, acordaron los di- 
putados no asistir á ellas, por no conformar- 
se con aceptar el sitio que se les había seña- 
lado. Ya hemos visto por muchos ejemplos 
que nuestros mayores eran muy remirados y 
susceptibles en estas cuestiones de etiqueta. 

Afie tA5ll 

—En el Dietario de este año no hay ningu- 
na noticia importante. 

Afto 1559 

Domingo 3 de octubre. — Hízose en este día 
una solemne procesión á la cual asistieron 
todas las coñradías, llevando el palio los con- 
celleres por haberse recibido la noticia de la 
victoria que había alcanzado D. Felipe, rey 
de Inglaterra y príncipe de España nuestro 
señor sobre los franceses tomándoles la pía- 
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za de San Quintín y haciendo prisionero al 
condestable, 4 su hijo, y á su yerno y á ma- 
chos otros magnates de la aristocracia flran- 
cesa. ¡Quiera el Ssñor mantenerle su ayuda 
para bien de la eristiandadl 

—Esta gran victoria que fué como un ven- 
turoso agüero en los albores del reinado de 
.Felipe II, cual lo fué la de Pavía en los del 
emperador su padre, debióse en gran parte al 
denuedo y pericia del infortunado conde de 
Bgmont, cruelmente decapitado en los Países 
Bajos con motivo de la resistencia que éstos 
oponían á dejarse arrebatar sus libertades y 
franquicias. Es sabido que en conmemoración 
de aquella gran victoria erigió el rey el famo- 
so monasterio del Escorial, cuya planta imita 
el dibujo de unas parrillas, instrumento d,ol 
suplicio á que fué condenado S. Lorenzo, en 
cuyo día ganaron los españoles tan memora- 
ble batalla. Felipe II era en efecto rey de In- 
glaterra, esto es/rey consorte, desde que ha- 
bía casado, en 1454, con María Tuder, á la 
cual llamáronlos ingleses la sanguinaria, por 
lo cruelmente que persiguió á los protestan- 
tes intentando una reacción religiosa, va de 
todo punto irrealizable. Es muy digno de no- 
tarse que el Dietario sólo titule principe á don 
Felipe y continué considerando como rey de 
España á Garios V. que desde 1556 había abdi- 
<^aao la corona y vivía retirado en el monaste- 
rio de Yuste. Cuenta Brantome que al recibir 
allí el emperador la nueva de tan señalada 
victoria, exclamó:— 5tt/>on^o que mi hijo esta- 
rá á estas horas á las puertas de París. 

En cambio Felipe II, que no en Vano fué 
apellidado el Prudente, desechó este conseio 
que le daba su general Manuel Filiberto de 
Saboya y repitiendo el famoso epigrama délos 
franceses recordando la triste campaña de 
Garlos V en el mediodía de Francia, repuso» 
según dice Cabrera, que no quería entrar en 
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Francia» como su padre, comiendo pavos y 
salir comiendo raíces. Garlos Y suponía á sn 
hijo dotado de su impetuoso ardimiento, sin 
considerar que la circunspección era su fuer- 
te. Hase dicho que aquella fué la dnica oca- 
sión en la cual pareció dolerle haber abdi- 
cado. 

En este año volvió la peste á asolar el Prin- 
cipado, trasladándose con este motivo la Ge- 
neralidad á Vilaf ranea del Panados, de donde 
tuvo que partir el lunes 30 de mayo por ha- 
berse declarado también la existencia de la 
epidemia en dicha villa. A fines de junio en- 
contrábase la corporación en el monasterio 
de S. Gnlgat del Valles, en donde cuenta el 
Dietario que reinaba gran consternación por 
haberse tenido noticia de que la armada tur- 
ca, compuesta de 108 velas, había pasado 
aquende el faro de Mesina y se temía que vi- 
niese á hostilizar las costas de Bspaña. Dice el 
Dietario que con este motivo había en Barce- 
lona una indecible alarma. Bl martes, 5 de ju- 
lio, acordó el consistorio trasladarse el 14 de 
aquel mes á la villa de Tarrasa. Allí se en- 
contraba la Generalidad con todos sus depen- 
dientes cuando, á 20 de dicho mes, recibió una 
comunicación del lugarteniente de capitán 

fieneral ordenando que todos los hombres va- 
dos del distrito acudiesen sin demora á so- 
correr á Barcelona, pues de Rosas y de Bla- 
nes participaban que estaba á la vista la ar- 
mada turca y se temía que fuese á atacar la 
ciudad. Cumplióse la orden aquella misma 
tarde, no quedando en la villa sino los curas, 
los niños y las mujeres. Entonces ocurrió un 
caso raro y memorable. Aprovechando tan 
' buena coyuntura, una cuadrilla de bandole- 
ros atacó la villa creyendo poder saquearla á 
mansalva; pero salieron fauidossus cálcalos. 
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I>orqae no habían contado con el heroísmo de 
as tarrasenses. En efecto, no bien tuvieron 
noticia las mujeres del peligro que amagaba 
á la población, corrieron á esrrar las puertas, 
fueron á la parroquia á dar parte de lo que 
ocurría, tocaron á rebato, armáronse todas de 
lanzas, palos y cuchillos y sacaron á los clé- 
rigos de sus casas para que las ayudasen á 
defender sus hogares. Los foragídos, viendo 
descubiertos sus planes y que la villa no ha- 
bía de darse á partido sin sostener un sitio en 
regla, desistieron de tan atrevido propósito 
retirándose á los bosques da donde habían sa- 
lido. Al volver más tarde los diputados de la 
foni Vella, en donde habían estado deliberan- 
do-^y es de suponer que merendando tam- 
bién— ya todo había terminado. De buena es- 
caparon, pues como hubiesen regresado más 
pronto, los bandidos hubieron podido vengar- 
se del fracaso capturando y secuestrando á la 
Generalidad entera. 

Miércoies, 21 de setiembre, — Fiesta de San 
Matías apóstol. En este día pasó de esta vida 
terrena á la celestial el alma del emperador y 
rejr nuestro señor don Carlos cm'us anima re- 
quieacai in pace, en el monasterio de Yuste, 
del orden dfe San Jerónimo, cerca de Vallado- 
lid. 

—Garlos V, además de ferviente católico, 
era asaz predispuesto á la melancolía y al 
misticismo, tendencias que cobraron en su 
ánimo gra^i ascendiente merced á los sinsa- 
bores y reveses que acibararon los postre- 
ros años de su existencia. La súbita y tempra- 
na muerte de su esposa Isabel de Portugal la- 
ceró su corazón con una llaga que nunca lle- 
gó á cicatrizarse por completo. Si su hijo pri- 
mogénito hubiese tenido entonces más anos, 
ya habría realizado el emperador este propó- 
sito de retirarse del mundo, que manifestó re- 
petidas veces á los que le rodeaban. Masade- 
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lante— en 1552— marchitaroa sus laureles las 
victorias del joven Mauricio de Sajonia, cau« 
dillo de los protestantes, que estuvo en un tris 
de hacerle prisionero en laspruck. En una no- 
che tempestuosa y oscura cosno boca de lobo, 
el emperador, padeciendo un tsrriblé ataque 
de gota, tuvo que huir en litera, por senderos 
extraviados y casi impracticables dejando 
abandonados al saqueo sus equipajes y los de 
sus ministros. Asi, cuando á principios del si- 
guiente año el duque de Guisa le obligó á le- 
vantar el sitio de Metz, volvióse á sus genera- 
les y dijo con Maquiavelo:— la fortuna es 
hembra y, á fuer de tal, reserva susjavores á 
la gente moza. El emperador habla perdido la 
fe en su estrella. 

El apacible clima y la pintoresca situación 
de Yuste, monasterio de frailes gerónimos de 
Estremadura, hablan dejado una grata im- 
presión en su memoria. Allí se trasladó abru^ 
mado por la gota y los desen ganos, instalán- 
dose en una modesta vivienda que mandó 
edificar pegada al convento y que los monjes 
llamaban enfáticamente palacio, rodeándola 
de amenísimos jardines. Como su servidum- 
bre no cabía en la casa, hubo de esparramar- 
se por los villorrios y alquerías de )a comar- 
ca. Son de ver las lamentaciones de aquellos 
cortesanos que, amando todavía las pompas 
del mundo, se veían condenados por el humor 
de su amo á vivir en el desierto yendo y vi- 
niendo por los ásperos vericuetos del monte. 
Su fiel mayordomo Luis Méndez de Quijada» 
á quien tuvo confiado el emperador hasta su 
muerte su hijo natural don Juan de Austria, 
escribía cartas verdaderamente cómicas rela- 
tando estos trabajos y los que pasaba cuando 
su señor tenta convidados. 

Porque.el emperador no gustaba de reeibir 
visitas que le distrajesen de sus devociones, 
de sus trabajos de relojjsría y del cuidado da 
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sus jardines; pero los nobles, sabedores de 
que la gula era la única pasión que le había 
quedado, enviábanle sin cesar provisiones y 
golosinas de gran precio que les servían de 
pase, con profundo disgusto del módico de 
cámara, que las reputaba venenosas para el 
augusto gotoso. Por lo demás, Carlos V vivía 
allí como cumplía Jt tan egregio personaje: 
rodeado de muebles artísticos y preciosos ta- 
pices de Oriente y de cuadros del Ticiano, que 
era su pintor favorito, aunquellevaba una vida 
muy metódica y devota. Complacíase en escu- 
char los sermones que iban á predicarle los 
más célebres oradores sagrados, en hacer es- 
tudios y experimentos con el célebre mecáni- 
co Torriano y en departir con Quijada y con 
los monjes, a los cuales repren oía muy seve- 
ramente si venía al caso, por poco que su 
fervor se entibiase. Sin embargo, queríales y 
ellos le querían á él muy entrañablemente. 

Carlos V se enteraba con mucha solicitud 
de los asuntos políticos, estaba al corriente 
de ellos y dio útilísimos consejos á Felipe su 
hijo, en varias ocasiones. Cuando recibió la 
noticia de la victoria de San Quintín, dio al 
mensajero 60 ducados de oro y una cadena de 
igual valor ó hizo celebrar pr.ocesión y misa 
solemne en el monasterio con tan fausto 
motivo. Yuste era un centro político en cons- 
tante correspondencia con Valladolid y Bru- 
selas. 

Con todo, la vida sedentaria y los excesos 
de la gula dieron pábulo á la gota que acabó 
por destruir aquella naturaleza proverbial- 
mente ágil y robusta. Carlos vió venir la 
muerte sin miedo y la sufrió con ejemplar!- 
sima resignación cristiana. Enterráronle en 
la capilla del monasterio, de donde ñieron 
más tarde llevados sus restos al panteón del 
Escorial por Felipe II. 

En 1810 los franceses incendiaron el mo- 
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nasterio, que ardió por espacio de 8 días, sai-* 
vándose la iglesia por su solidez y la casa del 
emperador que ella preservó de las llamas. 
Bn 1820 lo patriotas completaron la destruc- 
ción. Hoy crecen las zarzas y los arbustos 
silvestres en los famosos jardines donde Gar- 
los y y San Francisco de Borja recordaban 
los grandes sucesos de la era del Renaci- 
miento. 

—El sábado, 29 del siguiente mes de octu- 
bre, celebráronse en la catedral los funerales 
en sufragio del alma del emperador, con las 
solemnidades acostumbradas. 

Año 1559 

Miércoles, 26 de Julio. — Recibióse en esta ^ 
día la noticia de que el rey de Francia había' 
muerto en unas justas que se habían celebra- 
do en París con motivo de las bodas del prin- 
cipe de Saboya con una hija de dicho rey y 
que murió el día 11 del presente mes de una 
lanzada que le dio... 

—No continúa la relación. El lance es bien 
conocido. Enrique 11. cuya buena estrella ha- 
bía eclipsado en Metz la de Carlos V y más 
tarde fué eclipsada a su vez en San Quintín 

{>or la de Felipe II, murió en efecto de una 
anzada del conde Gabriel de Montgommery 
en un torneo que se celebró en la calle de San 
Antonio de París para festejar el enlace de Fe- 
lipe II— que acababa de enviudar de su espo- 
sa María de Inglaterra— con Isabel de Fran- 
cia, hija de Enrique y el de Manuel Filiberto, 
duque de Saboya, con Margarita, duquesa de 
Berry, hermana única de dicho monarca. 
Acaeció tan triste suceso en 30 de junio de 
aquel año, muriendo el rey ala edad de;40años 
ypoco3meses.'Por estas rectificaciones que he- 
mos debido hacer sd verá cuan poco enterado 
estaba de estos pormenores el redactor del 
Dietario. Montgommery era la mejor lanza de 
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Francia. Bxcusóse cuanto pudo de justar con 
el rey, no accediendo á ello sino cuando éste 
se lo ordenó categóricamente. Fué tan recia 
la embestida que la lanza del conde se que- 
bró en el pecho del rey y abriéndose la cela- 
da de su casco entróle por el ojo derecho el 
asta derribándole del caballo sin sentidos. Ha- 
biendo logrado escapar de la matanza de San 
Bartolomé en el siguiente reinado, acaudilló 
á los hugonotes en la Francia meridional, de- 
rrotando á los católicos en -varios encuentros; 
pero tuvo la desgracia de caer prisionero y la 
vengativa Catalina de Módicis, viuda de En- 
rique II le hizo aplicar el tormento y lo man- 
dó decapitar en la plaza de la Greve en 157*4 

Sábado, 18 de agosto.—En este día murió en 
R6ma nuestro Santo Padre Paulo IV, cujus 
anima reguieacat in pace. 

—Este pontífice se aplicó enérgicamente á 
la restauración de la disciplina eclesiástica y 
á la extirpación de la herejía^ obligando á los 
obispos á residid en sus diócesis y á los ñ*ailes 
á volver á sus conyentos, favoreciendo con 
singular empeño á la inquisición y fomentan- 
do con todas sus fuerzas la reacción católica 
intentada por la reina María en Inglaterra. A 
él se debe también el establecimiento de la 
congregación del Index, 

MiércoleB, 23 <(.— Llegaron en este día á la 
playa de esta ciudad 16 galeras españolas que 
se dirigen á poniente por haber aparecido allí 
muchos leños de moros. Dícese también que 
en Sicilia se hacen grandes preparativos para 
conquistar la plaza de Trípoli en Berbería. 

^Domingo, 3 de mano.— El ilustre Sr. don 
García de Toledo, lugarteniente de S. M. en 
este Principado en celebridad del casamiento 
de nuestro rey y señor dispuso una corrida: 
detorosyjuegodécañasen el cual tomaron 
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parte dicho lugarteniente y muchos caballe- 
ros y convidándose á los Sres. concelleres y 
diputados. 

—Aquí si que pudo decirse con toda propie- 
. dad y sin metáfora que hubo toros y cañas. 
Lo de los toros no deja de ser un dato curioso 
refiriéndose á Barcelona. En cuanto á las ca- 
ñas, ya es sabido que era una fiesta de á ca- 
ballo que solía hacer la nobleza en ocasiones 
de algune celebridad pública. Formábase de 
diferentes cuadrillas que hacían varias esca- 
ramuzas y corrían unas contra otras arro- 
jándose recíprocamente las cañas, de que se 
resguardaban con las adargas. Los franceses 
llamaban á este simulacro carroussel, siendo 
el último celebrado en París el que hubo de- 
lante de las Tunerías en tiempo de Luis XIV, 
como lo recuerda el nombre que lleva desde 
entonces aquella famosa plaza. 

Miércoles, 15 de m<íyo.— Publicóse en este 
día por orden de los honorables concelleres 
nn pregón ordenando con motivo de la epide- 
mia que reinaba en Tolosa y en mucha otras 
partes de Francia que no se atreviese nadie á 
introducir ropas de dicho reino, ni á dar hos* 
pitalidad á los que de allá viniesen. Para ase- 
gurar el cumplimiento de esta ordenación pu- 
siéronse guardas en todas las puertas. 

Jueves, 16 ».— Publicóse otro pregónpor 
mandaco del Ilustre lugarteniente sobre el 
morbo, prohibiéndose también dar acogida 4 
los queviniesen de Francia. 

Miércoles, 21 de agosto.— Entre once y doce 
de este día hubo eclipse de sol, apareciendo 
éste á ratos morado ó azal y quedando na 
baen espacio la tierra casi á oscuras; lo cual 
duró hasta muy cerca de la una de la tardé. 
¡Quiera el Señor que sea un buen agüerol 

Miércoles, 13 de notiembre. —CAUtów el Te 
Doum en la Catedral por ev restablecimiento 
de la salud pública en Barcelona. 
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^Dedúcese de esto que la peste había in-* 
vadido la ciudad á pesar 4®1 riguroso cordón 
sanitario establecido por sus autoridades. 

Jueves, 2 de diciembre. — Resibióse la noti- 
cia de la muerte del principe Doria. 

—El nombre del famoso almirante Andrea 
Doria va unido k los de todos los grandes 
combates navales de aquel tiempo y es uno de 
los más antiguos ó ilustres de Italia y de Eu- 
ropa. Sirvió á Inocencio VIII y á los reyes de 
Aragón; mas cuando Carlos VIII hizo la cam- 
paña de Ñapóles, creyó que convenia á su pa- 
tria apoyar á los franceses y ofrecióles su es- 
pada, teniendo la honra de batirse con el Gran 
Capitán en aquella memorable campaña. De- 
dicóse después á la marina, equipando á sus 
costas ochó galeras con las cuales destruyó 
las naves de los corsarios berberiscos que in- 
festaban el Mediterráneo. SuaUivadip;nidady 
su mérito de todos reconocido le suscitaron la 
ojeriza de los cortesanos, que le malquistaron 
con Francisco I, y Doria, cansado de sufrir 
ultrajes é injusticias, vengóse terriblemente 
de ellos pasando al servicio de Carlos V. A 
fuer de buen patriota, la primera empresa 
que acometió entonces fué la de redimir á Ge- 
nova de la dominación extranjera. Guando lo 
hubo logrado, convocó al pueblo, felicitóle 
por su emancipación, reprendióle por su pro- ^ 
pensión á spmeterse al yugo de la tiranía y 
negándose resueltamente á aceptar el poder 
supremo, estableció una república que ha du- 
rado hasta nuestros días, contentándose con 
los títulos de Padre de lapatria y Restaurador 
de la libertad, que le otorgaron sus agradecí- 
dos compatriotas. Doria, tan generoso y mo- 
desto en el terreno político, era inflexible- 
mente riguroso en materias de disciplina. 
Cuéntase que, estando en la mar, fué un díaá 
encentrarle, en ocasión que estaba ocupadísi- 
me y muy nal humorado, el piloto de la nava 
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capitana, para reclamar las pagas que acredi- 
taba. Temeroso de que el almirante se negase 
á recibirle, hfzole pasar recado manifestando 
qne sólo quería decirle tres palabras. Doria 
abrió la puerta, miróle con ceño ydfjole: — 
Vengan esas tres palabras; pero te prevengo 
que como digas una más, te hago ahorcar en el 
acto. Bl piipto, que le conocía el genio, con* 
testó inmediatamente, sin inmutarse:— Pa^a ó 
licencia. La respuesta le hizo tanta gracia al 
almirante, que recobrando de súbito su buen 
humor, se echó á reir á carcajadas y mandó 

2ue se pagasen al piloto los salarios que acre- 
itaba. Doria murió á la avanzada edad de 92 
años. 

Afto 15111 

—No hemos encontrado en el Dietario de 
este año ningún asiento digno de traducirse. 

Año t5Gt 

Jueves, 19 de marxo.^En la mañana de este 
día las monjas del monasterio de los Angeles 
de la orden de Santo Domingo, que se hallaba 
fuera del recinto, allende la puerta de S. Da- 
niel, por mandato del Sr. lugarteniente y de 
los concelleres dejaron en suspenso las obras 
de fábrica que habían principiado en dicho 
• edificio en atención á aue, en caso de guerra, 
. el enemigo podía fortificarse en él para hos- 
tilizar la plaza y á que la cloaca de la ciudad 
que pasaba cerca del convento por el paraje 
denominado lo canyet era un foco permanente 
de infección que amenazaba sin cesar la sa- 
lud de dichas monjas. A consecuencia de esto 
vinieron en solemne procesión á la ciudad, 
aposentándose en el convento del Peu de la 
Creu, en la calle que llaman den Borra, á cau- 
sa de haber en ella la casa que fué de Borra, 
bufón del rey Alfonso de Ñapóles, de gloriosa 
memoria. Inoraban en dicho convento hasta 



I» 



—( 287 )— 

poco ha unas beatas vulgarmenta llamadas de 
Santa Eiisabet, las cuales habían comprado 
muchas casas contiguas al edificio por la par- 
te de la calle del Carmen. La ya mencionada 
del Peu de la Creu la adquirieron de dos hijas 
de D. Guillermo de Josa, nietas de D/ Isabel 
de Josa, á la cual se atribuye la fundación de 
dicho convento, destinado á reclusión de las 
mujeres que se convertían el día de Jueves 
Santo. 

El olrden de dicha procesión fué como si- 
gue: iban delante los pendones de Ntra. Sra. 
del Pino; venían después cuatro féretros con- 
teniendo los restos de las monjas muertas en 
dicho monasterio, llevados en hombros de 
unos faquines y acompañados de gran núme- 
ro de hachas; luego la cruz de dicha iglesia 
parroquial con el clero y en pos de éste las 
monjas, todas con el rostro tapado por un ve- 
lo. La que las precedía llevaba por delante un 
crucifijo entre dos candelabros de que eran 
portadoras dos moneciltas también veladas, 
siguiendo luego en parejas todas las monjas, 
cubiertas de holgados mantos negros y, como 
la primera, cubierto el rostro de un velo igual- 
mente negro y muy tupido. 

Era tan grande la multitud que había acu- 
dido para verlas, que á duras penas podían 
abrirse paso entre el apretado gentío, á pesar 
de la ayuda que les prestaban muchos hom- 
bres de pro que las acompañaban apartando 
por entrambos lados á los curiosos. En todo 
el trayecto fueron cantando salmos y respon- 
sos. Cerrada la procesión, un gran número de 
caballeros y otras personas calificadas, con 
hachas, acompañando al Santísimo Sacra- 
mento, cuyo palio llevaban los magníficos 
concelleres. Era un espectáculo que conmo- 
vía los corazones más empedernidos. Iba de- 
trás del Santísimo el Reverendo maestro Vi- 
cente Baria, deán de la Seo y vicario general 
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del Reverendisimo D. Guillermo Gassador^ 
obispo de Barcelona, el cua se hallaba á la 
sazón en la ciadad de Trento, donde se cele- 
braba el concilio que rogamos al Sr. de todo 
lo creado le. plazca encaminar en pro de su 
santo servicio. 

Seguía á la procesión un concurso innu- 
merable de personas de todas edades y condi- - 
cienes. Entró aquella enla{ciudad por la puer- 
ta nueva, pasando por las calles Alta de San 
Pedro, Junqueras, Condal, Santa Ana, Peu de 
la Greu y den Borra. El monasterio era pe- 
queño, más había mucho espacio ediñcable. 
Construyóse desde luego un coro con sus co- 
rrespondientes rejas y acomodáronse las mon- 
jas lo mejor que pudieron, cerrando el vica- 
rio general las puertas del edificio en la for- 
ma acostumbrada. ¡Dios las proteja y les dó 
medios para terminar las obras principiadas, 
que por cierto es cosa notablel 

Sábado, 4 de abriL^En la mañana de este 
día se empezó á edificar la iglesia del monas- 
terio de Nuestra Señora de los Angeles, ofi- 
ciando el Reverendísimo obispo Jubi. 

Miércoles 6 de ma^o.-— En la mañana de es- 
te día llegó un correo de la corte del rey nues- 
tro señor de Castilla trayendo una carta para 
los magníficos concelleres participándoles 
que estos días pasados el Serenísimo principe 
y señor nuestro se hizo en la cabeza una con- 
tusión de la cual ya estaba curado; pero que 
habiéndose irritado la herida ha recaído es- 
tando actualmente en peligró» por lo cual en- 
carga que se hagan plegarias para impetrar 
del cielo su curación. Los concelleres fueron 
á participarlo al Consejo de Ciento y éste lo 
manifestó al Reverendo cabildo de la Seo, 
acordándose que se haría una solemne pro- 
cesión á la cual concurririan todas las órde- 
nes religiosas y comunidades y las coflredía^ 
y que vaya una peregrinación á impetrar el 
auxilio de N.* S.' de Montserrat. 
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-rCon fecha del día eiguiente describe el 
Dietario la expresada procesión y las rogati- 
vas qae con el mismo motivo se hicieron. Era 
este principe el famoso D. Garlos, de trágica 
memoria. Parece ser, que en sus primeros 
años era sumamente imjietuoso y de agudo 
ingenio y que habiendo salido á recibir, cami- 
no de Val^adolid, á su abuelo cuando éste se 
dirigía á Yaste^ cenaron juntos, y como de 
sobremesa le refiriese el anciano algunas de 
sns aventuras militares, indignóse el principe 
oyéndole contar la fuga de iQspruck. Por mas 
^ae el emperador se desgañitaoa para hacer- 
le compr-'nd^^r que no hubo en ello cobardía» 
el niño — pues á la sazón no tenía arriba de 11 
años— no cesaba de repetir móntalo en cólera: 
— Pues ¡/o no hubiera huido. Rióse grande- 
mente ei abuelo de su porfía; mas luego, re- 
flexionando sobre el caso, se alarmó, y al 
encontrar en Valladolid á su hermana doña 
Juana, que habii cuidado da educar al prin- 
cipe, le á^i^i-S i fuerais menos indulgente con 
mi nieto, mucho tendrian que agradeceros los 
estados que ha de heredar un día. Mas adelan- 
te, enflaquecióse la naturaleza del principe de • 
tal suerte, que los embajadores residentes en 
la corte española no creían que pudiese vivir 
muchos anos. Bl percance á que se refiere el 
Dietario lo explica un documento de la ópoca 
diciendo: «Este día, después de haber comido, ' 
queriendo S. A. bajar por una escalera oscu- 
ra y de ruines pasob, echó el pie derecho en 
vacío y dio una vuelta sobre todo el cuerpo, y 
así cayó de cuatro ó cinco escalones. Dio con 
la cabeza un gran golpe en una puerta cerra- 
da, y quedó la cabeza abajo y los pies arriba.» 
Según éí embajador de Francia, fué causa de 
la caída lo ciego qué bajaba D. Carlos persi- 
guiendo á una linda muchacha. Brantome lo 
retrata como un calavera, cuya liviandad no 
irespetaba categorías y, desde que sufrió esta 
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el punto de creer loe que le rodeaban que te- 
nia verdaderos arrebatos de locara. Algo de 
verdal ha de haber en ello, cuando coinciden 
en esta apreciación muchos de sus contempo- 
ráneos. 

Domingo, 12 dejuHo.-^Zn este día, de cua- 
tro á cincv) de la mañana, sacaron del palacio 
real, en donde residen los Rdos. PP. inquisi- 
dores... condenados vestidos de corozas, en- 
tre los cuales había ocno luteranos, pérfidos 
y relapsos. Cuatro de ellos iban amordazadoi^ 
para qae no pudiesen hablar, porque en se* 
majantes ocasiones muchos de ellos iban pro- 
firiendo gf andes heregías y desatinos. Bn las 
corozas y sambenitos que llevaban había pin 
tadas ui)as lenguas de fuego, símbolo de la 
hoguera á que estaban condenados. Los do- 
máis luteranos y dos-mujeres habíanlo sido k 
difarentes penas. Al llegar á la plaza del Rey, 
el Rdo. Mat^stro en teología... dirigió un ser* 
món al pueblo, después del cual empezó la 
lectura de los procesos. Frente al palacio ha- 
bía un tablado muy alto, dispuesto en forma 
^de gradería, en cuja cima tomaron asiento 
los tres inquisidores, el I.ustrísimo y Reve- 
rendísimo s6ñor don Fernando de Loazas, ar- 
zobispo de Tarragona y muchos abades y ca- 
nónigos de la Seo. Bn la grada inmediata 
astaba el fiscal del Santo Oficio empu* 
ñando un pendón muy largo de asta. Al pié 
del palacio, á mano derecha, se había erigido 
otro tablado construido por el mismo estilo 
que el anterior, subiendo á él el canciller y 
los doctores del Real Consejo. Pagado á la pa- 
red de la iglesia había otro al cual subieron 
los penitentes y enfrente de él un púlgitoanT- 
te el cual desfilaban por su orden, á medida 
que se les leían por turno sus respectivos .prp?^ 
¿ésos. Delante del tablado de los PP. inquiai'» 
deres había otros dos pulpitos desde loa cniM^ 
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les se hacia la lectura de éstas. Al cabo dé 
mucho rato llegó al palacio real el Ilustrisi- 
mo don García de Toledo, lugarteniente ge- 
neral, con su esposa doña Victoria y el prin- 
cipe de Siena, presenciando todo el acto, que 
duró hasta muy cerca de las cinco de la tar- 
de. Leídos todos los procesos fueron entrega* 
dos los reos al brazo secular y los doctores 
del Real Consejo pronunciaron su fallo con- 
denando 4 ocho á la hoguera, de modo que 
cuatro de dichos reus fuesen estrangulados 
antes de arrojarlos á las llamas y los otros 
cuatro, como relapsos, abrasados en vida. 
Los demás fueron condenados unos á la pena 
de azotes, otros á galeras. Fue^ron luego con- 
ducidos por la Borla, la calle de Moneada, el 
Born, y la puerta de S. Daniel al Canyet^ Dos 
de los relapsos se convirtieron antes de ir á 
la hoguera, por lo cual no fueron sino dos los 

Sue fueron entregados vivos á las llamas. To- 
os eran franceses, menos uno nacido en 
Vich, de padre í^xtrnujero y que había vivido 
mucbo tiempo en Francia. 

—Es muy digno de notarse que cuando en 
Francia, en Inglaterra, en Alemania y en 
otros países— que hoy nos atribu;^en el mono- 
polio de la superstición y la intolerancia- se 
multiplicaban los suplicios por causa da ma- 
gia y hechicería, porque el pueblo creía en 
ellas á pió juntiilas, pedia los procesos á voz 
en grito y se alborotaba si no se instruían con 
prisa y no se fallaban con rigor, aquí parecía 
mstituído el Santo Oficio sólo para combatir 
con el fuego la heregia que el brazo militar 
procuraba exterminar con el hierro. Es pre- 
ciso estar ciego para no deducir de todo esto, 
en priméis lugar, la relativa ilustración de 
nuestros antepasados en aquellos tiempos y 
lueeo que la Inquisición fué uua arma esgri- 
mida por la Iglesia; pero de la cual se apro- 
vechaba la potestad civil, con miras no me- 
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nos políticas que reMgiosas. Sentimos no te- 
ner más espacio para tratar con alguna ex- 
tensión este importante asunto del cual ha- 
blan mucho y mal en ei extranjero personas 
que se precian de ilustradas. La inhumanidad 
as una abominable cosa, pero no es verdad 

S|ue sea patrimonio exclusivo de los españo- 
es. 

Ano I5G4 

Sábado, 5 d e febrero. — > En este día los se- 
ñores diputados y oidores de cuentas, prece- 
didos de los porteros que vestían de raso mo- 
rado en la forma de costumbre, con las vuel- 
tas forradas de terciopelo morado, gorros de 
lo mismo y las mazas mayores al hombro y 
los dichos señores diputados y oidores segui- 
dos de los oficiales de la casa y de muchos 
criados, pajes y escuderos, también muy ata- 
viados, con sus calzas de colores y sayos y 
capas de coutray negro y sus fajas d^ tercio- 
pelo, partieron por la plaza de San Jaime, la 
Bocaria, la calle del Hospital y la puerta de 
San Antonio hacia Goll Blancn. Cerca de la 

{merta encontraron al Reverente cabildo de 
a Seo que ya había saludado á S. M. Apreta- 
ron el paso y al llegar ai paraje que llaman el 
empedrado, cerca de la carnicería de Sans, 
cruzáronse con los Reverendos inquisidores 
de la herética pravedad y avanzaron hasta 
encontrar al Ray, apeáadose entonces y be- 
sándole todos la mano, excepto el diputado y 
el oidor eclesiásticos, á los cuales, por razón 
de su clase no se lo permitió, sino que cogién- 
doles á ellos la mano se la ponía sobre su 
muslo. Al llegar donde esperaban los conce- 
lleres, uniéronse éstos á la comitiva, seguidos 
de mnchos nobles y prohombres y los diputa- 
dos, despidiéndose muy respetuosamente de 
S. M., volviéronse á la ciudad tomando á la 
derecha por un camino que cruza los campos, 
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en tanto que aquellos !o hacían por el camino 
real. Fué en verdad un hermoso espectáculo 
el de tanta gente principal y tan bien ataviada. 
Al llegar S. M. á la Cruz Cubierta, rompieron 
la salva las piezas situadas en la puerta de 
San Antonio, siguiendo después las de los ba- 
luartes y las de la muralla del Mar. El Rey 
fué en derechura al monasterio de Yalldonze- 
Ua á cuya puerta salieron á recibirle las mon- 
jas precedidas de la cruz alta y entró en la 
iglesia colocándose á la diestra del obispe, 
que también le esperaba vestido de pontifical. 
Allí rezó un breve rato, retirándose luego á 
descansar en el monasterio, en tanto que em- 
pezaban en la ciudad las hogueras y lumina- 
rias en señal de regocijo. 

Domingo, 6 »— En la tarde de este día fue- 
ron los concelleres acompañados de muchos 
caballeros, ciudadanos y gente del pueblo 
fueron á la puerta de San Antonio, á donde 
llegó al poco rato S. M. el Rey D. Felipe á ca^ 
bailo vistiendo un sayo {sic) de terciopelo ne- 
gro con mangas de raso amarillo, un sombre- 
ro de tafetán y un collarcito de oro. Púsose 
inmediatamente bajo el palio de brocado que 
le tenían aparejado los concelleres y llevando 
del diestro el conceller en cap la caoalgadura 
del Rey y doce prohombres por cada lado el 
cordón, en tanto que los demás concelleres 
llevaban las varas de palio. Por medio de una 
polea bajaron de un andamio tresángelec: que 

Sresentaron al Rey las llaves de la ciudad, 
[abía allí un arco de estilo romano, con un 
rótulo que decía: Ofelix eititas auce ialem ei 
iantum meruit habere comitem. Guando se pu- 
so en camino la'comitiva la precedió D. Anto- 
nio de Toledo, de la orden de San Juan de Je- 
rusalen y caballerizo mayor de S. M. con un 
estoque desnudo en la mano y abrían la mar- 
cha los trompetas de la Real casa. Así fueron 
por la calle ael Hospital y Rambla abajo has- 
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ta la Atarazana, ea donde había hecho cons* 
trnir la Generai'dad un arco de triunfo en el 
cual había pintados los cuatro reyes de Ara- 

fon: Jaime» el conquistador de valencia; sa 
ijo don Pedro, conquistador de Sicilia; el hi- 
jo de este, D. Alfonso, conquistador de Me- 
norca y D. Alfonso su nieto, conquistador de 
Córcega y Gerdeña, cada uno de ellos con un 
papel en la mano en el cual se leían unos vsr- 
sos dedicados á S. M. y escritos en lengua la- 
tina. 

—Sigue luego en el Dietario la copia de 
estas poesías latinas. 

Pasó la comitiva por debajo del arco y por 
la calle del Dormitorio de S«n Francisco, de- 
teniéndose en la plaza de Fra Men^rs, en la 
cual se habia dispuesto un gran tabUdo cerca 
de las casas del duque de Cardona y en éste 
un magnífico dosel de brocado que cobijaba el 
trono de S. M , á la izquierda del cual habia 
un banco donde 89 sentaron los concelleres. 
iTrajeron entonces uh misal abierto y presen- 
táronlo al Rey, así 'como la veracruz. que le 
puso delante el guardián del monasterio de 
Fra Menors y el Rey prestó el juramento en 
la forma acostumbrada. Tras esto levantóse 
el conceller en cap y doblando la rodilla ante 
S. M. besóle la mano haciendo enseguida otro 
tanto los demás concelleres, mientras los ca- 
ñones del baluarte de dicha plaza hacían sal- 
va dando la señal á las demás baterías que 
fueron disparando por su turne. Luego empe- 
gó el desfile de las cofradías, que ejecutaron 
;!i;arios juegos v terminado éste, montó nueva- 
mente el Rey a caballo y dirigióse con su co- 
?iitiva por la calla Ancha, el Born, Us calles 
e Moneada, Boria y Calseteria y la plaza de 
San Jaime á la Seo. Esperábale allí el olere 
escalonado desde la puerta hasta el palacio 
4al Obispo. Antes de traspasar los umbrales 
401 lecMflcio, el arzobispo, que también le 
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«guardaba, revestido de sus hábitos pontifica- 
les, recibió á S. M. el juramento, acompañán- 
dole después hasta el altar mayor, al pie del 
cual estuvo el Rey orando un rato. Ya en esto 
había anochecido y por cierto que era cosa de 
ver el efecto que producía en aquel edificio 
tan vasto el extraordinario número de cirios 
y linternas que lucían difundiendo tal clari- 
dad que no parecía sino que la catedral se 
había incendiado. Guando hubo terminado 
al Rey su plegaria, salió con toda la comitiva, 
yendo por la plaza de San Jaime y el Regomir 
a la casa que llaman del obispo, situada en la 
c^lle Ancha. Despidiéronse allí todos de S. M. 
pero sin llevarse el palio, qae fué confiado al 
caballerizo mayor. 

Aquella noche hubo bailes é iluminacio- 
nes. 

Los Sres. diputados hicieron construir de- 
lante de la casa que tiene la Generalidad en 
la Marina un coliseo con- ocho portadas y en- 
cima de ellas una balaustrada, dominando el 
monumento una Musa que empuñaba un es- 
tandarte en el cual se veía por un lado la ima- 
gen de S. Jorge y por otro la cruz, que son las 
armas del General. 

—Sigue después una retahila de versos la- 
tinos que había escritos en el monumento. 

Ordenó asimismo la Diputación que se eri- 
giese en la plaza del Rey un castillo de made- 
ra, representación del de Salsas, con sus mu- 
ros y torres y delante de la fortaleza un San 
Jorge montado en un caballo encubertado, 
con las armas doradas y en actitud de matar 
un enorme dragón. Había á su lado una her- 
mosa doncella. 

— Bi Dietario copia los versos latinos escri- 
tos á la entrada del castillo y que se suponían 
dedicados por estos personajes á Felipe II. 

Lunes, 7 ».— Reuniéronse en este día en el 
monasterio de Fra Menors las Cortes Genera- 
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les que se habían prorogado en la villa da 
MoBson. luios les dó ba«-na conclusión! Con- 
tinuaron ios bailes y luminarias. 

— Bn la sesión celebrada dos días después 
leyóse uoa comunicación de la Generalidad 
participando que el Rey había ordenado que 
continuasen hasta el día de Carnaval los bai- 
les y las iluminaciones con que se había fes- 
tejado su v«'«üJa. Llevaba el Rey mucha prisa 
y apremiaba sin cesar á las Cortes para que 
activasen sus tareas y como le respondiesen 
que no podían pasar adelante mientras 61 no 
cumpliese su palabra de dar satisfacción por 
las quejas contenidas en el Memorial de agra- 
vios, enojóse D. Felipe y 'declaró quedaría, 
por terminada la legislatura en 15 del mes si- 
guiente. Logróse con todo que revocase esta 
airada resolución, podiendo así nombrarse 
en 22 de dicho mes la comisión que debía en- 
cargarse de recopilar las constituciones y de- 
más leyes de Cataluña, señalándose á cada 
uno de sus individuos el salario de 200 duca- 
dos, que no debían cobrar sino cuando estu- 
viese terminada la obra. £1 donativo ascendía 
á 300.000 libras barcelonesas, pactándose que 
los agraviados podrían presentar sus quejas 
dentro de los 15 días no feriados siguientes á 
la conclusión de las Cortes. 

Martes 1.'' de marxo.^Ea la tarde de este 
día S. M. el Ray nuestro señor, acompañade 
defoda su corte y de muchos caballeros y 
Kentiles' hombres, vino á la sala grande del 
Palacio Real, apeándose en la plaza del Rey 
al pié de la escalinata próxima á la capilla, 
entrando en la salita de los notarios y lueso 
en la sala grande situada frente á la Seo. Allí 
habían hecho aparejar los diputados un her- 
moso tablado cubierto de telas amarillas y en- 
carnadas en la gradería y tapizado de raso en 
su parte superior, con un rico dosel de broca- 
4o, bajo el cual S. M. tomó asiento en su tro-^ 
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no. Empezó la ceremonia prestando S. M. el 
acostambrado juramento^de observar y ha- 
cer observar las leyes y privilegios de iatie- 
' rra catalana— sobre la vera-cruz que le pre- 
sentó el señor arzobispo. Luego é-te prestó á 
su vez juramento de fidelidad al Hay y como 
fuese á besarle la mano, éste deningúa modo 
lo consintió, porque no permite nunca que lo 
hagan con ellos sacerdotes. Después juraron 
loa demás prelados, caballeros, gentiles hom- 
bres y síndicos de las ciudac^es, villas y luga- 
res de este Principado, los cuales después de 
besarle la maco volvían á ocupar sus respec- 
tivos asientos, lo;s eclesiásticos en unos ban- 
cos situados á la derecha del tablado, los no- 
bles en los de la izquierda y los del brazo po- 
pular en los que había colocados enfrente de 
dicho tablado. 

En la gran tribuna había los atabales y 
trompetas de la Real Gasa. 

Terminada esta ceremonia, subió el Rey k 
la sala mayor del palacio, que se había orna- 
do con preciosos tapices del General y asomó- 
se á una ventana adornada también con rica 
tapicería y un dosel muy hermoso, presen- 
ciando desde allí un simulacro militar que 
consistió en el ataque y defensa del castillo 
erigido, como se ha dicho, en la plaza conti- 
gua. Tras esto fué á la Seo, en donde entró 
por la puerta de los Monjes, saliendo allí á re- 
cibirle el obispo y el clero, los cuales le die* 
ron posesión de un canonicato. Mientras esta- 
ba S. M. en la Seo cayó una copiosa lluvia. 

—Hemos visto figurar en esta ceremonia k 
los tres estamentos, porque el monarca debia 
prestar ante las Cortes el juramento constitu- 
cional, antes que estas le prestasen al de fide- 
lidad y homenaja. Este precepto databa de las 
Cortes celebradas en Í299 en Barcelona, bajo 
la presidencia de Jaime II. En esto del jura- 
mento fueron muy celosos nuestros mayores. 
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A Fernando de Antequera, el elegido del Con- 
greso de Gaspe, obligáronle á jarar tres veces 
antes de admitirle como soberano, nnaen Lé- 
rida, al penetrar f^n el territorio de Cataluña, 
otra en la catedral de Barcelona y otra en las 
Cortes que en la misma se celebraron. Pjrlas 
notas qae anteceden ya se ha visto que el ar- 
rogante y despótico D. Felipe II prestó en Bar- 
celona su juramento, no una, sino tres veces, 
en el espacio d^ pocos días, una á su llegada, 
en la plaza de Fra Menors, otra en la Seo el 
mismo dta y otra en la sesión extraordinaria 
de la« Cortes últimamente descrita. 

Sábado, 8 de abriL-^En este día salió del 
Principado de Cataluña el rey nuestro señor, 
dirigiéndose á Valencia. 

Sábado, 13 de mayo.— La Diputación acordó 
por unanimidad prorrogar el consistorio para 
el 23 de agosto próximo, á causa de la peste 
gue en esta ciudad se había desarrollado, se- 
ñalando como punto de reunión la villa de 
PratsdeRey y, si en esta había peligro de 
contagio, la vi tía de Moya. 

Domingo, 13 de a^o^to.— Celebróse una pro- 
cesión para dar gracias al Altísimo por haber 
cesado la peste. Concurrió á este acto una 
gran muchedumbre. 

AwkotSBS 

Viernes, 18 de mayo.— BEn este día empezó 
la armada turca ai sitio de la isla de Malta, 
según después se ha sabido. 

Viernes, 1.* de junio.^En la tarde de este 
día llegaron á la playa de Barcelona ocho ga- 
leras de las de D. García de Toledo al mando 
de un comendador de S. Juan llamado Gil An- 
drade. Contábase que la armada turca, com- 
puesta de ciento cuarenta velas, había sido 
avistada desde Malta, ignorándose qué direc- 
ción llevaba. Dichas galeras habían sido c<ms- 
traídas en el astillero de esta ciudad. Iban 



muy bien armadas y tripuladas y esperaban 
qne llegasen de Castilla otras veinte capita- 
neadas por D. García, que va al encuentro de 
los turcos. 

Domingo^ 17 ».— Publicóse en este día el ju- 
bileo pienisimo conceiido por el Sumo Pontí- 
fice Pío ordenando que se ayunase el martes, 
el viernes y el sábado de esta semana, que 
dentro de ella confesasen todos los fíeles y de 
hoy en ocho días recibiesen el Santísimo Sa- 
cramento y concurriesen á la procesión que 
se celebrará rogando á Dios por la derrota de 
la armada turca. 

Sábcuío, 23 ».— En la mañana de este día 
zarparon de la playa de Barcelona 16 galeras, 
á saber, las 8 de Gil Andrade y otras tantas de 
aquf, todas cargadas de infantería aragonesa 
y de muchos caballeros de S. Juan, con rum- 
bo á Palamós, en donde tenían que esperar 
las galeras de Castilla con las cuales iban á 
prestar auxilio á los sitiados de Malta. 

Domingo, 24 ».— Hizose en este día solem- 
ne procesión con motivo del jubileo publica- 
do el último domingo. Salió de la Seo y asis- 
tieron á ella todas las cofradías y comunida- 
des parroquiales y religiosas, siguiéndola el 
pueblo en multitud innumerjkble. 

Lunes, 2 deJulio.^Ea la maCdrugada de es- 
te día llegaron á la playa de Barcelona diez y 
nueve galeras de Castilla mandadas por don 
Alvaro de Bazan, cargadas de municiones y 
con catorce banderas de infantería. Van a 
reunirse en Palamós con las diez y seis gale- 
ras de Gil Andrade, con las cuales han de di- 
rigirse á Sicilia, en donde les espera D. Gar- 
cía de Toledo con muchas otras fuerzas nava- 
les y terrestres para ir á socorrer k los caba- 
lleros de Malta. ¡Dios les dé próspera trave- 
aia y completa victoria contra los enemigos 
de la santa fe católical 

Ju$9€9^ 10 » — Rn la tarde dé este dia llegó & 
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Barcelona D. Jaan de Austria, hijo del empe- 
rador D. Garlos y herm<hno del Rey nuestro 
señor. Salieron á recibirle los Sres. diputados 
seguidos de los oñaiales del General. Éa cuan- 
to llegaron á la Cruz Cubierta vléronse preci- 
sados á detenerse á causa del sol abrasador 
que hacía. M)^s tarde pasaron por allí los in- 
quisidores. Ya estaba puesto el sol cuando tu- 
vieron aviso de que D. Jaan se acercaba. Con- 
tinuaron la marcha y al llegar á Coil Blanch 
encontráronle que venía con los inquisidores, 
los cuales, viendo á los diputados, se adelan- 
taron cediéndoles el puesto. Bl diputado ecle- 
siástico se puso á la derecha de D. Juan y el 
militar á la izquierda. £1 del brazo real no se 
hallaba entre ellos porque estaba indispuesto. 
Más adelante encontró la comitiva al arzobis- 
po de Tarragona y al obispo de Barcelona y 
poco después al Sr. lugarteniente, rodeado de 
muchos caballeros. Despidiéronse. entonces 
los diputados volviéndose á la casa del Gene- 
ral. Cerca de la Cruz Cubierta encontraron á 
los concelleres, que también iban á saludar á 
D. Juan de Austria. 

Fué muy notado que dándole todos el tra- 
tamiento de Excelencia, mandase el lugarte- 
niente que, en lo^ucesivo, le diesen el de Al- 
teza, por haberlo asi ordenado el Rey en una 
carta que acababa de escribirle. 

Hizo D. Juan su entrada por la puerta de 
S. Antonio y la calle del Hospital pasando lue- 

fo por la Rambla, el Dormitorio y la plaza de 
'ra Menors, en cuyo punto hizo sa^va la arti- 
llería que estaba situada en la muralla, dispa- 
rando después todos los cañones de los ba- 
luartes. Aposentóse en cada del lugartenien- 
te, que es la q[ue llaman del almirante, en don- 
de se le recibió á los acordes de una orquesta 
de ministriles y con gran estrépito de trompe- 
tas y atabales. 

Miércoles, 11 »— Bn la tarde de este día fue* 
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ron los Sres. dipatados á besar la mano á 
D. Juan de Austria, manifestándole el jorran 
regocijo que había cansado en Catalana su 
▼enida. D. Juan les respondió que bien le 
constaba cuan firm« era ia lealtad de los ca- 
talanes hacia S. M. y que él por su parte esta- 
ba dispuesto á ayudarles y favorecerles en 
cuanto de él depeadiese, con que los Sres. di- • 
putados se retiraron muy satisfechos. 

Domingo, 15 »— Entre 7 y 8 de la mañana 
llegó á la p'aya de esta ciudad una galera ge- 
novesa procedente de Mesina que había apre- 
sado un leño de moros cerca de Cerdeña. Por 
ella se supo que los turcos habían tomado el 
castillo de Sin Telmo, en la isla de Malta, que 
era nueva bien infausta para toda ia Cristian-* 
dad. Dijese que venía par^ apresurar la parti- 
da de las galeras de España. 

Viernes, 28 de sepiiembre.^El Excelentísi- 
mo Sr. iugartetniente general recibió en este 
día una carta de Sicilia, s.uscri^a por D García 
de Toledo, participándole que á 11 del presen- 
te mes la armada turca había levado anclas 
abandonando la isla de Malta después de su- 
frir enormes pérdidas en el sitio y que él iba 
en persecución de dicha flota. Apresuróse el 
Sr. Lugarteniente á comunicar tan grata nue- 
va á los magníficos concelleres y al R a veren- 
dísimo Sr. obispo acordándose que ai día si- 
guiente, después del oficio, se cantase en la 
catedral un solemne TeDeum en todas las 
iglesias y el domingo se hiciese una procesión 
como la de Corpus con asistencia de todas las 
órdenes, el clero parroquial y l&s cofradías. 

Miércoles, 23 de dicíetnbre.-^hUgá un co- 
rreo para S. M. participándole que el día 9 
dol corriente había fallecido en Roma el Sumo 
Pontífice Julio IV. 

— Aaui erró evidentemente el escribano del 
General, pues no se conocen sino tres Julios 
en la historia de los pontífices romanos. Pío 
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debió decir, qne no Julio. Fué un papa nota- 
Dle apesar de no haber reinado sino por espa- 
cio de seis años, por haber concluido durante 
su pontificado el largo concilio de Trento, 
cuyos cánones confirmó, por haber restable- 
cido la orden de San Juan de Jerusalón, crea- 
do la imprenta del Vaticano y embellecido la 
ciudad de Roma con magníficos edificios. Re- 
fléjase también en este pontífice la gloria de 
su sobrino San Carlos Borromeo, á quien se 
confió la redacción del Catecismo de Trento, 
y la organización de la enseñanza en los se- 
minarios. Este santo contribuyó muy eficaz- 
mente á la restauración de la disciplina y mu- 
rió joven aun, extenuado por el trabajo y por 
la penitencia. 

Año t5eG 

Domingo 7 de Julio. '^lAegó en este día á la 

Slaya de Barceluna una nave cargada de trigo 
e Cerdeña, por lo cual damos todos infinitas 
gracias al Señor, pues la estábamos esperan- 
o con grande anhelo, por lo escasísima qyiie 
ha sido este año la cosecha en Cataluña. 
¡Quiera Dios que lleguen pronto á Barcelona 
las otras dos naves que aun quedan en aque- 
lla isla cargando trigo para esta ciudad, don- 
de tanta carestía da él estamos suft*iendoI 

—En aquel año y el anterior hubo en el 
Principado una sequía extraordinaria y fue- 
ron frecuentes, se^úa refiere el mismo Dieta- 
rio, las pregarías impetrando del cielo el be- 
neficio de la lluvia. Guando por iniciativa del 
lugarteniente general se envió á buscar trigo 
a la isla de Cerdeña, estaba lloviendo á mares 
en Barcelona. 

Martes 20 de agosto.-^En la mañana de este 
día el señor lugarteniente general, fué con los 
concelleres á la boca del Llobregat para co« 
locar la primera piedra de la torre que estos 
han acordado edificar en aquel sitie para im- 
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pedir que los moros vayan allí á proveerse de 
agua para sus naves, como lo hacen con suma 
Drecuencia. 

Miércoles 27 de oc^a6re.— En este día los 
Reverendos inquisidores liicieron nn auto de 
fe en la plaza del Born, siendo cuarenta los 
reos y tres los condenados á la hoguera. El 
señor lugarteniente, los doctores del Real 
Consejo criminal y los magníficos concelleres 
presenciaron el acto, invitados especialmente 
por el Santo Oficio. 

Año 1569 

Sábado 31 de mayo,^En la madrugada de 
este día desembarcaron las tripulaciones de 
seis grandes leños de moros, saqueando algu 
ñas casas de Badalona y cautivando á cinco ó 
seis personas. Luego dirigiéronse á la des- 
embocadura del Llobregat, derribando parte 
de la torre que allí se construía para evitar 
las correrías de los suyos. A su regreso les 
hicieron fuego los baluartes; pero los moros 
no contestaron* 

Lunes 2 de Junio, — En esta fecha desembar- 
caron dichos moros en la playa de Tarragona 
haciendo cautivas á 30 ó 33 personas y entre 
ellas á Juan Vidal, colector de la bolla de 
Barcelona y á su padre Julián Vidal, que ha- 
bían salido para unirse al somatent. 

Lunes, 4 de agosto, — En la mañana de este 
día se botó ai mar una galera que S. M. habla 
mandado construir en la Atarazaba de esta 
ciudad. Tenia 35 bancos por banda y de tales 
proporciones que para sacarla del astillero se 
hubo de ensanchar el boquete de la muralla. 
Dicese que de muchos años á esta parte no ha 
surcado el mar un bajel tan grande. ¡Dios le 
de buena snertel 

•—En este año continuaron llegando gran- 
des cargamentos de trigo de Gerdeña y Sici- 
lia,, por la escasez de la cosecha. 
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uñones 

— Con fecha de? domingo, 1.* de febrero, 
da cueDta el Dietario de un auto de fe en el 
cual fueron quemadc s tres franceses entre el . 
molino que llamaban del mar y el baluarte de 
Levante. Es raro que aquí viniesen los lutera- 
nos de allende los Pirineos, pues ya podíaa 
pensar que era huir del fuego y dar en Jas 
brasas. La inquisición española no reparaba 
en nacionalidades y el fanatismo popular 
tampoco. 

MarteSy 3 de febrero, •^Recihiósevov la. no- 
che una carta ae S. M. fechada en 23 de enero 
participando á la GeíieraíJdad que por ciertas 
causas concernientes al bienestar de sus rei- 
nos y señoríos y acall? ndo la voz del amor pa- 
ternal, había ordenado la prisión de su L'jo 
Í)rimogéDito el príncipe D. Carlos, señalándo- 
e para ello una estancia en la cual quedaba 
recluido. 

^Al día siguiente fué la Generalidad con 
sus oficiales y maceres y acompañada de va- 
rios preiados y magcates á visitar al lugarte- ' 
niente general pidiéndole que se sirviese co- 
municarles las noticias que tuviese sobre este 
asunto y respondióles él que no sabia más ni 
menos que lo que ellos también les había es- 
crito el monarca, los diputados acordaron 
convocar á las personas más calificadas de 
los tres estamentos para que les aconsejasen 
lo que debían hacer en tan grave coyuntura. 
Acordó esta junta al día siguiente que M guel 
Doms, diputado rea), partiese con buen^ 
acompañami« nto para la corte á fin de con-' 
ferenciar con S. M. sobre el asunto. El brazo 
militar resolvió por su parte reunirse en la 
sala capitular de la Seo para tratar del nom- 
bramiento de otro comisionado y el consejo 
de Ciento nombró con el mismo objeto el 
maestro Jaime de Mitjavela. Bl delegado de 
la nobleza resultó ser el ilustre señor den Pe- 
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"dro de Pinos, vizconde de Canet. Don Enrique 
de Cardona, hijo del Ilustre señor don Pedro 
de Cardona, gobernador de Cataluña, se ofre- 
«ció á acompañarle. El viernes^ 6 de aquel mes» 
partió en silla de posta Miguel Doms, con el 
regente de las cuentas del General en calidad 
de administrador y un portero ordinario de la 
casa, acompañándole con gran pompa los di- 
sputados hasta la puerta de S. Antonio. Siguie- 
ron á estas diligencias varias funciones de 
rogativas para que el Señor devolviese la paz 
y la tranquilidad á la real familia. 

Todos estos episodios recuerdan los qua 

en el siglo anterior habían ocurrido á causa 

de las discusiones domésticas surgidas entre 

Juan II y su primogénito el principe de Viana. 

El sábado 20 de marzo entró en Barcelona 
Miguel Doms, procedente de la corte, sienda 
recibido con el mismo ceremonial con que fué 
acompañado á su partida. Dos días después 
dio cuenta ala Diputación del cumplimiento 
de su cometido; pero ésta debió acordar que 
se ffuardase sobre ello completa reserva, pues 
el Dietario no reza una palabra de tan impor- 
tantes explicaciones. La verdad es ^ue se ad- 
virtió á todos los delegados del reino que el 
monarca se negaría á recibirles y por tanto 
hubieron de renunciar á su propósito. 

Más adelante, con fecha de 3 de junio^ ex- 
plica que el lugarteniente general participó á 
la Generalidad haber tenido noticia de que los 
hugonotes de Francia introducían en España 
libros de propaganda ocultos entre las mer- 
cancías que de allá nos enviaban. Tres esbi- 
rros de la Generalidad y los de la Inquisición 
practicaron un riguroso registro en muchas 
tiendas; mas como habían tardado algunos 
días en hacerlo, es de creer que hubo tiempo 
de esconder el contrabando, pues no encon- 
traron los libros heréticos que se buscabaa 
ino en una de ellas, que no seria la única» 
ue los hubiese recibido* sa 
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Sábado, MdeJulío.^En este día falleció ét 
Serenísimo Sr. D. Carlos, principe de España^ 
«n la villa de Madrid. Cujus anima, R. /• P* 

— Ea la tarda del 31 de aquel mes recibió el 
lugarteniente una carta de Castilla en la cual 
le contaban que el principe estaba indispues- 
to desde haccia once días, alimentándose ex- 
clusivamente de frutas y agua helada, sin que 
hubiese medio de persuadirle que tomase más 
sanos alimentos. El día 31 del mes siguiente 
al diputado eclesiástico presentó al Consisto- 
rio una carta del Rey, fechada en Yalladolid 
á 29 del anterior, rogando á la corporación 
que encomedase á Dios el alma del príncipe, 
que el día 24 le habla entregado su alma; des- 
pués de recibir con £uma devoción los santos 
sacramentos. A consecuencia de tan triste 
nueva cerráronsd l&s puertas del palacio del 
General, quitáronse todos los tapices que cu- 
brían las paredes de los salones, vistieron de 
luto los diputados y cubriéronse con negrea 
crespones las mazas que en todas las. públi- 
cas ceremonias llevaban delante de ellos loa 
maceros. Doblaron con tal motivo las campa- 
Has de todas las iglesias anunciando el la- 
mentable suceso y las exequias solemnísimas^ 
que se preparaban y que por cierto dieron 
margen á muy largos y empeñados debates 
entre los diputados y los concelleres al tra- 
tarse de las cuestiones de etiqueta que siem- 
pre suscitaban aquí esas ceremonias* Por fin,, 
el viernes 13 de dicho mes de agosto se cele- 
braron con gran esplendor los funerales en 
sufragio del alma del desventurado príncipe, 
sin que, merced á las discusiones anterior- 
mente habidas, surgiese ningún disgusto por 
razón de vidriosas susceptibilidades. 

—No reza una palabra más el Dietaria 
acerca de aquel trágico suceso que tanto ha 
dado que hablar y conjeturar á los historiado- 
J^esytantopábulo ha ofrecido [á la inventiva. 
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de los poetas. En 1559 y por virtnd del tratado 
da Cambrasis, Felipe II iiabiá casado en ter- 
ceras nupcias con le bellísima princesa Isa- 
bel, hija de Enrique II de Francia, cuya mano 
86 destinaba antes al príncipe D. Carlos. Dijo- 
86 que éste se había resentido extremadamen- 
te de ello y que desde entonces nunca más ha- 
bía reinado buen acuerdo entre padre ó hijo. 
La primera vez (j[ue Isabel se vio en presencia 
de su futuro miróle de hito en hito mucho 
rato, considerando sin duda cuanto iba del 
apuesto joven que le habían destinado al te- 
mido monarca á quien iba á ceder su mano» 
Aquella expresión de tristeza y de mal disi- 
jEQuiada repulsión debió de mortificar el orgu- 
ilo de D. Felipe, el cual, cuenta Brantome 
que exclamó con desabrido gesto:*— ¿ikf ¿raza si 
íengo canas'! La siniestra reputación del rey, 
las dramáticas circunstancias de este enlace^ 
la belleza y popularidad de la sacrificada prin- 
cesa y el arrebatado carácter de D. Carlos 
{proporcionaban todos los elementos de una 
eyenda romántica que han explotado á por- 
ña los poetas y los artistas de todas las nació* 
nes y muy especialmente SchíUer en su famo- 
so drama. Escritores muy sesudos admiten 
que D.Carlos simpatizaba con los herejes y 
los sublevados de los Países Bajos y que por 
este motivo lo hizo prender y matar su padre, 
tranquilizando su conciencia con la razón de 
Bstado, probada que fué la conspiración; bien 
gue otros opinan que el principé no tenía el 
juicio sano cuando dijo lás palabras y escri- 
, bió los documentos que causaron su ruina. 
Lo que resulta más demostrado es la virtud y 
perfecta inocencia de doña Isobel, ala cual 
con harta ligereza han achacado una pasión 
adúltera é incestuosa los poetas y novelistas 
de nuestro tiempo. Sea como fuere, aquella 
pebre princesa tan admirada por su hermosu^ 
ra, tan popular por su afabilidad y sus carita- 
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tivos sentimientos, murió tres meses m&s lar- 
áB, al decir de sus contemporáneos envenena* 
da también como D. Garlos. Si en efecto loa 
celos fueron la causa de aquel doble y horren- 
do crimen es lo más i)robaDle que fué agraya- 
do por la circunstancia de haber herido á una 
inocente y en todos conceptos adorable prin- 
cesa. 

•—Todo esto recuerda aquel famoso retrato 
que hizo Cabrera de Felipe II, diciendo con 
una concisión gráfica digna de Tácito: «Unos 
le llamaban prudente, otros severo; porque 
su risa y cuchillo eran confines.» Gomo quie- 
ra que sea, el proceso quedó envuelto en las 
sombras del misterio; las explicaciones dadas 
á las corporaciones del reino y alas cortes 
extranjeras avivaron las sospechas por su . 
oscura sobriedad y como si esto no bastara á 
dar pábulo á la murmuración de las gentes» 
prohibióse en Madrid, pdr espacio de algunos 
dias, la partida de las sillas de posta,achacán- 
dolo, como decía el Nuncio pontificio, á que 
S.M. quería ser el primero en transmitir la 
fatal noticia á los demás soberanos. El papa 
no se dio por satisfecho, exigió explicaciones 
y dióselas el Rey en una larga carta cifrada. 
Sucedió esto al decretarse la prisión de D. Car- 
los. Hay un detalle característico y de espe«^ 
cial interés para nosotros en este asunto y es 
el hecho de haber ordenado el Rey que le en- 
viasen una traducción del proceso instruido 
por Juan II contra su hijo el príncipe de Via- 
na. No resulta probado el parricidio jurídico 
atribuido á Felipe II, aunque los antecedentes 
del terrible monarca y la acusación de loa 
crímenes de herejía y lesa majestad que, se- 
gún varios personajes coetáneos se haoía for- 
mulado contra D. Carlos, parecen justificar 
esta espantable conjetura. La gravedad y 
trascendencia del suceso dio materia á largos 
ó interesantes despachos diplomáticos, Los 
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españoles, que no gozaban de la inmunidad 
de los embajadores extranjeros, seguían el 
consejo de Cabrera: «Mirábanse los más cuer- 
dos sellando la boca con el dedo y el silencio.» 
-—Aunque considerásemos inocente á Feli- 
pe II de la muerte de su esposa, cuya fama no 
empaña la más leve sospecha y aunque atri- 
buyamos el fallecimiento de D. Carlos, no ala 
violencia, sino á sus propios excesos y á lo 
enfermizo y quebrantado de su naturaleza, 
dificilnos sera absolver al Rey de su rigor y 
aversión, hacia aquel infortunado nieto de 
Carlos y que, por sus especiales circunstan- 
cias de salud y de carácter, necesitaba preci- 
samente de esi)ecial y cariñosa solicitud. Sin 
duda hubiera sido muy otra la suerte del vas- 
tísimo imperio español, si el desventurado 
príncipe D. Carlos no hubiese tenido tan trá- 
gico y prematuro fin, ni hubiese sufrido los 
. percances físicos y morales que sin duda al- 
guna le trastornaron los sesos. Su tragedia 
fué como un preludio y agüero de la que de- 
bía principiar para el imperio de Fernando el 
Católico y Carlos V, en el reinado del simple 
de Felipe III, terminando en el del idiota de 
Carlos II con la total ruina de la gloriosa 
Bspaña. 

Año 1569 

Jueves, 20 de enero.— Recibióse en este día 
la noticia de que los moros de Granada se ha- 
bían sublevado protegidos por los de Argel 
que les hablan prometido auxiliarles con graa 
poder de gente. 

—Tuvo aquel ano la Generalidad un larg» 
y empeñado debate con la Inquisición coa 
motivo de la exacción de los derechos físca* 
les del Principado y como no se amedran ta- 
sen los diputados por los anatemas con que 
Jes amenazó el Santo Oflcio, éste acudió al 
Rey^ temeroso por su parte del efecto que po- 
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día producir un mal ejemplo dado por tan al- 
tos personajes. Felipe II mandó á la Genera-* 
lidad aue fuese en corporación á pedir per- 
dón 4 los inquisidores por lasofansas que hu- 
biesen podido inferirles en esta debate, y los 
diputados, con aprobación de la junta de no- 
tables de los tres brazos, convocada para de- 
liberar sóbrelos incidentes de este asunto, 
contestó al Rey negándose respetuosamente á 
obedecer esta orden. Fundábanse para ello» 
primero, en el deber que tenían de nacer res- 
petar los fueros de Cataluña, porque a^i lo 
habían jurado; 2.% en que no habiendo falta- 
do en su obligación, no les era licito ni pare- 
cía decoroso ejecutar ningún acto del cual 
pudiese deducirse que no habían cumplido 
como buenos diputados y católicos ortodoxos» 
Esta co atestación faó redactada por los abo- 
gados asesoras del General, Aylla, Guardiola, 
Serra, Gort, Ferrer, Sans, Caller, Csromines, 
Fort, Sabater y Claris, los cuales con estam- 
par sus Armas al pió de este documento die- 
ron buena muestra de su intrepidez y patrio- 
tismo. 

— Pocos días después, mientras estaban 
deliberando con la junta^ presentáronse loa 
alguaciles del lugarteniente general y mandá- 
ronles q^e les siguiesen al palacio de S. B. Al- 
záronse los diputados, y como los maceros 
echasen á andar delante de ellos, ordenáron- 
les los alguaciles que se retiraran. Los dipu- 
tados persistieron en llevarlos y entonces los 
alguaciles les quitaron á la faerza las mazas. 
Así salieron del palacio de la Diputación, se- 
guidos de la Junta, de muchos parientes y 
amigos y de la multitud popularquepor la ca- 
le se les iba unieaio. Lleváronles á prestar 
declaración ante el Consejo Rsal y de allí ala 
cárcel, que estaba en la bajadla que aun lie- 
va este nombre, haciéndoles entrar en una 
sala situada frente á la plaza del Rey. Dijolea 
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"él alp^uacil que el lagarteRíente les iniritaba 4 
elegir el local que más les plagíese y replica- 
ron ellos que allí donde los dejaban allí se 
quedaban y que si esto no era del agrado de 
S. B. podía ponerlos donde mejor le pluguiese» 
-que allá irían y estarían, más que fuese en el 
corral. No tuvo otro remedio el lugarteniente 
que señalarles los aposentos que debían ha- 
bitar. Al día siguiente fueron soltados así los 
diputados como los oidores, con prohibición 
^e salir de la ciudad bajo pena de la multa de 
mil libras cada uno de ellos. 

—Ya puestos en libertad los diputados, 
acudió el fiscal del Santo Oficio á la Curia 
Bomana, alegando tales hechos y fundamen- 
tos de derecho, que el Consejo de Ciento y el 
C!abildo catedral protestaron de ello declaran- 
do ser grande infamia levantar falsos testi- 
moz^ios al Principado y enviaron comisionear 
á la Junta de Brazos ofreciéndole todo su apo- 
yo y proponiendo que se enviase una emba- 
jada al papa á fin de hacerle una verídica eiL- 
^osición de todo lo ocurrido. 

Ano 1590 

Miércoles 22 de febrero.^For cartas de Si- 
cilia se ha sabido que en igual fecha del mes 

Sróximo pasado el rey de Argt3l había toma- 
o la ciudad de Túnez; en lo que, según dicen 
le ayudaron sus mismos habitantes y que el 
Rey tuvo que escapar muy mal herido, refu- 
giándose en Alcázar— ó como pretenden otros 
en la Goleta— temiendo por su vida á causa 
de la amistad que le une con el Rey nuestro 
señor. También se susurra que viene la ar- 
mada turca. Si resultase verdad, mucho peli- 
graría la Goleta. ¡Dios en su infinita bondad 
confunda á los infieles. Amenl 

—Reinaba con este motivo grande alarma 
en Barcelona. El jueves, 9 del mes siguiente, 
ios concelleres pidieron á la Generalidad qua 



-( 312 )- 

so ocupase en los medios de proveer y fortifi-- 
car la ciudad, amenazada á un tiempo por los 
moros y por ios luteranos de Francia* A fines 
de mes súpose que los turcos se dirigían á la 
isla de Chipre, que á la sazón pertenecía á la 
República de Venecia, en tanto que los hugo- 
notes, con gran poder de hombres y de arti- 
llería estaban dominando varias comarcas de 
Francia habiendo saqueado algunas poblacio- 
nes que se les mostraron hostiles. Es de su« 
poner que tendrían inteligencias en esta ciu- 
dad cuando los concelleres participaban al: 
Oeneral, como noticia que les constaba por 
distintos y muy fidedignos conductos queso 
había tramado una conjuración para pegar 
fuego al monasterio de Montserrat, á las igie« 
sias de Barcelona yá la Atarazana— que era el 
arsenal del Principado— debiendo dar la señal 
para la perpetración de estos excesos una par-^ 
tida de hugonotes que debían venir del vecino 
reino disfrazados de peregrinos. 

—Al día siguiente, 22 de marzo, dijese qus 
en Montserrat se había echado el guante á al- 
gunos de estos. Sea como fuere, sus huestes 
no hicieron sino un amago, pues muy pronto 
se supo que se habían retirado hacia Beziers, 
sin causar ningún daño en el territorio de Ca-^ 
taluña. Portáronse las corporaciones y los 
particulares de los tres estamentos con tanta 
fidelidad y celo en aquella ocasión, que el vi- 
rey, para mostrarles su gratitud, dictó un au- 
to de sobreseimiento en la causa instruida 
contra los diputados y oidores del General^, 
decretando su definitiva libertad y relevando-^ 
les de toda fianza. 

Ano I«9t 

— Bn el mes de junio estuvo en Barcelona 
don Juan de Austria, al cual fué á visitar la 
Oeneralidad, siendo por dicho Sr. muy afec-^ 
Puosamente recibida. 



1 
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—También yinieron aquel mas ála ciudad,, 
procadentes da la corta, los principes da Hun» 
gria, da los cuales dice el Dietario que vestían 
mnoa capotes de damasco negro con bordados 
da oro y unos sombreros negros tambión> 
adornados con plumas de diversos colores. 

—En aquel año, tanto el virey como don 
Juan de Austria se vieron continuamente obli* 
ndos á entender en las reclamaciones que la 
43aneralidad tenia que dirigirles con suma 
llracuencia por los muchos contrafueros qua 
los Doctores del Real Consejo y las autorida- 
des de la marina real cometían en menospre- 
cio de las leyes y privilegios de Cataluña. Es- 
tos asuntos y algunas fastidiosas cuestionea 
da etiqueta llenan casi por completo el segun- 
do semestre de este año. Con todo, he de ad- 
vertir que aqui hay en el Dietario una laguna 
muy considerable, pues la última fecha del 
tomo— 19 de la colección— es de 15 de septiem- 
bre de 1571 y el siguiente empieza en el 1.* de 
agosto del año 1572, durante el cual no s» 
apuntó en el Dietario ninguna noticia intere- 
sante para nuestros lectores* 

Año 1598 

— Con fecha del martes, 31 de marzo, en*^ 
centramos apuntado que el magniñco Jaime 
Pablo Franquesa, doncel de la villa de Igua*- 
lada, había llegado el día anterior á Barcelo- 
na participando á la Generalidad qua aquel 
mismo día una cuadrilla de más de 80 bando- 
leros había hecho ademan de acercarse hos- 
tilmente á la expresada villa ; pero Franque- 
sa, que ya tenia aviso de ello, salió con 150 
liomores del sometent en persecución de los 
foragidas, matando á 22 de ellos y capturando 
á38, teniendo por su parte 7 muertos y 11 he- 
ridos en la reniega, que faó muy encarni- 
zada* 

—Comentando el Dietario este suceso, dica 
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-que era nn oprobio al anmento que había to- 
mado el bandolerismo é inc&lcalables lospw- 
juicios que en personas y haciendas causaba 
an todo el Principado, por lo cual era muy de 
alabar el bando que la Generalidad había he- 
cho pregonar, prometiendo grandes recom- 
pensas pecuniarias á cuantos contribuyesen 
eficazmente al exterminio de esas gavillas 
que infestaban el territorio. 

—Al reunirse los diputados para tratar 
de este asunto, uniéí^onse á ellos muchas pwr 
sonas notables manifestando el regocijo con 
que se habían enterado del suceso todos loa 
vecinos de Barcelona y la confianza que abri- 
gaban de que en breve se pondría coto á taa 
escandalosos excesos. Abundando la corpo- 
ración en estas ideas, avistóse con el virey» 
suplicándole que para acabar con los bandi- 
dos alzase en sometent á todo el Principado» 
dirigiendo él personalmente las operaciones» 
á lo cual respondió él que le pesaba mucho 
no poder complacerles á causa de lo muy 
atareado que estaba vigilando los preparati- 
vos que por orden apremiante del Hay se es- 
taban haciendo en el arsenal de la Ataraza- 
na, pero que lo del sometent lo ordenaría coa 
mucho gusto, así como todo lo que pudiesa 
oontribuir al bien y sosiego del Principado. 

--Ba 2 de abril llegaron á Barcelona los 38 
bandoleros capturados en dicho encuentro» 
escoltándolos 200 arcabuceros y un gran nú- 
mero de corchetes. Todo el vecindario sali6 
para verlos entrar loor la puerta de San An- 
tonio y la calle del Hospital, desde la cual to- 
maron por la Rambla, en la cual les esperaba 
el virey, á quien saludó la escolta con una 
aalva general de sus arcabuces. De allí, por 
la calle Ancha y la del Regomir fué la comiti- 
va á la Casa de la D;putación, abriéndoso 
paso entra el apiñado gentío. La Generalidad 
mandó que los módicos reconociesen &io& 
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Heridos y que á los presos y á su escolta se 
les ^iese de comer, procedióndose desde lao- 
«o ski^ demora ni interrHpción á la formación 
del sumario, remitiéndose al virrey losqna 
por el carácter de sus delitos debían ser jas- 
gados por el Consejo Real. 

—Cinco días después trajéronse á Barcelo- 
na las cabezas de los bandidos muertos en la 
lucha ó de las heridas que en ella recibieron. 
Venia cada cabeza metida en una jaula d» 
madera encima de la cual había escrito en un 
tarjetón el nombre del difunta. Expusiéron- 
las en el patio de la Casa de la Diputación y 
fué tanta la afluencia de gente que acudió á 
verlas que fué preciso despejar y cerrar ma- 
cho más temprano de lo acostumbrado las 
puertas del palacio. 

-^Léese en el Dietario una minuciosa enu- 
meración de los muertos jr heridos, asi como 
de los presos, con expresión de las diversas 

Senas á que fueron respectivamente condénal- 
os* Estas fueron muy rigurosas. Los m&s de 
ellos fueron azotados, desorejados, atanacea- 
dos y descuartizados; otros azotados y conde^ 
nados á galeras perpetua ó temporalmente; 
otros degollados ó ahorcados. Para ejecutar 
tantas sentencias fué preciso hacer venir k 
Barcelona á todos los verdugos del Princi- 
pado. 

-^Es notable el gran número de franceses 
aue figura en estas listas. Es una particulari- 
dad que podría inducirnos á sospechar si las 
tales partidas serian no de malhechores, sino 
de hugonotes venidos del vecino reino para 
propagar por Cataluña la insurrección de los 

f protestantes franceses. El Dietario, como sa- 
iendo al reparo, hace constar que los frailes 
y jesuítas más renombrados por su elocuen* 
€ia y virtudes anduvieron aquellos días muy 
atareados exhortando y confesando á los reos 
j que por misericordia de Dios todos f uerost 



-( 316 )- 

al patíbulo mny contritos después de recibir* 
los santos sacramentos con grande edifica* 
eión de los fieles. 

— ^Bl General satisfizo religiosamente las 
recompensas ofrecidas á cuantps cooperaron 
á la destrucción de la pandilla. Considerando, 
luego que el más acreedor á la gratitud del 
país era el doncel Jaime Pablo Franquesa, á. 
quien por razón de su noble alcurnia no pa-^ 
recia aecorosio indemnizar de sus desemool- 
jK>s ni premiar por tal servicio dándole una 
cantidad de dinero, acordó la Generalidad de- 
mostrarle su agradecimiento rep^alándole una 
cadena de oro del valor de quinientas libras 
barcelonesas. 

—En el mes siguiente fueron presos y ajus* 
ticiado9 varios otros reos de bandolerismo, 
así en Cataluña como en Aragón, habiendo 
entre ellos bastantes gascones y franceses. 

— Bl viernes, 29 de mayo, D. Gerónimo de^ 
Pinos, procurador de la abadía de Ripoll, apos- 
tado de noche con algunos hombres en el bos- 
que vio pasar corriendo por un puente y se- 
guido de diez ó doce de los suyos á Juan Es* 
cuder, de quien dice el Dietario que era el 
más terrible bandido que hubo en el mundo; 
tiráronle una descarga y lo mataron. Los de* 
más pusieron pies en polvorosa. Trajeron al 
difunto á Barcelona, atado en una silla y ex- 
pusiéronlo también á la curiosidad del pue- 
blo, con el pedreñal que llevaba cuando fué^ 
muerto. Sin embargo, añade á renglón segui- 
do el Dietario: «Como el expresado Juan Es- 
cudar había sido reclamado también por los 
Reverendos Padres Inquisidores de la heré- 
tica i>ravedad para ser quemado en efigie como 
hereje, ordenaron los diputados que niese en- 
tregado el cadáver al Santo Oficio para que 
procediese conforme correspondía por los de« 
lites de que éste le acusaba.» 

— Hízose en la plaza del Rey la solemne ce- 
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Temonia de leer la sentencia proferida contra 
Bscuder por la Inquisición y luego fué UoTa- 
do el cadáver al Canyet, donde solían cele- 
brarse los autos de fe y allí echaron el cadár 
ver á la hoguera. 

—Bn 25 de junio, «tres bandoleros acosa- 
dos en su fü^a por todas partes, refugiáronse 
en una cabana de la tierra de Pallare en la 
-cual se encontraban á la sazón otros tantos 
pastores, los cuales, noticiosos de las recom- 
pensas ofrecidas por la Generalidad, los ma- 
taron, trayendo á ésta las cabezas de dichos 
bandidos.» 

—Era un ojeo en toda regla. Aquellos días 
no se hablaba sino de sentencias, ejecuciones 
y envíos de cabezas. Felipe II se dignó felici* 
tar muy cordialmente á los diputados ponien- 
do en las nubes su celo por el real servicio y 
el bien de la cosa pública. No parece verosí- 
mil que hubiese mostrado tanto agradeci- 
miento si los perseguidos y ejecutados hubie- 
sen sido meros salteadores de caminso. 

Bn la noche de S. Bartolomé de 1572 una 
venganza real sugerida por una reina italiana 
educada en la escuela de Maquiavelo había 
exterminado en París á los calvinistas con ua 
furor que recordaba las tremendas proscrip- 
ciones de la Roma antigua y este sanguinario 
ejemplo f aé muy presto imitado en muchas 
ciudades de Francia. La familia real y los Gui- 
sas se deshicieron así de sus más formidables 
enemigos. Bl valeroso almirante Coligny fué 
asesinado, lo mismo que el filósofo Hamus y 
el célebre escultor Gdojon, y el rev de Nava- 
rra— que fué más tarde Bnrique IV de Fran- 
cia— y el príncipe de C¡ondé salvaron la vida 
con la apostasía. 

-«-Háse dicho que Felipe II había instigado 
anos antes á la corte de Francia á cometer es- 
te horrendo crimen, aconsejándolo el duque 
de Alba á Catalina de Médicis én su famosa 
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eonferencia de Bayona. Como quiera qn% sea^ 
la saña que despegó en la matanza el fanatis- 
mo popular prueba que éste secundó y ana 
amplió las miras del monarca» matando en 
provincias y en varias fdciías sucesivas á los 
correligionarios de los personajes á los cuales 
liabía sacrificado en Paris la vengativa cólera, 
de la corte. 

-*-A.quelIa guerra, como todas las de reli- 
gión, fué por ambos lados feroz, pues los pro- 
testantes también hicieron horrioles matan- 
zas de católicos en el mediodía de Francia y 
muy especialmente en Nimes. La nación es- 
taba dividida en dos campos, dando con ello 
una imagen de lo que sucedía en toda Euro- 
pa, siendo de notar que la muchedumbre, á^ 
fuer de ignorante y rutinaria, no se curaba 
por punto genera), de teologías, y veiacon es- 
cándalo y enejo el atrevimiento de aquellos 
príncipes, nobles, generales, filósofos v eru- 
ditos que tan grandes blasfemias propalaban. 
En medio de esta lucha, la Realeza quedaba 
anulada por los dos bandos rivales personifi- 
cados en Guisa y Coligny; pero la corte era as- 
tuta, falaz y corrompida y ambos perecieron 
asesinados. Los intereses políticos, andaban 
muy mezclados con los religiosos y era fre- 
cuente tomar la ambición la mátíscara del fa- 
natismo. 

—De ahí las conjuraciones y los motines, 
las intrigas diplomáticas y las alianzas que 
tanto abundaron en aquel a|;itado periodo. El 
lUror que encendía en el ánimo de los secta- 
rios la fe ireligiosa lo enconaba y auxiliaba el 
que ardía en el corazón de les ambiciosos y 
los despechados. Después de la matanza 
aliáronse estrechamente los partidarios de 
Enrique de Navarra con la turbulenta noble- 
xa de provincias que acaudillada por Goligny 
había renovado los escándalos de losjtlempos 
feudales, armáronse las potencias del Norte» 



— ( 319 )— 

BQbleTáronse les hugonotes en Saneerre^ 
Montauban y la Rochela, activóse la propa- 
ganda protestante: en una palabra, eran más 
enconados que nunca los odios y másquenun* 
ca formidables los peligros que amenazaban^ 
é, la monarquía. 

—Tal fué el fruto de aouel gran crimen or- 
denado por una reina amoiciosa y corrompi- 
da que con igual crueldad lo habría dispuesta 
contra los c&tólicos si así hubiese convenido 
á sus intereses y por un rey pusilánime, irre- 
soluto y horriblemente falso, que colmaba de 
caricias á los más altos personajes del bando 
calvinista á los pocos momentos de haber de- 
cretado su exterminio. 

—De la repercusión de aquellos trágicos 
•eontecimientos en Cataluña dan fe los dato» 
últimamente transcritos de los Dietarios: las 
alarmantes noticias de una próxima irrup- 
ción de los hugonotes en el Principado, que 
obligaron á la Generalidad á tomar tan rápi- 
das precauciones militares, el descubrimiento 
del contrabando de libros de propaganda pro- 
testante, la lucha con las partidas de gente 
armada procedente en gran parte del medio- 
día de Francia y de la Navarra francesa, en 
donde reinaba la excomulgada Juana Albret, 
madre de Enrique, jefe de los protestantes da 
Francia, la condenación por crimen de here-- 
jin de aquel Bscuder á quien pinta el Dietario 
como el más desalmado de los foragidos, etc. 

Lunee, 17 de agosto.^Uegé por iá noche á 
la presente ciudad la noticia de que la reina 
Nuestra Señora parió á 11 del corriente un 
Ujo en el lugar de Galapagar, viniendo del 
Escorial, el cual fué bautizado en la parro- 

Saia del pueblo, poniéndole )os nombres de 
arios, Lorenzo. 
<— Kxtraña hoy que se necesitasen seis dias 
para tener en Barcelona noticia del suceso;, 
pero en la época á que ncs referimos era 
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•enorme esta distancia. Para hacerse carga 
de lo que eran los iriajes en aqaella época 
basta recordar que en 17 del mes anterior ha- 
bla enviado la Generalidad á conferenciar con 
el Rey una comisión de los tres brazos que» 
viajando con toda la celeridad posible, por la 
urgencia del caso, llegó á Zaragoza el 21 y á 
Madrid el 30; de modo que necesitó 13 diaa 
para ir de esta ciudad ae Barcelona k la 
corte. 

Sábado, 10 de ¿c/a&r^.— En este día el Seré- 
nisfmo Sr. D. Juan de Austria tomó las plazas 
de Túnez y de Biserta. 

Lunes, 21 de diciembre, --ItOB muy Reveren- 
dos Sres. P. P. Inquisidores hicieron acto pá- 
blico en la plaza del Born de esta ciudad, so- 
bre cosas de la Santa Fe, contra varios cul- 
pables gue fueron allí sacados con mitras» 
sambenitos y otras ignominias acostumbra- 
das. Leídas sus saatencias fueron estas ejecú» 
^adas, quemando á uno— muerto aquel mismo 
día --y siendo muchos otros azotados el día 
isiguiente. Presenciaron el acto los Sres. di- 
putados y oidores, que fueron allá con sus ofi- 
ciales, todos á caballo y precedidos de los ma- 
ceres, contemplándolo desde las ventanas de 
la casa de maese Bosser, droguero, que es en 
^onde suelen asistir á los autos que se cele- 
bran en dicha plaza. En las ventanas de en- 
frente estaban el Excelentísimo Lugartenien- 
te General, acompañañade de muchos caba- 
lleros y en otras los Magníficos concelleresde 
la Ciudad, también coa grande acompaña- 
miento. Los Sres. Inquisidores, rodeados de 
muchos vicarios y oficiales generales, de los; 
Reverendísimos obispos de las diócesis de Ca- 
taluña y de muchos frailes de todas las órde- 
nes y un gran número de doctores se senta- 
ron en un tablado construido al efecto y el 
Sr. Regente y los magníficos doctores del Real 
consejo criminal, en otro. Las ventanas y la 



^n» «stabMi cuajadas de nnte de todas ela- 
ats. Predicó el Reyereado P. Esteban de Ba- 
eonlra, i»rior del monasterio de S&nta Catalina 
de la orden de Predicadores. 

Ano t&94 

Domingo, 14 d$/«6rero.— HIzose en la plaza 
del Born el torneo da á pió dispuesto por la 
cofradía de S. Jorge, nuestro glorioso patrón. 

— Bn el mismo sitio se había verificado el 
auto de fe pocos días antes. 

Sábado, 6 de mar^o.— Llegó procedente de 
Flandes el Excelentísimo Sr. duque áe Alba, 
con seis galer&s de Juan Andrea Doria, des- 
embarcando en la playa. El Excelentísimo 
D. Fernando de Toledo, prior de Castilla y lu- 

Sarteniente general de este Principado y Cen- 
ados fué á recibirle acompañado de muchos 
otros caballeros y lo llevó á su alojamiento. 

—En 5 de noviembre de aquel año el Lu- 
garteniente mandó llamar con urgencia á la 
Generalidad, acudió ésta en corporación ai 
llamamiento y faéle entregada una carta del 
Rey que decía de este modo: 

«A los venerables y amados nuestros los 
Diputados del nuestro Principado de Catha- 
lunya, El Rey. Diputados. Por haverse perdi- 
dido la Goleta, como sabéis, y ser muy nece- 
ssario y prevenir con todo cuydado y celeri- 
dad á los males que se speraa y pueden se- 
guir, teniendo tan cercano al enemigo con su 
armada y fuerzas, scrivimos á nuestro lugar- 
teniente general desse Principado os hable de 
nuestra parte lo que del entenderéis, encar- 

gamos y mandamos os que le deya crédito y 
agays lo que os dixiere y encdolendare eon«* 
forme á la urgente necessidad que se offlrece 

54 lo que de vosotros v v^stra gDanfideli- 
ad confiamos. Ca en ello seremos muy ser- 
vido. Data en Madrid, á xxvij de octubre de 
II. D. L. XX. üij.-Yo el Rey.» 

«1 
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Prometieron loa diputados que delibera- 
^rian sin pérdida de tiempo sobre el asunto 
como cumplía á buenos y fieles vasallos de 
S. M. y celosos de la religión cristiana, po- 
niendo en conocimiento de S. B. el acuerdo 
que tomasen. 

—Descubrióse en aquél tiempo un gran 
cha^ichuUo que dio lugar á la instrucción de 
un proceso en el cual resultaron complicados 
▼arios recaudadores y otros empleados de la 
Generalidad, guardas de las puertas de la ciu- 
dad, etc. 

Viernes, 31 de diciembre. -^Al amanecer 
de este día* súpose en^ Barcelona que el 
Serenísimo Sr. D. Jaan de Austria, proce- 
dente deltalia con 21 galeras, había llegado 
á la costa del Principado, lo cual produjo 
grande alesfría en el vecindario, el cual, 
como se avistase muy pronto la escuadra, 
acudió en multitud á la pla^a. A la una de la 
tarde las galeras hicieron á la plaza el saludo 
de costumbre, que fué inmediatamente con- 
testado por nuestras baterías. Bstaban allí es« 
perando á S. A. el lugarteniente general con 
muchos señores v caballeros, y los Magníl^- 
cosXIoncelleres de la ciudad con sus prohom- 
bres y un gran número de coches y caballos 
Sara dicho Sr. y su comitiva. En juanto hubo 
esembarcado montó (). Juan de Austria un 
brioso caballo que le tenían aparejado, pin- 
tándose en su rostro la alegría que le causa- 
ba el recibimiento que le hacían y así entró 
en la ciudad, acompañado del lugarteniente 
general que iba á su derecha, de los concelle- 
res y prohombres que se pusieron á la iz- 
quierda de S, A. y de los caballeros y personas 
notables que con elfos habían venido. Aposen- 
tóse S. A. en el palacio del lugarteniente ge- 
neral. 
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Sábado, 1.* de enero.-^En la mañana de ob- 
te día f Qó la Generalidad, eon sus oficiales y 
ministros» eof corporación y con grande apa- 
rato á visitar al Serenísimo Sr. D. Joan de 
Austria, á quien felicitaron en nombre de to- 
do el Principado, man. restándole el gozo que 
éste experimentaba por su venida, ofrecién- 
dole sus servicios. Respondió S. A. que razón 
tenían los barceloneses y los catalanes todos 
de alegrarse por su venida, pues era la de un 
buen amigo que les profesaba grande afecto y 
que si en Tos dias de su permanencia en la 
ciudad se le ocurría al General alguna cosa 
en Ja cual pudiese servirles aprovecharía con 
sumo gasto esta ocasión de mostrarles su be- 
nevolencia. Bsto lo dijo con gesto afable y ca- 
riñoso acento que revelaban la sinceridad de 
sus palabras. 

—En 1.* de marzo recibió la Generalidad la 
noticia de que dos de los principales compli- 
csdos en el asunto de las defraudaciones na- 
bían huido forzando y quemando la puerta 
principal de la cárcel. 

Sábado, 16 de julio.—Túyose noticia en es- 
ta ciudad de la muerte del Infante D. Carlos 
Lorenzo. Posteriormente se supo que había 
fallecido el sábado 9 de este mes, á consecuen- 
cia de un flojo de sangre, y que á las 6 de la 
tarde del mismo día había llevado su cadáver 
al Bscorial el obispo de Sigüenza acampanado 
de seis capellanes de palacio y de una escolta 
de caballería. 

—Tuvo en aquel tiempo la Generalidad se- 
rios disgustos con el lugarteniente general 
por varios actos de éste que la corporación 
juzgaba atentatorios á lo» fueros del Princi- 
pado y como estos choques y conflictos solia 
resolverlos la corte de un modo desfavorable 
á los derechos de Catalúila, manifestai%n los 



4ipatad08 que aeudklan direetamente al Rey; 
■laa éste les escribió intimándoles que no le 
Mfriestasen con tan flreMenteé ennbttjkdas, 
paes tenía muy ocupado el tiempo y no eta 
rasón qae por olios se sustrajese tan a menti- 
do de sus |;ra^s ocnpaciones. Cobró con eeio 
Mes brfos éí virrey qüo, pl reclamar los di- 
putados nnevamente elegidos contra la orden 
qme había dado prohibiendo ei nsodearmíás 
y contra la promisión de beneficios eclesiásti- 
cos en favor de individuos no catalanes, ja 
había él informado al Rey, añadiendo con 
gasto irónico y desdeñoso que esto le bastaba 
en las cuestiones de buen gobierno. 

—Malos vientos corrían para las libertades 
públicas en aquellos tiempos de tiranía. Du- 
rante la dominación de la casa de Austria les 
Aleros del Principado fueron rápidamente con- 
virtiéndose en letra muerta y derecho más 
nominal que efectivo. 

. AA0 tuve 

—No sosegaban los inquisidores viendo ia 
pertinacia de los luteranos y temiendo que lo- 
grasen arraigar en el país, si no se les perse- 
guía con rigor inexorable. En los edictos que 
en aquél tiempo publicó el Santo Oficio sena- 
ria constar que los hugonotes dominaban en 
4odo el territorio francés de la frontera del 
Bosellón y demás de España aprovechándose 
de ello para hacer en esta, y especialmente en 
(lidio condado del Rosellón, frecuentes incur- 
sionos, con gran daño y ruina de sus católicos 
Moradores. 

Quejábase también de la a^uda qtte mu- 
chos naturales de dicha reglón prestabatiá 
les herejes y prohibía bajo severísimas penas 
venderles oaballes, armas, munidowes» oto» 
CtewM) estü prohibición era vn oentrafüepo^ 
tji^rotestó el Prinelpado en Junta de ftraxoa t«- 
Unlda^orla OaneraUdad^, y toáem el vttrey 
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igattifeolagef t^Bcy edenes teroii^aniea de la 
ep?t0 40 apoyar al Santo Oficio^ peMliii4 la 
Junta enviar una aiabajada al monaioa.Sé^ 
palo éate y, deseoso de evitar enojc^see detoir 
t^, dispuso que loe embajadores volvtiieam 
inmediatamente á B^celoiiia, sin proaegulrea 
viaje y escribió al virrey encargase <i la Gieaer 
rali'dad que, si no queria incurrir en eu real 
enojo, se abstuviese en lo sucesivo de em- 
plear en iales impertinencia$ los fondoa da la 
provincia. 

Felipe II no era aquí el conde de BarcelQp 
na, como se preciaba de titularse su glorioso 
antecesor, sino el brazo derecho y el ftroia 
aliado del Santo Oñcio. Teniendo presente la 
lucha constante en que vivía éste con la Igle- 
sia, celosa defensora aquí de les Uberliuiee 
públicas sistemáticamente atropelladas por la 
inquisición castellana, no diremos qun faó 
aquella la liga del altar y el tron,o, sina la 
alianza de la hoguera y la cucüiíla. 

La propaganda protestante era in&tigaWi^ 
como lo prueba la siguiente nota: 

T-Marten, 9 de oc/^6re.-*EiL la tarde de este 
día vino al consistorio de los señores diputa- 
dos micer Andrés Alen, secreurio del Santa 
OActo de la ](nquisición y de parte de los H. P. 
Inquisidores manifestó a SS* EB, que dichoa 

Sidres tenían noticia ciertada queen las partes 
Flandss^ i^lemania y Francia, los lutei^a*- 
nos, enemigos de nuestra Santa Fé Católica 
Macían imprimir muchos libros da au secta, 
eu viéndolas h España para sembrar en ella la 
heregíay que asimismo habían sabido por 
<^onfideúcias seguras que ya habían logrado 
introducir en SavÚla diez ó doce mil balas de 
dichos libros. Sabiondo tanta ocasión ^ facili- 
dad de introducir de Francia en Cataluña esos 
libros escon4idQs entre las talas y otras mer- 
cancía que llegaban diariamente de aquel 
y^i^g^ J^ Í^K (n4»4f»í4piíeaiie MW^n aplicado 
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eon singular dUigeneia á arbitrar ior medios 
da pracaverlo que antes de proceder k ello 
lo piírCieipaban h los señores diputados, espe- 
rando de su celo en favorecer al Santo Oficio 
de la Inquisición y por la conservación y au- 
mento de la Santa Fé Católica que le ayuda- 
rían con todas sus fuerzas á evitar tan grave 
daño. Los señores diputados, llevando su re- 
presentación el del estamento eclesiástico y 
después el del brazo militar respondieron que 
les afligía tan triste nueva; pero que la agra- 
decían muchísimo, por cuanto les haría estar 
sobre aviso á fin de ayudar con todo su podei^ 
k combatir los designios de los herejes. 

Ano t«99 

—El domingo 10 de marzo sé celebró auto 
de fe en la plaza del Born. 

— Bn este año y el siguiente reunióse con 
frecuencia la Junta de Brazos y hubo muchas 
embajadas 7 discusiones con el viréy por 
quebrantamiento de fueros y extralimitado - 
nes de autoridad. Bra el pan cuotidiaao de la 
Generalidad, que en estos debates y disgustos 
solía pasar la mayor parte del tiempo. 

—Nada notable ocurrió después hasta el, 
afio 1580; en el cual recibió la Generalidad 
«na carta del Rey, fechada en Badajoz en 31 
de octubre, dando noticia del fallecimiento de 
la Reina doña Ana. Dispusiéronse con este 
motivo las exequias y las manifestaciones de 
duelo en tales casos acostumbradas, vistien- 
do los diputados y oidores de cuentas «gra- 
mallas redondas y chías;», y llevándoles porte- 
ros ^us mazas cubiertas de crespón en señal 
de luto. Etmt dichas gramallas negras y ro- 
zagantes,^ de gran cola, llevando un paje U 
de cada uno délos diputados y oidores. 

A principios de agosto de 1580 enfermaron 
an Barcelona súbitamente más dé'20.000 per- 
a^nas de una eoniíelaeión de ñire eaUente que 
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iiiiradia á todos sinvüstinción, pero con vario 
resultado, pues usos caraban muy pronto» 
otros 6oa suma dificultad y muchos morian, 
sobretodo los que tenían pulmones ya gasta- 
dos y viejos, los niños de teta y las mujeres 
embarazadas. Los ancianos sucumbieron en 
gran número por faltarles fuerzas pari^ la ex- ^ 

Sectoracióa, de cuyas resultas morían asfixia- 
os. Quejábanse los atacados de un insopor- 
table dolor de cabeza y de una sofocación muy 
penosa, se les ponía bronca la voz, sobreve- 
niales un frío muy intenso, seguido de una 

Sran calentura y luego una tos muy recia que 
>s atrepellaba sobremanera. 
—Al principio esta toserá seca; pero pa- 
sada una semana— á veces dos— espútafian 
abundantemente. Aquejábales durante toda la 
enfermedad una gran postración acompañada 
de inapetencia y iiacia el fin de aquella mu- 
chos se iban de cámara?, notándose que so- 
lian curar más pronto los qae en el postrer v 
Seríodo tenían copiosos sudores. Un gran 
octor de la época ^recordaba que en los años . 
1507 y 1510 esta epidemia habla hecho grandes, 
estragos en Francia y en Cataluña y que por 
ser un mal nuevo y desconocido estaban al 
principio muy perplejos los módicos acerca de 
su tratamiento. Empezaron por recetar pur- 
gas y sangrías; mas presto se echó de ver que \ 
éstas eran contra-indicadas y por tanto con- 
tra-producentes, pues auiñentaban la profun- 
da debilidad que la dolencia acarreaba. Lo 
mismo se observó respecto á los purgantes. 
Bran tratamientos que no podían resistir sino 
las naturalezas singularmente robustas. Lla- 
mábase este doctor VatUeriola. Dícése de él 
que solía prescribir con muy buen é2;itd los 
expectorantes., 

-^Duré esta plaga todo* el mes dé agosto y . 
parte de setiembre, causando muchas deftin- 
eiones y un terror muy grande» no sólo en la 



ciudad, tino en todo el Priacipado, j^^mb fttó 
tal él aúmoro do atacado» qae vara Alé la 
familia que no los tuTO, lo eaai hacia muy dt- 
ficil sa asislottcla. 

—No habla el Dietario de la Geaeralidad 
de eeta epidemia taa mortífera, de la cual se 
encaoBfraB curiosos datos en el Archivo Mu- 
nicipal de Barcelona. Conforme se ha visto 
más arriba, trató de su primera aparición ep 
1507, bien que sin entrar en pormenores acer- 
ca de su carácter y consecuencias; mas no de 
su desaparición en 1510. Veso en ello una 
prueba más de que en la época bsja no tuvie- 
ron los Dietarios la importancia que los ava- 
loraba en sus primeros tiempos, ne sólo por 
el lujo y el color de los detalles que enrique- 
cían entonces sus relatos, sino por la negli- 
gencia con que se redactaban en el siglo xvii 
y á fines del xvi, hasta el punto de omitir la 
mención de sucesos de gran monta. Así, en 
1571 no fezan una palabra del famosísimo 
combate naval de Lepanto; en 1572, nada di- 
cen de la matanza de ios hugonotes de Paria 
en la noche de S. Bartolomé y en 1578 ni si- 
quiera mencionan el fallecimiento del insig- 
ne D. Juan de Austria, tan popular en Cata- 
luña. 

Jueves, 14 de d¿c¿em6re.— Túvose notíciaén 
esta fecha de que el día anterior la Serenísi- 
ma Señora fimgeratriz, hermana de S. M* el 
Rey nuestro señor había llegado seguida d^ 
una escolta de 40 galeras al puerto de Cobllu- 
^e y de oue en el golfo 4$ Narbona la habla 
sorprendido una tempestad tan recia que du- 
rante un rato creyeron que toda la escuadra 
iba á perderse; pero á Dios gracias no huhb 
más que algunas velas destrozadas t>or el í)a- 
rar del viento y el espanto, que no ítié flojo. 

Loa señores diputados y oideroi» manda-*^ 



ron imiiadifttemfiite h kw porteros de la eOM 
qie» 4 fin de acordar la eeremoaia eoa qna 
dakia recibirse á dicha Mñora, cQBTooaeea 
para aqaeUaxsisBia tarde á Ttfiaa ««peeBae 
«loa tres eetaneatos, cuyos nombres Taa 
en el Dietario continuados y las cuales a» 
efecio se reunieron al expresado objeto. 

Ikssde luego los diputados sometieron é su 
juicio la cuestión dé si al llegar S. M. dabian 
usarse y besarle la mano, como se hacia con 
ei rey y después de larga y detenida discusión 
acordaron por unanimidad que asi debía ha* 
cerse en atCACión A la altísima categoría de 
diclia saftora. 

Pero entonces se suscitó la eternamente 
inevitable cuestión de etiqueta con el virrey 
acerca del puesto que respectivamente les to- 
caba ocupar en a^uel solemne acto y con tal 
oeasién hubo gran número de conmreneiaa» 
oaasisieasB, dictámenes de asesores, etc.. ni 
más ai menos que si se tratase de la saiva^ 
ción del imperio. 

Afto tff89 

Bl s&bado6 de enero l|egó á Barcelona la 
amperatri;B con su hija la Infanta» recíbieado 
coa grande afabilidad á los diputados, sin 
pttrnutir que le besaran la mano. Acampanar 
bala una escolta de unos 20 alabarderos fla- 
mencos y seguían la litera des damas á caba-^ 
He con sillas de plata y en pos de éstas más 
de £0 coches, todos tirados por onatro 6 seis 
cafaalloay en los cuales iban lea senavaa da la 
nobleza catalana. Al llegar la comitiva al na- 
seje djsnominado la Cruz nota, laa oaAradias 
que la esperaban en la puerta Nuava4ispara« 
ron desde laa torres de ésta una salva de ar- 
cabuctss, aseando varias banderas en. señal da 
regocijo y entre ellas la de Santa Eulalia^ qua 
quedó hecha girones por el impetuoso vienta 
que soplaba. Todas laa torrea y betaartea da 



ln efaidftd Mpitteron 1* smWa, «v tanto qam Ui 
«mpMrmtris haela so entrada mi Barealonaco» 
ao séquito, aeompaaada de ana proeoaióa da 
laa eoíiradiaa— porque ya en esto habla cerra- 
do la noehe^jendo á aposentarse en casa del 
▼irrey. 

— Bra la emperatrix mny devota aeiora, - 
por plañera que no hubo día que no Yiailaae 
alguna iglesia ó algún convento de monjas, . 
empezando por el monastorio de Pedralbea y 
por la eatedral, en donde el cabildo le enseñó 
el tesoro y las reliquias; dándole un fragmen- 
to de la mandíbula de San Severo, por la gran- 
de instancia con que pidió una reliquia de esto 
Santo. Su partida fuó el lunes 22 de dicho mes 
e enero, yendo á despedirse de ella losAcon- 
eslieres V todas las personas notobles déla 
ciudad, a las cuales recibió con amabilidad 
extrema, levantándose de su sitial en cuanto 
penetraron en la estoncia. Fuó muy notado 
que para evitor que le besasen la mano habla 
cubierto la diestra con el pañuelo. 

—Sucedió á la venida de la emperatriz un 
hecho muy curioso y faó que habiendo pedido 
esto señora al Gons#jo de Ciento que le pres- 
tose algún dinero, por haber agotodoelqne 
traia para los gastos de su viaje, la corpora- 
ción acordóacceder á su ruego con tal que se 
comprometiese á la restitución dentro de un 
plazo prefijado y que prestase caución bastan- 
te de su cumplimiento. Avínose á ello la em- 
peratriz/ avalaron el pagaré imperial siete ú 
ocho de los más calificados y opulentos bar- 
celoneses. 

Dpmingo 36 de septiembre. —EaiA mañana 
se ha publicado en la Seo y en todas las igle- 
sias de la ciudad y de la diócesis, por autori- 
dad del Santísimo Padre Gregorio XIll el nue- 
vo Calendario perpetuo en corrección v reno- 
vación del antiguo. Adjuntos á este íblio, se 
encuentran coddos en el presente dietario el 
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edieto del RaTéraadismo señor obispo de esta 
dióbeeie referente al asunto y la copia antón- 
tiea del eanon que lo ha motivado. Ambos do- 
cumentos los ha entregado por mandato de 
S. R. el notario Juan Priueonosa á mi, Luis 
Bufet, escribano mayor del General, junta- 
mente con un tomo impreso en Roma» oue 
contiene los breves y cánones de Su Santidad 
referentes á esta materia y se titula Kalenda- 
riuM OregorUinum perpetuum, 

Viemei, 15 de octubre, ^En este dia dejó de 
usarse el calendario antiguo y asi, no decimos 
que estamos á cinco del mes, como seria si si- 
guiésemos contando como hasta ahora, sino 
aquince, por virtud de la corrección y reno- 
vación que nuestro Santo Padre Gregorio XIII . 
ha hecho y ordenado que se observase. ¡Quie- 
ra Dios N. S. que todo sea para mayor honra 
y gloria suya. Amen! 

-^Varios papas y concilios, entre- estos los 
de Letrán y de Trente, celebrados en aquel si- 
glo, se habiau propuesto reformar el calenda-^ 
rio; mes no se realizó tan útil innovación has- 
ta que la llevó á cabo Gregorio aIII después de 
consultar al efecto á muchos y muy compe- 
tentes astrónomos. Con su coPTeccióii quedó 
fijado el añe en 365 días, 5 horasy 45 minutos, 
cenlo.oual y coa el establecimiento délos 
años bieiestos secoasigttió una aproximación 
tan grande á la verdad que se necesitaban más 
da 48 siglos para qae los minutos restantes 
Uesasen á formar un dia. Mucho se iui>crlti<* 
cado el.extraño respeto ala tradición ^gentíli- 
ca qu9 hito conservar la arbitraria división y 
ordea del calendario Juliano cuando tan fácu 
hubiera sido adaptar el relGormado á las leyes 

L marcha de la naturalesa. Sea como fuere, 
s meciones latinas lo aceptaron desde lue- 
go; á los. pocos años los húngaros y los pola- 
eos; á fines del siglo xvn los protestantes de 
Alemania. Holanda y casi toda Suisa; & me- 
diados del siglo xvín, Inglaterra y Suecia« Loa 



j 7 k» griegos sigoflü^aiui ék¡ 
tigae, Mimentaiido un dia eada Itt «m» T da 
ahi loa id dlaa da alvaao ^na^iiotamosaa ladaa 
anafaeJMa. 

*«B1 miércalas'ld da mano» coarroaó laGa* 
nasalidad á la Jama da Brazos pava tradar da 
loaéMurbioaocarridoaan ék manaataiift da 
Montserrat y á caasa da los eaalea maetoa 
menjts y ermitañoa eataianes» todos antiguos 
y de muy baaaa fama, habían abandonado al 
retiro en donde santamente vivían vinienda 4 
reíagiarsa en el monasierio de S. Pablo do 
.asta ciudad. Loa diputados partieiparon 4 la 
Junta que loa monjeaGaslalianoa sacaban mur 
cho dinero del monasterio onviáBdolo éí Cae* 
tilla aa frauda de la Generalidad y acordaron 
los Brazos aconsejar á ésta que aeadieae ol 
Rey suplicándole que pusiese remedio 4 ta- 
maSoa abusos. 

^Aceptado al oons^o, al lunas 21^ da aonal 
mes partió par% la corta el noble D. Felipa 
Deapelau con cartea, inetruccioaas y otros 
'dooomeatea para cumplir con el carga da 
mensi^ero que 4 dicho fin so le ooníeria. 41 
misoao tiempo euTió el General ua oomisfo^ 
nado 4 Candaanos y otros lugares del reino do 
▲raffdn para que averiguase si era cierto que 
hablan llegado all4 varlaa cargas da moneda^ 
remitidas desde Montserrat para los moajea 
caataUanas. 

"^Ei stMl era añejo. Bu tiempo del empera» 
dor Carlos V, un abad que, 4 pesar dotio^^ser 
catatán habla sido contra ftiero nombmdo, 
tuva la mafia do fr aleiando del moaasterio 4 
los hijos del Principado y aun 4 Ibs naturatoa 
da las dam48 regiones da la Goroaa dio Jora* 
gón^ sustttuyéndGdes pe»» monjes caslellaaoa. 
Bata inaovacióo ftté muy perjudicial ai oan¿ 
tuario, porque Asminu^eron mucho tais ^^flai^ 



'^M y l^iftrhMiClottes y con «Has los MgaHM 
y liBMMaa. Y aan nó^faéMlo U>do»skMq«éláft 
reütas dal monasterio se empleaban en res- 
taurar otros edificios de la orden f aera de Ca- 
taluña y súpose een intigAaei6n ^tieloB mon- 
jes repelían del confesonario con malos mo^ 
dos A les potoes rústicos que les hablaban 
catalán, por no conooeír otra lengua, cual si 
allí no estuviesen en su oasa. Acudió la Ge- 
neralidad al emperador exponiéndole ébtos 
abusos y el principe primogénito— «más tarde 
Felipe II— á la sazón lugarteniente de su pa- 
•dre en estos reinos, puso coto á tales escán^ 
dalos enviando al general de la orden de San 
Benito una severa reprimenda en la cual le 
decía entre otras cosas: «y por las contradic- 
ciones que suele aver en Cortes, las cuales 
tenemos por cierto que no se podrían excusar 
y es de temer que nos darían á nosotros tra- 
bajo y á vosotros algún deslustre y escánda- 
los llegando la cosa tan adelante....» 

^Bi martes 7 de mayo de aquel año vino á 
Barcelona D. Felipe II con el principe D. Fe- 
lipe, las infantas Dona Isabel y Doña Ca- 
talina y su eeposo el duque de Saboya, ob- 
sequiándoles la ciudad con iluminaciones, 
bailes y festejos. El escribano del General ha- 
ce constar en el dietario la singular compla- 
cencia con que iban el Rey y sus hijos por la 
ciudad en coche cerrado, sm acompañamiM- * 
to ni escolta, á fin de ver los regocijos popu- 
lares más de cerca. 

— '13bi 6 de junio se hizo una justa en la pla- 
za del Born: dos días después hubo por la 
noche una gran fiesta marítima, haciendo 
iluminaciones y salvas las 45 galeras que 
habla en ta playa. A las 6 de la tarde del 18 
p«rtí«ron con esta evcuadra, regresando á 
Saboya, la infanta doña GataUaa y el duqw 
4ni «Boso y al diavigttleMlesalieMm el Bey. al 
pfta^ )r la telMitáisal^el» MMiMeraiMirá 



^3MH 
para Monzón» en donda habían da celebrar 
Cortes los Estados de la Corona aragonesa. 

Año tM8 

Lunes, 21 de septiembre.'^Kn este día He* 

Siron cartas de Madrid participando que la ^ 
ajestad de nuestro Rey y Señor D. Felipe 
había fallecido el día 13 del corriente á laó & 
de la mañana/ cujus amma reguiescatin pace. 

Reanióronse acto continuo los diputados 
en el palacio de la Generalidad consultando á 
los legistas más expertos y consultando mu- 
chos documentos para ver lo que solía hacer-^ 
se en tales casos y seguir escrupulosamente 
la tradición, porque en estas cosas eran muy 
remirados nuestros mayores, resolviendo pro- 
ceder en todo de acuerdo con el Consejo de 
Ciento. 

En el mismo año que falleció Felipe II en 
España, Enrique IV dictó en Francia el fa-* 
moso Edicto de Nantes en favor de la secta 
protestante. Al terrible monarca á quien ésta 
apellidaba el Demonio del Mediodía, snceáió el ^ 
apático y enfermizo Felipe III, juguete de su^ 
ambicioso valido el duque de Lerma. {Triste 
rival para vA rey tan diplomático, valeroso y 
popular como el BdtfTnósI 

A España no le quedaba de su antigua opu- 
lencia smo el fausto extravagante de la corte, 
• que hacía un doloroso contraste con la mise- 
ria del pueblo y la rapidísima despoblación da 
las provincias, y de su antigua pujanza no le 
quedaba sino la reputación vacilante ya y pró- 
xima á eclipsarse. 

A datar de este reinado, la decadencia del 
imperio español fué rápida y no interrumpi- 
da, á pesar de los heroicas proezas con que 
supo demoetrar el ejército que aun no era m- 
digno de su fama. 

*Gon la relación dejas exequias que se ca*» 
lebrafon en sufragio del atea de Felipa il y 
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de las fiestas qne luego se celebraron en Bar- 
celona para festejar la venida de Felipe III 
' termina el volamen que acabamos de extrac- 
tar, 2S'' de la colección de los Dietarios de Im 
Generalidad de Cataluña. 

Entendemos que las noticias que hasta 
aqui llevamos sncintamenteapuntadasforman 
como un araenahda datos tan interesantes pa- 
ra los estudiosos que saben cuanto ayuda al 
conocimiento de una época histórica el de 
los pormenores típicos de suk; costumbres, co- 
mo para los artistas que comprenden la im- 
portancia de ciertos detalles característicos 
ingenuamente apuntadas en esas Memorias 
manuscritas y de cuya autenticidad podemos 
estar completamente seguros. 

Pero estos datos van perdiendo su impor^ 
tancia y aun escaseando cada vez más, con- 
forme va menguando la de las grandes institu- 
ciones cuya decadencia eoipezó al entronizar- 
se la línea femenina de Castilla, recibiendo 
mortal herida al adveni jaiento de la dinastía 
austríaca. 

Sin embargo, en achaque de libertades pú- 
blicas y de autonómica administración tenia 
la tierra catalana iradidones tan antiguas y 
tan hondamente arraigadas^que se necesitaba 
en verdad todo el di^svanecimiento y frivoli- 
dad del conde duque de Olivares para creer 
que fácilmente podían extirparse. 

La dramática y documentada narración de 
los hechos acaecidos durante aquella prolon- 
gada lucha llenan muchos y muy abultados 
volúmenes de los Dietarios, y aun no bastan 
éstos para el estudio de tan agitado periodo, 
sino que.es preciso completar los datos en 
ellos apuntados con los muchísimos que hay 
esparcidos en otros registros, no solo del Ar- 
chivo de la Corona de Aragón, sino de otros 
depósitos de documentos y en varias bibliote- 
eas españolas y extranjeras que contienea 



iiMtttscritos de aqneila intereiisaiitisiiiia ópo- 

Bfl suma: es tin •stadfo qme, para faao6l«e 
«ott la MTfMad qae exige al historiador la 
critica moderna, requiere macke tiempo y 
McieRCia. Sin ánimo de molestar á nadie, de- 
bemos decir con toda franqueza qne está por 
hacer todavia. Dasflorar el asnnto adnciendo 
datos insQflcientes fuera una obra por todo 
extremo inútil y de todo punto ociosa: denos- 
tar á los catalanes llamándoles levantiscos y 
rebeldes, no sirve sino para demostrar que se 
desconoce el asunto por completo. 

A este borrascoso reinado sucedió el de^- 
sastrosfsimo de Carlos II el Hechizado, que 
murió legando á España la guerra de Suce- 
sión. 

Cataluña se batió con desesperación por la 
casa de Austria y cuando ésta la abandonó, 
dejando que el Principado y luego la ciudad 
de Barcelona abandonada á sus únicas fuer- 
zas, se batiesen no sólo contra toda España si- 
no contra los colosales ejd'^cUos y las formi- 
dables escuadras de Luis XIV, su heroísmo 
dio un espectáculo tan sublime que un his- 
toriador inglés lo ensalza diciendo que es el 
más grandioso de los tiempos modernos. 

Felipe V clavó su estandarte sobre un mon- 
tón de humeantes ruinas, restos gloriosos de 
los postreros baluartes que habían resistido el 
empuje de las legiones francesas. 

Barcelona^ la pesadilla de la corte de Ver- 
salles, había sucumbido al fin y con ella el 
afetema foral tan sabiamente robustecido por 
Jaime el Conquistador y Pedro el Grande, tan 
ensalzado por el despótico don Pedro el Gere-* 
monioeo. 

Los últimos Dietarios de la Oenermlidad 
fteeroA quemados por mane del v^dugo. 
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